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Si U d. ha PERDIDO · EL APETITO 

o está BAJANDO DE PESO 
. 

es porque 1iecestta·tomar 

La inapetencia y la disminución 
del peso disminuyen las defensas 
de su organismo poniéndolo en 
peligro. 

No pierda su vigor ni sus ener­
gías y antes de que sea tarde to­
me POLIMAL T, el que con­
tiene sales minerales, vitaminas 
abundantes y hierro, los elemen­
tos necesarios para estimular el 
apetito y la nutrición. 

El POLIMALT no tan sólo es el más poderoso reconsti­
tuyente sino que es uno de los alimentos más 

AGRADABLES al PALADAR 

EN TODAS LAS FARMACIAS, ALMACENES SE CONSIDERARAN PROPOSICIONES 
DE VIVERES, CAFES Y FUENTES DE SODA DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 
FRANCO, 3. HABANA, CUBA ' ' 



FALTA DE TACTO 
- No olvidaré jamds la habilidad y el valor con que 

mted me ha salvado . .. 
-¡Bah, señorita! ¡Imagínese que 110 s011 pescador d.e 

b~laos! 
(De "Le Rfre".-ParUJ, 

- Entonces, ¿hemos termfoado para 
siempre? 

- Para siempre. ¿Quieres que te de­
vueh~ tus cartas? 

--Claro que si. Creo que no estdn 
tan mal _que no pueda utilizarlas otra 
11H. 

(De " Buen Humor" .-Madrid). 

-¡Ah! ¡Repfteme toda.t ia.t cosas bo­
nitas que me dijiste a11er! 

-Ho11 no puedo; tengo .las manos su­
c1ás .. , 

(De "Le. Rire".-Parls) . 

- ¡Qué porquería! ¡Voy a poner en la puerta a mi ayuaa ae cámara! 

~o hace ,falta, ya estd en eUa: le veo mirando por el o:fo(:: ~L:em~:,~':!:_parls). 

-¿Has tenido la gripe tan grawi como la mia? He e.!tado 
sin poder fr a la escuela tres semanas. 

-La mfa ha sido mucho peor. ¡lmagfnate que me citó 
durante las vacaciones! 

(De "Passing Show".- Londres). 

Cuentos 
DOS CHISTES FERROVIARIOS 

La otra noche una reunión de amigos en el caté "Mar. 
ti"' rué conmovida por un duelo a muerte entre un In­
genioso con patente de tal y un muchacho nuevo en la 
tertu lia, a. quien el primero quiso "clsca.r" con pregun­
tas que no venían al caso, ya que en aquel momen to 
se hablaba de la ley de Amnistía y de los dellncuentes 
comune8 que gracias a ella obtendrán la Impunidad. 
Pero el lng1>nl080 logró cortar la conversación y atraer la 
atención de sus amigos. · 

-A ver, amigo, usted que viaja siempre por los trenes 
do Zanja, ¿sabría decirme cuáles son los hombres que le. 
tienen mé.8 odio al tren? 

El Interrqgado, sorprendido por la pregunta, lo primero 
que hizo !ué ponerse rojo, no se sabe si de ira o de 
vergüenza. Pero reponiéndose, contestó: 

-Los guardabarreras, porque en cuanto lo ven se salen 
de sus casillas. 

El gracioso lanzó en el acto otra pregunta: 
-¿ Y cuiles son los empleados !errovtarloa que deben 

tener mejor tipo? • 
-Los de Vía y Obras. porque tienen que conservar la 

línea. · 

LA PRECAUCION INUTlL 
LQ. mamd le impidió que saliera... ¡pero no pudo Hn­

pedir que el not'ío entrara! 
(De " Fantasio".-Parfs) . 

CARTELES 



h1ATAMDO -EL TIEWPQ 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

Horizontales: 
1-Contento del ánimo. 
6-Desterto. 

11- Zorro gua:,anés. 
12-Metal. 
13- Personaje blbllco. 
14-Alaba. 

15--Pronombre personal 
16-Nota. 
1$--Crtadora. 
19-Dtez veces ciento. 
20-Rfo de S!berla. 
22-Fruta del fresno, olmo, etc. 
24-Puro. 
26-L fa, amarra. 
27-HlJo de Jacob y Lla. 
28-Colonla griega del oeste de Egipto. 
31- Fruta. 
34-En la baraja. 
35--Poesia lirlca. 
36-Escuchaba. 
37-Pronombre. 
38- En el mar. 
40-Rey de Judé.. 
41- Proyectll. 
43-Prtmere madre. 
45--Clase de tela. 
46-Pollo del ináde. 
47-Aparta. 

BLANCAS MATA EN 2. 

62.-CHARADA. 

A Paco que u tan dos-tres 
le han donado ese TOTAL. 
Y no te parezca mal 
por'lue su rival Andrés 
es . , e.! primera dos-tre.t 
bastante menos que él. 

63.- CRUCIGRAMA. 

64.- ¿QtTE ESTRENARON? 

JULIO 2 JULIO 
65.-¿DE DONDE VIENES'? 

DLÜI SERVA 1 NOTAR 

66 --SECQION PERIODISTICA. 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 

CUPON No. 4 
JULIO 

A 
Nombre 

Dirección .. 351 
Envío solucione. a los pasatiempos números. 

Vertlcal~s: 
1--Cabo de Murcia (España). 
2-Envoltor1o, enred". 
3-Altar. 
4---InterJecclón. 
3--Pedazo C:.e oro en bruto. 
6--I,egtslador ateniense. 
7-De haber .. 
8--Med!da a.grarla aragonesa. 
9--Monaréa. 

10-ArbOl. 
15-Ardiente defensor de la Independen-

cia de Venezuela.. 
17-Esposa de Davt<i . 
19--Apóstol. 
21-Balsa de canoas. 
23-ConJunto de aguas. 
2S-Nombr.e femenino. 
28-Madera. 
29--Antlguo velo de 185 mujeres. 
30--Peninsula de la Cplqulde. 
31-Rio de Italta. 
32-Terreno abundante en yeso. 
33-Tlerra d\lra para pulir oro. 
39--Parte del ave. 
40--Yerno de Mahoma. 
42-Prepostclón Inseparable. 
-l3-Preposlclón. .,, 

44-Termtnaclón. 
t5- Secretarla. 

67 .-PROBLEMA DE DAMAS. 

NEGRAS GANAN EN 5. 

68.-,...CHARADA. 

Do:t h.lJa TODO · 08.Spat: 
dice el Dr. Romaguera 
que sufre de una-tercerd:· 
Put:s la deben operar. 

69.-0RAFICO. 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAG. 58 ). 

(VEASE LA CORRESPONDENCIA EN LA PAG. 66 ) . 

CARTELES 4 



NUESTRO GRAN CONCURSO DE 

ASATIEMPOS 

SECCIÓN ''MATANDO EL TIEMPO" 

;·. Nuestra sección de pasatiempos cuenta cada vez con 
mayor número de lectores y aficionados, como quedó de-­
mostrado en nuestro pasado concurso, que dan pruebas 
de la agudeza de su ingenio adivinando las soluciones 
de los más difíciles pasatiempos y haciendo a su vez 
pasatiempos de muy dificultosa solución. La Revista 
CARTELES desea corresponder de algún modo al fa­
vor constante de sus lectores, para lo cual organiza este 
nuevo concurso, ofreciéndoles la oportunidad de ad­
quirir, absolutamente gratis, objetos de buen gusto y 
de gran utilidad. 

BASES: 

!'-Este Concurso tiene por objeto estimular la afi­
ción de los lectores de CARTELES por los pasatiempos 
de la Sección "Matando el Tiempo", amenos, instruc­
tivos e interesantes, poniendo a prueba la agudeza de 

· su imaginación y la vivacidad de su inteligencia. 

2'-Este concurso consiste en resolver el mayor nú­
mero posible de los pasatiempos que se publiquen. Cada 
solución correcta enviada, contará como un punto a fa-
vor del lector remitente. · 

3'-Es requisito indispensable enviar junto con l:u 
soluciones el cupón que aparecerá en la página de los 
pasatiempos con el nombre y la dirección del remiten­
te, claramente escritos. 

·4"-Por cada solución que los concursantes n<> pue­
dan resolver, pueden enviar dos cupones par~ que les 
sea válida, como. si la hubiesen solucionado correcta­
mente. 

5°-Cada pasatiempo llevará un número de referen·­
cia,_ y la solución del mismo deberá referirse a dicho 
número. 

6' -Este concurso comenzará con el número de fecha 
10 de Enero de 1932 y terminará con · el número de 
fecha 27 de Marzo del mismo año. Durará, por consi­
guiente, 12 sema:n~. 

7°-Las soluciones serán válidas hasta cuatro sema­
nas después de publicada la última página del concur­
so, fecha en que se celebrará el escrutinio final, a . fin 
de que los concursantes residentes en países extrani,eros 
dispongan del tiempo necesario para el envío de sus 
soluciones. 

8'-En cualquier fecha, dentro del concurso, podrán 
los concursantes adquirir los números atrasados que les 
falten para aumentar su número de soluciones. La Ad­
ministración remitirá dichos números al precio especial 
de 10 centavos cada ejemplar, admitiendo sellos de co­
rreo en pago de los mismos. 

9'-Los concursantes triunfadores escogerán los re­
galos según su gusto y criterio, de acuerdo con el orden 
de puntuación en que hayan quedado. Es decir, . el que 
quede en primer lugar escogerá entre todos los regalos 
del concurso el que más le agrade; el que quedare en 
segundo lugar escogerá su premio entre los objetos res­
tantes, y así sucesivamente. 

10'-En caso de empate, •éste se decidirá mediante la 
inserción de pasatiempos especiales que los concurs.mtes 
empatados tendrán que solucionar indefectiblemente, 
quedando los puestos decididos de acuerdo con el nú­
mero de soluciones de cada uno. En este caso las solu­
ciones mediante cupones no son válidas. 

11 •-A los triunfadores residentes en Cuba, se les 
remitirá su regalo ·libr~ de costo; pero los residentes en 
países extranjeros tendrán que abonar anticipadamente 
los derechos de franqueo correspondientes, que opor­
tunamente se les indicarán. 

12'-Quedan excluídos de este concurso todos los que · 
laboren en la revista CARTELES y los familiares de 
los mismos. 

u•-La corresponde1_1cia debe dirigirse a: Señor Luis 
S~enz, ( Concurso de Pasatiempos), Revista CARTE· 
LES, La Habana, Cuba. . 

CARTtU::I 
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Las 7 llaves de Baldpate 
La novela que hizo famoso a 

Earl Derr Biggers 
Autor de "El Camello Negro", 
"El Crimen del Hotel Broome" 
y creador del célebre Charles Chan. 

Los lectores de CARTELES, jamás han sido 
defraudados cada ve% que les hemos anunciado 
Algo Bueno para su recreo intelectual. 

"Los Devoradores de Hombres de Tsavo", 
"Los Fantasmas del Mar", 

"Las Aventuras del Conde Von Luckner", 
"El Collar de Perlas", 

"El Crimen del Hotel Broome", 
"El Camello Negro", etc. 

no han sido superadas por ninguna de las 
series que han ofrecido en los últimos años, 

las revistas de nuestra lengua. 

. ~~ 
\_~ 

Las 7 llaves de Baldpate 
, 

es algo MAS que bueno 

Es una novela cuya calofriante intriga, el misterio que 
la envuelve y sus inesperados y desconcertantes des, 
enlaces, aprisionan al lector desde el primer capítulo. 

Enrique García Cabrera 
uno de nuestros grandes artistas del pincel, trabaja acti• 
vamente en las ilustraciones de esta sensacional novela. 

Las 7 llaves de Baldpate 
aparecerá próximamente en CARTELES 

,,. ,,. ,,. 
tVEA MAS DETALLES EN NUESTRO PROXIMO NUMER6' 

CARTELEt 



.Clf:u~!vis:ioendeul: :~rate ~err;g~~~ 

~ ::r'ec:P;n1C:m~f~~m:leC()~ju:~ 
1
:~ 

lorma gracloslslma. 
Aunque su Importancia es secunda­

rla, dado el Interés valioso que Uen•~n 
IOI detalles en la moda del dla, hemos 
de poner, al utilizar este resorte, uno. l(ra­
cla rd'lnada, un algo especial que comu­
nica la mujer elegante a todo cuanto, 
mucho o poco, contribuye a su atrac­
ción. 

Bit.e pequen.o trozo de tela o de 11Iel 
que nos cubre, ha de ser vulgar s l vul­
prmente lo llevamos, pero colocado en 
torma original y buscando un efecto 1·a-

~r:~~e~enn~8~~e t~Ch~r!Oss~1;u~~~:: 
Miremos el grabado y nos hemos de 
«1nvencer de que no es la prenda lo 
que· nos ayuda, sino mé.s bien el toq~1e 
de grt1cla con que esté colocada, buscan-
do la armonia general para, lóglcil.mt:nte, 
lopar un buen efecto. 

La echarpe no tiene, como casi todos 
los renglones de la moda, un tlpo deter­
minado en forma y colorido, pues su con ­
dición de complemento se ha de ajustar 

1 al estilo y tono del vestido que acompa-

~ I ~~:~l~~~e v1~~ja~sir~;~aa:g~la~~~~g~i: 

1 
del traje sport, o haciendo de vistoso 

· • plutón que anudaremos graciosamente 
detré.s del cuello. A todo esto podemos 
tnclulrle originalidad, que si lleva el se­
Uo de la gracia tendrá el mérito de lo 
personal, sin ·caer en <?! desgaste de la 
repetición. 

París, el centro de todo lo chic, nos el.a 

C
STE fluid.o nue&tro que sale a. lo e%terior en todos lo& in.ttante,s de la vlda, 

es lógicO que lleve en sí la expre&lón per,sonal de cada uno, y que palpttand.o 

en ella tan directamente nuestro temperamento, &ea sín duda un reflejo 

afncero de las múltiples emociOne.s que nos rodean. 

Su. i nJluncia de titraccMri. .es poderosa si sabemo,s darle el compás que requieren 

Ja.s d tstinta,s ctrcunstancias, ~ sfn apat,ar jamás la. gracia innata del que la maneje. 

No e& conversar derrochar la palabra &in acierto, pues en e&to, como en lo 

más rut inario del vivir, ,e ha de defar impre&a la chispa del talento con el en­

canto de la. gracia.. 
Para que la conversactón t enga en .tf una primordial amenidad, hemos de re­

nunciar sin egoismo al afdn muu corriente de abrumar. El interé& ha de ser mu­

tuo, ·Y para no apagarlo tenemo&, con corte&fa. ¡¡ generosidad, que oir tanto como 

hablemo.,. -En esta armonía bien sostenida, no sólo brindaremos interé.t, .sin.o que 

mds aún, enlazaremos dellcadamente ideas u sentimit'ntos. 

Otra fórmula imprescindible de la buena conver&acfon ha. de ser la transi­

gencia razona.ble, donde hemo& de poner nuestr.o buen .1en tfdo, para que en esta 

escuela, tan beneficiosa, sepamos aceptar con complacencia, cediéndole siempre 

la preferencia, a toda idea mejor que la nue&tra, &in que en ningún mom~nto 

nue&tro orgullo o falsa delicadeza nublen o e.1catfmen el valor de ltu palabras 

afena.1. 
Nuestro criterio será ,ereno, Jdcf.l de acofflodane a la& buena.1 lecciones, y /ir­

me pero suave en cua.nto.1 errores escuch.emo.t. 

E.1 necesario evitar et hablar de nosotros mí&mos, pue& esto nos llevaria. 

con frecuencia a mo.ttrar intimfdade.1 que deben ser nue1tras, a tropezar con fn­

compren.rione.s y a desma¡iar el interés, nunca mds delicio&o c-.ando deja l ugar 

a todos .tin destacar a ninguno. 

Hablemos con naturalidad, poniendo en el lenguaje e&a sencillez valiosa, que 

.sin carecer de mérito .1abe ¡¡ puede penetrar en tod.o& los espirttu,s. No abusemos 

de las palabras profundas, ni mucho meno.~ de las duras, ¡i rechacemos la falsa. 

co&tumbre de la erageración. A cada cosa su. propia palabra, sin aumento ni re­

tórica. 

aus orientaciones: en un traje geranio, ._ 

Pa.semos de lo sereno a.lo alegre, de lo importante a lo humilde, sin perder 

el interé.1, 11 dejando .1iempre como /irme perfume que- no se e,sfuma en 

de cintura de antllope blanco con cierre 
tamblén en rojo, echarpe en blanco con 
Urmlnaclón pareja al traje. 

En una presentación de sport , carme­
lita, la llevaremos de fondo mandarina 
con Ustas en carmelita y beige. 

Sobre la elegancia Impecable de una 
allueta ~n terciopelo negro, la usaremos 
en armlt\o blanco, que cruzando en el 
!rente haremos morir en la cintura para 
darle asi más presentación. 

Dentro de lo senclllo y también en lo 
m.b lujoso cabe la. echarpe discreta, 
sraclosa, o sen.orla!, que revestlda. de 
rracta será un motivo positivo de com­
plemento y atracción. 

1 Collares y brazaletes 

La moda. de los accesorios, aún bajo 
la ln!luencla francesa de la Expo­
aJclón Colonial, Impone como novedad en 
collares y brazaletes los trabajos simi­
lares a los usados por tribus africanas. 

Estos detalles, algunos de positl vo mé­
rito. reúnen además la. ventaja armónica 
de hacerle pendant a lo alegr~ del co­
lorido en trajes y sombreros. 

La mayorfa son ejecutados en mod,elos 

de variados co1ores, y siguiendo en la 
forma una desigualdad que también pu­
diéramos llamar vanguardista. 

Prevalecen los cortos. aunque algunos 
modelos se nos otrecen sobre Jo largo. 
JCn brazaletes, la !orma sigue Imperando 
ancba y ajustada al brazo. 

También veremos en estas novedades 
la delicadeza de los metales, que sin apa­
p r en nada la &.Jegria del color, les brin­
dan con gracia un sello suave de dis­
tinción. 

Cuando &e ama, parece que el alma e& 
dt/erente a la que se tenia cuando no se 
amaba, que merced a e.tta pasión se ha 
elevado uno, ¡¡ que se es grande en todos 
w, ,entldo.t. · 

in&tante, la fragancia encan tadora de una conversación interesante. 
1 

CUIDADOS DE LAS PESTARAS 

A un mismo tiempo son las pesta­
fi.as protectoras de los oJos y un refuerzo 
de su encanto. Por estas poderosas razo­
nes debemos cuidarlas con extremada 
precaución para mantener su vigor y 
suavidad. 

Evitad el uso de materias que. secan­
do el bulbo piloso, provoquen la Irre­
mediable calda de las pestaOas. 

Es una excelente costumbre lavarlas 
diariamente con agua aromatiza.da de 
benjul. 

Para hacer estas abluclones, cerrad los 
ojos y pasad por el borde de los pár ­
pados un algodón hidrófilo que conten­
ga · d icha agua. 

Para conservar la belleza de las peSta-
1\ns y ayudar a su crecimiento, acon-

seJo esta receta fácil y económica : vase­
lina., 5 gramos; Janollna. 15 gramos: agua 
destilada, 5 gramos; yodo!, 0'05. 

Este procedh,nlento es más seguro que 
~¡ despuntarlas con tijeras, Ineficaz f'll 

personas en que el riego sanguineo esté 
debll1tado. 

UT/l.lDA.D DE TOCA.DOR 

Un buen depilatorio eficaz y nada da­
ftlno podemos lograrlo con el siguiente 
proced imiento: Se toma sulfhldrato dr 
cal en papllla verde azulada. se a<zl ta 
en el momento de emplearla y s<? aplica 
sobre la piel en capas de I a 2 mm. A 
los ocho o diez minutos se solidifica y 
la piel queda limpia de vellos. sin que se 
produzca Irritación: después se lava con 
agua . Esta operación no destruye el bul­
bo e.apilar, por lo cual es preciso repe­
tirla de cuando en cuando. 

CONSEJOS NECESA.R/0S 

El cutis constituye un atractivo primor­
dial de la mujer, a.si debemos prestarle 
un cuidado constante pero sin recu rrir 
a secretos de tocador, compHcados y cos-

"EL CORAZON" 

Por Eusebio Blasco 

" Explicando, una. tarde, anatomía 
un .1abio proJesor, 
del corazón. a su& alumno;1 daba 
perfect a descripción. 
A.nonadado por sus propias pe1tas 
la cátedra olvidó. 
y a riesgo de que loco lo cr"eyera.n, 
con alteradc voz: 
"Dicen. se,lores. exclama. p<ilido, 
que nadie consiguió 
i;i vir sin esa víscera preciosa; 
¡error , extra'iio error ./ 
h.av u,i. ser en mi &er, una hija mía, 
que a¡ier me abandonó, 
las hijas que abandonan a sus padres 
¡no tienen corazón./" • 
Un estudiante qua del aula obscura. 
se oculta. en un rincón , 
mientra s los otros, asom brados, oyen 
tan pü.blico dolor , 
sonriendo a. un amigo y compañero, 
le dijo a. media voz.· 
"¡Piensa que a su hija el corazón le falta., 
¡¡ e.1 que lo tengo vo!" 

LEONOR BARRAQUE. 

tosos, acostumbrémonos a lavarlo siem­
pre a l despertar, con agua nat uralmen­
te fresca, para contribuir a .cerrar los po­

ros y evitar as! en lo posible el recoger 
Impurezas . 

Al acostarnos usaremos el agua ligera­
mente caliente para ensanchar los poros 
y facilitar la limpieza. que complet"Qre­
mos pasAndonos una mota de algodón, 
Impregna.da de cold-cream que suavice 
la aspereza natural. Con una ligera ser­
villeta quitaremos el exceso de grasa, y 
dormiremos desprovistas de pinturas, pa­
ra darle descanso al cutis. 

El pintarse los ojos suele tener muchas 
partidarias, pero muy pocas que lo prac­
tiquen con arte SI se hace moderada­
mente. puede embellecer. pero con exage­
ración es altamente ridiculo. 

Las mujeres de ojos claros no deben 
u sa r otro creyón que el azul sombreado. 

Las trigueñas. el negro. pero casi en 
forma lmperce;>tlble. pues muy marcado 
end urecerla la fisonomía. 

Las de ojos pardos buscarán en la ga­
ma marrón la sombra adecuada. 

Para usar el· creyón no variemos Jamas 
el óvalo natural, que seri a descomponer 
nuestra expresión natural. y si la mirada 
es opaca, pasemos el creyón en ambos 
bordes de los párpados. no así en la 
mtrnda brillante que no lo requiere. 

Utilidad culin aria 

PONCHE DE GINGER ALE (vaso grande) 

Jugo de un limón. Jugo de una naran . 
Ja. Medla toma de granadina: Una botella 
de Glnger Ale. 

Se llena con hielo. se adorna con fru ­
tas y hierbabuena. Batirlo. 

1 URE DE PA.PAS 

Se escoge un kilo de papas, se salco­
chan. se mondan y se les agrega 4 yemas 
de huevo, dos claras. queso rayado . 

Se unta un molde de manteca. se lle­
na con el puré y al horno media hora. 

Un hombré honrado puede enamorarse 
como un loco, J)ero no como un tonto. 

LA ROCHEFOUCA..ULD. 

. . . Que sabe el ambicioso, qué sabe el 
poeta, qué sabe el egofsta, que &abe el 
hombre, lo que es amar? 

A.mar e,s complacerse en la felicida.d 
ajena : .. Amar e.1 gozarse en padecer por 
el ob1eto amado ... Amar es mortr para 
que los demds vtvan.,. 1 

P. A . DE A.LAR.CON. 

e Tl1:" 



Conserve la belleza de su cutis eternamente 
tomando la 

ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir ·en su rostro granos 
o barros que la afean, es perfecta­
mente evitable si usted toma 

ENTERODEXTRIN 
La mayor parte de los casos de acné juvenil 
se debe a Ia intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente ep. el colon. 

La ENTERODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacciÓI). intestinal. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

FR.ANCO, 3 

HABANA CUBA . 



l[A ~N NU~H~G rR©Xlíl@ Núnt~® 
"DE LA RUSIA ROJA". 

George Bernard SHA W, la más vigorosa personalidad de la li· 

ter atura inglesa contemporánea, refiere en, este artículo sus impresiones 

de un viaje por Rusia, celebrado en el verano de 1931. Este viaje de 

Bernard Shaw hizo mucho rui.do en Inglaterra, no tanto por su tras­

cendencia política como por la polémica que acerca de él trabaron Lady 

Astor _Y el célebre dramaturgo y novelista. Quienes deseen formarse una 

ideti.· de cómo se 1,ive actualmente en la Rusia roja, deben leer con aten­

ción las palabras de Bernard Show. 

;'LA COSA MAS IMPORTANTE". 

¿Un cuento policíaco? ¿Un cuento Je amor? Ambas cosas y nin­

guna de las dos. Lo único cierto es que la intervención oportuna de unos 

ladrones impidió que se truncara para siempre la dicha de aquella ena­

morada pareja. 

"NO HA Y MAL QUE POR BIEN NO VENGA". 

Es la extraordinm:ia aventura de una chica que quiso trepar dema­
siado, pero rnpo sujetarse a tiempo para no caer. Aventuras como ésta 

ocurren a diaria, pero no todas saben ser prudentes . Acaso el cuento 

de Edwin Dial TORGERSON sirva de admonición y ejemplo a mu­
chas mujeres. 

"TRADICIONES Y LEYENDAS CUBANAS". 

Con este artículo inicia su colaboración en CARTELES un hombre 

de ciencia modesto y laborioso, que es al mismo tiempo literato distin­
guido. Nos referimos al doctor Bernardo GOMEZ TORO. El autor 

de ~-·Tradiciones y Leyendas Cubanas" no será, de seguro, un desco­

nocido para nuestros lectores. Su nombre tiene prestigios propios en 

Cuba republicana, aparte de los altos prestigios heredados de su padre, 
el generalísimo Máximo Gómez_. 

Lea también la crónica deportiva por u]ess" LOSADA, la corres ­

pondencia de París que firma Alejo CARPENTIER, las páginas de 

Leonor BARRAQUE y del profesor PUJOL, las curiosas stccio nes 
de las c•v einte Preg1mtas" y ~'°Yardleygramas", etc. 

Recuerde que CARTELES es una revista de información gráfica. 
En sus páginas encontrará und foto de cada suceso importante que ocu­
rra en Cuba o en el Extranjero. 

DE ENERO 
La más exacta historia, el resumen más com­
pleto en la historia de la prensa deportiva, 
de todos los eventos celebrados en 1931, será 

el principal atractivo de 

.Nt>C~UT 
Este número será urAa verdadera enciclopedia para el fanático. 

Todos los récords del año, en todos los deporte8. 
SEPARE SU NUMERO A TIEMPO 

CARTELES 
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-~-Señora, he roto el jarrón 
chino de la sala ... 

Ay, Fokita. Comprendo y 
admiro. Los japoneses prac­
tican el patriotismo ... 

~ No querría Madam ver 
unas estampas japonesas ... 
- Por Dios. Mire Ud. que 
Minl1,ui es chino y yo respe­
to sus _ideas. 

tADTl:"'11:"'I 

L 
ro 

DEL 
CONFLICTO 

CHINO­
JAPONÉS 
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La Libertad conduciendo al pueblo 
(Cuadro de E. Delacroix) 
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UANDO Garvens vió por 
primera vez a Katja, excla­
mó casi en voz alta: 

-¡Palabra de honor que 
es hermosa! 

Cuando Garvens se hubo en­
contrado con Pimpernell. por la 
décima vez, se dijo: 

-De veras que es una chiqui­
lla muy mona. 

Estas dos opiniones os dirán 
la impresión que Katja y Pimper­
nell solían producir en la szente 
Y la figura que ambas téntan. 1.,as 
dos representaban en el mismo 
teatro. Katja hacía pap!les de 
primera dama. Su actuación er&. 
brillante y ~legante. Su manera 
de representar, ya se riera, ya llo­
rase o hiciera las veces de vam­
piresa, era una mezcla de artifi­
cio y naturalidad. Pimpernell por 
su parte, llevaba siempre en e~­
cena un tra.iecito negro con un 
delantal blanco tan pequt:ñc N) .. 
mo un pañuelito y decía frases 
como ésta: "Señora, ahí está el 
peluouero", o "señor, no puedo 
permitirle esos atrevimientos; yo 
soy una muchacha decente. ¿Qué 
sucedería si la señora nos en­
contrase aquí. .. ?" 

Katja vivía en una casita en­
cantadora. Poseía una bonita 
máquina no muy grande, aunque 
no he de mencionar la marca, 
porque pareceria que estoy ha­
ciéndole el reclamo. Hacíale sus 
trajes la mejor modista , cuyo 
nombre tampoco puedo mencio­
nar; mas en el programa del tea­
t ro se leía siempre : "Sombreros 

fADTS:-1 S:-C 

En este primoroso cuento de Vicki BAUM, la celebradísima aut~­
ra ~de " Gran Hotel", se prueba, de manera ingeniosa, cómo el 
hábito hace y no hace al monje, según el ángulo desde el cual se 
aprecie el asunto, y hasta dónde la sencillez y la simplicidad del 
indumento pueden impresionar y dejar cautivo el ánimo de un 
hombre de gusto, que comienza a repudiar los ornamentos exce­
sivos y las galas que en vez de realzar ocultan y sofocan la 

. bellezn femenina. 

y vestuarios confeccionados por 
Madame X".' Pímpernell en cam­
bio, vivía en un cuarto 'amuebla­
do. Poseía un a r tístico cofre pa­
ra dulces, dos muñecas de seda, 
tres cojines de sofá y un jarrón 
moderno. Estas pocas posesiones 
ayudábanla a crear una atmós­
fera de elegancia en sú cuartito 
amueblado. Hasta el día ocho de 
cada mes, viajaba en taxi, y des­
pués de esa fecha en tranvía. No 
se ponía "vestidos" , sino trajes, 
de esos a aue suelen llamar, "un 
lindo trajecito". Tenía uno de ca­
lle, uno de tarde y uno muy 
sencillo que vestía de noche. 
Pimpernell le compraba esos tra­
jes a un amigo de la infancia, 
Vanhrenwald. que había puesto 
una tiendecita en donde vendía 
trajecitos sencillos. La muchacha 
solía pagarle cierta cantidad de 
contado y el resto a plazos. Mas 
el joven Vanhrenwald se lo con ­
sentia con gusto. porque, Cespués• 
de todo. era compañero suyo de 
la infancia. Al principio él quiso 
ser pintor. pero aquello resulta­
ba demasiado dificil, por lo que 
ahora se aislaba sobre los diseños 
en su pequella t rastienda. Tenia 
la esoeranza de que sus diseños 
crearian sensación . mas nunca lo 
h abía conseguido. Es. pues. asaz 
discreto mencionar su nombre. 
porque a nadie se le ocurriria que 
el ioven Vanhrenwald pueda per­
mitirse el luio de pagar un re­
clamo en este cuento. Sin em­
banrn . . Pero bueno. todo eso su­
cedió mis tarde. 

Lo importante ahora es deciros 
que tanto Katja como Pimpernell 
se habían enamorado loca y des­
enfrenadamente de Garvens. Kat­
ja. que era una intelectual. soste­
nía aue nadie se había sentido 
poseída de una pasión ie;ual a 
la suya. desde las novelas de 
Stendhal. See;uia la moda en 1823 
y hacia irónicas observaciones so­
bre su amor por Garvens. pero 
esto no la hacia sentir menos 
hondamente y lo único que se le 
ocurría oarn guardar su dignidad 
era ocultarle sus sentimientos a l 
ob.ieto de los mismos. 

Pimpernell era callada por tem­
peramento y menos consciente de 
sí misma que Kat ja . A veces. 
cuando se percataba de que Gar­
vens ni siquiera había notado su 
presencia. los ojos se le llenaban 
de lágrimas. Aunque no mas pe­
saba ciento veinte libras creyó 
que él 18. había ignorado en la 
junta del comité porque era de­
masiado gorct~ .. lo cual la hizo 
ponerse a adelgazar. y ya había 
perdido tres libras. 

Todo el mundo conoce a 
Garvens. el a rquitecto. por lo que 
no sera necesario describirlo. Ha­
cia poco que había vuelto de un 
viaje alrededor del mundo que 
dió. en parte por placer y en par­
te para estudiar la arquitectura 
extranjera. pues estaba prepa ­
rando diseii.os para unos erandes 
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edificios dédicados a estudios cl­
n ematográficos. Desde su regre­
so su tez parecia aún más bron• 
ceada y firme y su aoostura era 
más arrogante y resuelta que an­
tes de marcharse. Tenía todavía 
más din ero y más influencia que 
dos años antes y las mujeres es­
taban tan celosas de él, que h u­
bieran sido capaces de atacar con 
vitriolo a Fo, su perrito pekinés. 
Ya hemos hablado bastante de 
Garvens. Y todo el mundo adi­
vinará que la junta del comité 
que he mencionado arriba, se ce­
lebró para dl.scutir el gran baile 
de caridad de los artistas. el 
evento socia l más importante de 
la temporada, para cuyo mayor 
realce había con tribuido Garvens 
con ideas y proyectos tan origi­
nales. 

Katja y P impernell compren­
dieron desde el principio que los 
preparativos para el baile de cari­
dad les proporcionarían una oca­
sión sin precedentes de ver a me• 
nudo a Garvens y posiblemente 
de conquistar su afecto. Las dos 
actuaron de acuerdo con lo an­
tes dicho. La primera impresión 
que cada una de ellas produjo en 
el joven arquitecto en aquellas 
juntas del comité, la hemos men­
cionado ya al comienzo de esta 
historia que. diremos de paso, es 
absolutamente cierta. Todavía no 
se ha consignado que Katjn y 
Pimpernell eran amigas. Se ha­
bían conocido hacia tiP.mpo cuan­
do las dos trabajaban en el mis­
mo teatrillo provinciano. Las dos 
se conocían muy bien (ambas sa­
bian de qué color. en reali jad, 
era el cabello de la otra.) Y. a un­
que nunca en sus conversaciones 
habianse mencionado el nombre 
de Garvens. las dos se daban 
cuenta de cómo andaban las co­
sas. 

Fué en la tercera junta del co­
mité cuando Garven s no saludó 
con una cortesía profunda a 
Pimpernell . y se olvidó de hacer­
lo. porque estaba "coqueteando" 
con Ka t ja . Pero terminada la 
cuarta junta condujo a Pimpernell 
en su mil.quina a casa. La dejó 
que se sentara tranquilamente en 
el a.siento de atrás con Fo. el pe­
rro, mientras él ocupaba el pes­
cante e iba manejando. Después 
de la quinta junta besó distraida­
men te la mano de Pimpernell y se 
fué a tomar un cocktail con Katja. 

Fué a dos estrenos. En ambos 
Katja representó endemoniada ­
mente bien. mientras que Pimper­
nell se confundió al pronunciar 
las únicas res líneas que le to­
caban. De rnés de .la función 
Katja y F npernell se observa­
ban como< s gatas: a l cabo. em­
pero. se m~ ~haron a cenar jun­
t~s. Garven entre tanto, gándu­
leaba en ,5u Jub. 

-¿Qué vestidos vas a llevar al 
baile?- preguntó Pimpernell a 
Katj a uh mes antes del aconte­
cimiento. 

-Oh , mi, vestido viejo de en­
cajes de olata,-----contestó con hi­
pocresía Katja.-¿Y tú que te vas 
a poner? 

-He hecho alargar mi traje de 
terciopelo negro-dijo sin inmu­
tarse Pimoernell . 

Después de aquellas frases las 
dos quedaron con vencidas de que 
ambas pensaban ponerse lo me­
jor que les fuera posible; una y 
otra, además, estaban seguras de 
que cada una esperaba lucir lo 
más seductora que pudiese para 
llamar la atención de Garvens 
Katja corrió a su elegante casa 
de modas en la .maquinita; 
Pimpemell tomó el tranvía con 
dirección al lugar en que tenía su 
tienda Vanhrenwald. 
-¿De veras que vas a ponerte 

tu vestido viejo de encajes de 
plata ?-oreP-untó Pimpernell tres 
días después.-¿Por qué no te 
compras uno nuevo? El dinero te 
sobra. 

- Bueno. sí; tal vez me compre 
un vestido nuevo-----contestó Katja 
-¿Y tú? 

- t.Yo? No sé . veré- repu~ 
P impern ell . 

Una semana más tarde habla• 
ron por última vez sobre la In­
dumentaria que llevarían al baile. 

-¿Cómo es tu traje nuevo?­
pregun tó Ka tj a. 

- Muy sencillo-se limitó a con- ~ 
testar Pimpernell. " 

Desde iuego que Katia estaria 
en el baile tras el mostrador del 
champaña. sitio adecuado para las 
"estreH~s". Y el champaña impli­
caba citttas obligaciones en cuan• 
to al vestuano: había que ir extra­
vaf?ante y exóticamente ataviada. 
Katja habia interesado a Mada• 
me X. su aristocrática modista. 
en el vestido que corresoondia al 
mostrador del champaña. Pim­
pernell, oor su parte. no iba a 
ocupar lugar conspicuo en el 
baile. Junto con otras jóvenes ac­
trices debía recorrer el salón 
vendiendo corazones. 

¿Corazones? 
Sí. corazones. Acaso lo conside­

réis de mal gusto. pero el comi­
té había resuelto que se vendie­
ran corar;ones. pequellos corazo. 
nes de cartón a un marco cada 
uno. cuyo producto se emplearía 
en obras de caridad. Los caballe• 
ros habrían de comprar los co­
razones y regal.irselos a las da­
m as. La dama oue hubiese reci­
bido el mayor número de coraza• 
n es a las dos de la madruitada, 
seria proclamada reina del baile. 
Cierto número de casas comer­
ciales contribuyeron con vario~, 
premios de valor que se entre­
garían a la afort11nada triunfa­
dora . En una cte las .iuntas del 
comité. Pimpernell no pudo repri­
mir una exclamación cuando se 
hizo mención de una cuüa de seis 
cilindros como uno de los citados 
premios. 

Ma9 aparte de éste. había tam­
bién entre los premios un ahri1to 
de armiño. sin contar la p11blici ­
dad que se le haría a la reina del 
baile. .t'.u retrato apareceria en 
los periódicos ilnstrados. los em• 
presarios de teatros querrían ver• 
la. tendría ofertas de compañías 
cinematogr.ificas. ofertas de ma­
trimonio. Pimpernell estaba tau 
presa de. excitación por todas es-



tas posiou1ctades, incluso la po­
sibilidad de fascinar a Garvens, 
que no se cansó de ha~lar~~ al 
joven Vanhrenwald . Cons1gmo, al 

~n,e~st!~1i~~~0su q~~a~~ni~ió~~~Ó 
una idea nueva para el traje nue­
vo que quería la muchacha. 

El vestido nuevo que Katja lle­
varía tras el mostrador del cham­
paña, estaba confeccionado con 
un resplandeciente chiffón de 
terciopelo color m elocotón sobre 
el cual iban cosidos unos peque­
ños discos de plata. Todo el tra­
je daba cierta sensación de chal 
egipcio. El vestido de Katja le lle­
gaba hasta el mentón, pero se 
ajustaba con tal precisión a sus 
bellas líneas, que casi parecía co­
rno si no tuviera puesto nada. Era 
largo, de cola, pero abierto a los 
lados para que Katja pudiera en­
señar sus lindas piernas. El ves­
tido era muy sencillo, carente de 
todo ornamento y cerrado bajo la 
barba, de suerte que la encanta­
dora cabeza de la joven era la 
única parte del cuerpo visible por 
el frente, que no estaba cubierta 
por la tela centelleante para que 
llamara aun mas la atención. Por 
la espalda, tenía un escote tan 
bajo que podían verse cuatro de 
los pequeños hoyuelos que toda 
mujer bella debe de tener en la 
parte infer ior de la espalda. La 
única manga del t raje. la izquier­
da, tenía un enorme puño de pla­
ta. En el brazo derecho, desnudo, 
llevaba Kat.ia un largo guante 
negro, con dieciocho botones. El 
guante llegaba hasta el hombro, 
de suerte que_parécía una figura 
pintada por Renoir. 

Tal iba Katja que había reuni­
do tres mil cuatrocientos sesenta 
y dos corazones al dar la media 
noche. Tenía tantos más corazo­
nes que las otras mujeres que pa­
recia imposible que ninguna otra 
pudiera alcanzarla. 

No hay mucho que decir del 
traje de Pimpern ell. En realidad 
era un vestidito que ctitícilmentc 
alguien habría notado entre la 
turba de atavíos elegantes. Esta­
ba hecho de t ul blanco comprado 
en una realización. No era ni muy 
ajustado ni muy suelto, ni muy 
largo ni muy corto. La parte su• 
perior del traje era como una 
chaqueta pequeña. Venía lue~o su 
estrecha cintura y a continua­
ción una nubecilla de marfil qu~ 
era la falda . En la V aue forma­
ba el escote la joven llevaba un 
ramo de anticuadas violetas de 
Parma. 

Había otra cosa má.s : Katj a lle­
vaba un pequeño y ajustado yel­
mo rielante en tanto Pimoernell 
iba con la cabeza descubierta. 

¿De dónde 1-iabía sacado de 
pronto Pimpe 11 aquel ondeado 
pelo broncíne( .jUe le cn.ía en sua­
ves rizos y q1• emanaba una fra­
gancia de juventud y doncellez? 
Pregunt.idselo a ella misma. Ella 
sola sabría decirlo, porque hay se­
cretos tan íntimos que ni siquie­
ra puede adivinarlos otra mujer. 
Ni aún Katja conocía aquél se­
creto de Pimpernell. Esta vendió 
bastante corazones. Nadie se fi­
jaba en' su tr<J,je. ·Pero muchos de 
los presente.s admiraban su cari­
ta. Todos Jos que le compraron 
corazones se lo daban a ella mis­
ma. Al dar las doce, le h abían re­
galado doscientos ochenta y tres 
corazones. La joven sentia en la 
g~rganta como un nudo que la 
ahogaba, lo que uno siente cuan­
do quiere llorar y no puede. 
Garvens le había pasado tres ve­
ces por el lado sin saludarla. Le 
compró diez corazones sin r~co­
nocerla. Le dió uno oor cortesía, 
pero no se percató cte quién era; 
no recordaba que la había llevado 
a casa una vez en su máquina, y 

no sabia que ella 10 amaba des­
esperadamente. En vez de habla r­
la, se fué al mostrador de cham­
paña y a llí se estuvo largo rato 
bebiendo y conversando con 
Katja. Pero la bebida r1;0 lo ale­
gró por cierto. Estaba cansado de 
aquella clase de fiestas y le mo­
lestaba la forma en que dirigían 
aquel baile; de sobra sabía cómo 
se hacía aquello. Y estaba aburri­
do del tipo de mujer de Katja. 
Sus ojos se le habían puesto muy 
sensibles de tanto trabajar bajo 
las luces jupiterinas de los estu­
dios cinematográficos. Los refle­
jos de las brillantes luces del sa­
lón en el vestido de Katj a le ha­
cían daño a la vista. Maldijo su 
yelmo de plata que le recordaba 
los espejos que llevan los médicos 
en la cabeza. Se hallaba en - tal 
estado de irritación que quitó 
bruscamente el hombro cuando 
Katja quiso reposar en él su pu­
ño de plata. 

-¿Cuántos corazones tienes ya, 
Katja ?-le preguntó, y la joven le 
t endió uno de los pequPños obje­
tos de cartón que tenía delante, 
tal si fu era un perro amaestrado. 

-Tres mil cuatrocientos sesen ­
ta y dos . .. -contestóle. querien­
do arrebatarle el que el ingeniero 
tenía en la mano. 

-Bueno, ya tienes bastantes, 
no necesitas más-dijo él con ru­
deza. 
-¿No quiere usted darme el su ­

yo?-le preguntó ella. 
-Lo guardo en reserva-repli­

có él. 
- Bueno. si es usted tan mezqui­

no, yo le daré uno-repuso Katj a 
tendiéndole un corazón en la pal­
ma de la mano. 

-Gracias- dijo Garvens m e­
tiéndose el corazón en el bolsillo 
del c.}laleco . Que mal gusto. 
aquella venta de corazones, pen­
só al alejarse. 

Cuando Garvens descubrió a 
Pimpernell eran las doce y diez. 
Lo que le llamó la atención fue­
ron las violetas frescas y el tra­
j e sencillo que llevaba la chiqui­
lla. Atrájolo su falda poco llama ­
tiva, semejante a una nubecilla, 
su cintura exquisita y su cabello 
broncíneo. Notó ella que el joven· 
se sorprendía un noca al verla 
por lo que lo ayudó un tanto. 

-Soy Pimpernell-díjole espe ­
ranzada. 

-¡Oh, sí. ya veo!--contestó 
Garvens.-¿ Y qué haces aquí? 
¿ Vendes corazones? Bueno. dame 
cien. Gracias. Y aquí tienes dos 
más, quiero r egalártelos todos, 
Pimpernell. 

Pimpernell se sonrojó. Porque 
habéis de saber que como su tez 
era ligeramente atezada y muy 
bella, nunca usaba coloretes. Por 
t al motivo, podía sonrojarse siem ­
pre que fuera necesario; y ahora 
lo era. 

-¿Cuántos corazones tienes 
ya ?-preguntó Garvens. y Pim­
pernell los sumó a toda carrera: 
con los que le acaJ2_aba de dar 
Garvens te n í a ~cuatrocientos 
ochenta y cinco. 

- No bastan .-<leclaró Garvens. 
sacando de l bolsillo un billete de 
a mil marcos. ¿Mil corazones de 
una vez? Si, mil. Pimpernell no 
tenía mil en su cesta. por eso ce• 
rrió al lugar donde los facilita­
ban. seguida por Ga rven s. Este 
marchaba con las manos en los 
bolsillos y lucía muy apuesto y 
tieso con su traje de etiqueta. No 
le quitaba los ojos de la nuca a 
Pimpernell para que no se le per• 
diera entre la muchejumbre. Al 
fin le compró los mil corazoni:'3 
y se los dió. Pimpe111ell se acer­
caba con rapidez a los sueños en 
que las máquinas y los abrigos de 
armiño y los contratos cinemato­
gráficos habían de convertirse en 
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una realidad. Estaba t an a las 
claras excitada y jubilosa, que 
Garvens se sintió emocionado por 
su naturalidad. Y es encantado• 
ra. pensó; tan natural, tan ca­
rente de afectación. ¡Qué alivio 
después de tantas mujeres tan 
artificiosas! ¡Qué cambio! porque 
Garvens, claro está. , era sólo un 
hombre. y por eso confl'.mdía el 
traje sencillo con el carácter de 
Pimpérnell y las violetas con su 
alma. 

A Garvens le agradaba batir 
récords. De pronto tuvo el capri­
cho de ver a aquella chiquilla co• 
ronada reina de la fiesta y puso 
a contribución toda su energía 
para realizarlo. Compró todos los 
corazones que pudo hallar y se 
los dió a Pimpernell. Cuando se 
hubo gastado cuanto dinero lle­
vaba encima. pidió prestado más; 
y siguió comprando corazones y 
dándoselos. Cada vez compraba 
más y más corazones. Cuando des­
lizó su mano por deba,io del br a ­
zo de Pimpernell . la sintió tem ­
blar levemente. Entre las doce y 
d iez y la una y veinte. se enamo­
ró de pies a cabeza de aquella 
chiquilla exquisita cubierta por 
una nube de tul. Todos los pre­
sentes se divertían con lo que es­
taba ocurriendo y todos los otros 
hombres comenzaron a fijarse en 
el traje sencillo y en las violetas 
de la muchachita. A la una y 
tres minutos, P impernell había 
reunido cinco mil veinticuatro co ­
razones. alcanzando a Katja . 

Kat,ia. con su yelmo de plata, 
combatía como una amazona. Lla ­
mó a sus reservas. A la una y 
diez las dos jóvenes tenían el mis ­
mo número de corazones. Se ca­
sa ron apuestas sobre cual de ellas 
ganaría a la oostre. Kat.ia y 
P impernell se besaron ostentosa­
mente. Garvens le daba de vez en 

(Continúa en la Páq. 52 J. 
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O' mi qu~rida Lau Sin, tie­
n_es razon l . . . Si yo estu­
viera en China, tendría 
que llevar luto, por la 

~ñ~e;:t~i:dr~d~~:eP~o~ili~~~ t~~~ 
da act~idad comercial. Pero hi­
ja mía, vivimos en San Fra::icis­
co de California. donde las cosas 
pasan de manera distinta. Tú sa­
bes que los americanos hacen 
más caso de los sentimientos gra­
bados en el fondo del corazón, 
que de los absurdos preceptos ins­
criptos en viejos manuscritos . . . 
Una nueva luna ha pasado des­
de que el espíritu de mi padre 
abandonó la tierra. Su cuerpo en .. 
cerrado en féretro de laca, sé en­
camina al lugar donde reposan 
nuestros abuelos, cerca de la ciu­
dad de Cantón . . . Todas las re,.,_ 
glas, en cuanto a su última vo­
luntad han sido cumplidas. Y. 
con nuestro criterio moderno ... 
~o q~eeJcr!et~uqu:in ~~~. casemos, 

Y el joven Duck Yoan, cuyo 
nombre significaba en chino ca­
rácter intrépido, después cte' ha­
ber hablado así, llenó de nuevo 
las tazas de té. Vestía uri elegan­
te traj e a la americana, de cor te 
muy moderno, y sus ojos oblicuos 
se agrandaban y todos los rasgos 
d_e, su rostro adquirían viva expre­
s1on cuando hablaba el in ..,.lés 
perfecto que había aprendidoº en 
los colegios . americanos; pero, 
cuando hacía uso del idioma can­
tonés, de entonaciones singular­
mente musicales, sus párpados se 
entornaban esquivos, como en­
·vueltos por un espeso velo y su 
faz semejaba una máscará. tan 
eni~mática como impenetrable. 

Frente a él se sentaba, y am­
bos en torno . de una frágil me-

~i:¡:_e J~c!ct!~ 1:~t~lr~i~ l~i:1,P!~ 
dres de ésta. la habian llamado 
Ah Sam, es decir número tres. en 
razón de ser la tercera hija en un 
hogar donde no había nacido un 
h ijo que perpetuara el nombre de 
la familia. Después. cuando hub 'J 
alcanzado la adolescencia, con­
virtién.dose en una muchacha lin­
da y gentil, como una divinidad 
de los bosques, su oadre le cam-
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" ~hfnatown" en San Francisco de California. es una de las cu­
ri(!szdade~ de esta gran ciudad.-Como es sabido es un vasto ba­
rrio, habitado exclus~vamente por chinos, los que no dejan qU,e 
las costumbres americanas penetren en la intimidad de su vida 
guardando celosamente las antiguas tradiciones de su raza.__:_ 
Este <?Uento que hoy ofrece:nos a nuestros lectores y traducido 
espectalm_ente para esta revista, por su trama fina y delicada, su 
tono sentimental y hasta el aspecto moral que encierra que cua 
dra bien par~. ~odas las latitudes, es _11,n bello cuadro 'en que ei 
amcr, la tradicion, el valor y la fortuna se destacan con lucimiento. 

bió el nombre, llamándola Lau 
Sin, que significa Ninfa Sagrada. 

Lau .Sin había estudiado en las 
Universijades-yanquis; pero por 
c?mplacer a sus padre, se ves­
tia a la moda china. Llevaba una 

túnica de magnífica seda de 
Chan-Toung, con bordados can­
toneses de azul claro y por todo 
adorno lucía un cintillo de oro, 
sobre su negra y lisa cabellera. 

Con un gracioso mohín de ca­
beza, al uso chino, la joven in­
clinó sus finas manos para recb-

. · -- ~··, 1 

á ; ~ 
¡, - ;: 1 
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ger la taza de te que le ofrecía 
su compañero, y después de sor­
ber un pequeño trago de la hu­
meante bebida, brillando sus ne­
gros ojos y con una dulce sonrisa 
murmuró en un cantonés deli: 

ciosamente musical: 
- Me siento feliz de oírte ha-. 

blar de tal manera, mi querido 
Duck Yoan. Nosotros pertenece­
mos a una nueva ~eneración , que 
respeta, pero no sigue las tradi-. 
ciones. A gentes nuevas, nuevo1 
modos de vivir. La juventud no 
se amolda con agrado a costum­
bres anticuadas. Cada época tie­
ne su criterio propio y se debe 
vivir conforme a los tiempos ... 
¡Casarnos! Tú sabes que mi cora­
zón es siempre tuyo. Mas se me 
ocurre una pregunta : ¿cuál fué 
la opinión de tu amado padre 
cuando le comunicaste tu deci ­
sión de tomarme por esposa? . .. 

Los ojos de Duck, pequeños, vi­
vos, ras1rndos, ful!zuraron enigmá­
ticos.-No he olvidado su primera 
actitud: sonrió ~rave y sin 
murmurar una palabra, dirigién­
dose a su biblioteca, tomó de ella 
un viejo texto y calándose las ga­
fas. leyó con voz reposada ". . . el 
amor es un asilo de paz llena 
de ~ulzu:ra; y la pasión,, un tor­
bellma. que todo lo arrasa. El hom­
bre que sabe discernir uno de otra 
es sabio y será feliz. . " Leido 
é~~o cerró el, viej"o libraco y vol­
v1endose a m1, con miraja severa 
Y lab~os en los que se dibujaba 
una imperceptible sonrisa. co­
m ento :-"Hijo mío, la rueda de 
tu vida no ha dado aún veinte 
vueltas. lo que quiere decir que 

no tienes aún veinte años y en 
esta edad es difícil discernir la 
hoguer8: ~e la pasión que se con­
sume rap1da de los fuegos celes• 
tes del amor que son eternos ... 
Cuando pases de los veinte años 
Y hayas meditado lo suficiente­
ment~ estas palabras, vuelve a 
repetirme tus deseos y entonces 
te daré mi consentimiento ... " 
Mas, ya ves, mi querida Lau Sin, 
antes de cumplir los veinte años 
que los cumpliré dentro de tres1 

lunas, el espíritu de mi padre nos 
abandonó ... · 

La muchacha que había escu­
chado con suma atención las pa­
labras de su novio, confirmó: 

-Es cierto, hasta después de 
las "fiestas de las flores" no cum­
plirás los veinte años.. ¿Y en­
tonces?. 

- Entonces nos casaremos. Mis 
intenciones no han cambiado. Yo 
te sigo amando. Y como ahora no 
tengo que dar cuenta a nadie si­
no a mi propio corazón, ¡nos ca• 
.saremos, mi idolatrada Lau Sin, 

ri~;;s~~;~ft~· ·cie N?a es¿~!~:O: 1 

herencia que dejó mi amado pa­
dre. ¿No crees que es mejor así? 

~a joven guardó silencio, y es­
qmvando una respuesta categóri­
ca, inclinó su lindo busto de pe­
queña ninfa de los bosques y lle­
vando la_ taza de té a sus labios, 
murmuro: 

-¿Y tú opinas que toda esa 
cuantiosa herencia pasará a tus 
manos?. 

-Naturalmente,- replicó él­
Soy su único heredero. Y tengo 
la seguridad que mi amado pa­
dre, al morir todo lo dejaría en 
orden. Tú sabes que era un hom­
bre muy sabio y cuidadoso. Pre-

~;~a~;n ~~o:s\~~t~~~~~; !~ªef ~: 
bacea, el viejo Lou Fat, el cual 
me dará a conocer el testamen~. 
Creo que tome posesión en segúi­
da de la herencia y. . . en segui•, 
da también nos uniremos, para 
siempre, mi adorada Lau Sin, pa• 
ra siempre felices! ... Perdóname, 
pues, que me despida. ¡ Hasta lue­
go, pequeñita! .. ¡Ho hang la! .. , 

- ¡Ho hang la, Duck querido, 
los cielos te acompañen! ... 

• • * J 
El viejo Lou Fat, albacea del 

opulento Fou Hia, padre de Duck 
Yoan, mientras daba grandes 
chupadas a su larga pipa de 
bambú, leía ante el joven here­
dero: 

.. Lego a mi hijo único, ml 
muy querido Fou Duck Yoan, mi 
biblioteca en la que hay ese libro 
precioso, tesoro de sabiduría, que 
se titula "Odas antiguas", para 
que le guíe en la juventud y le 
consuele en la vejez. Igualmente 
le lego la suma de cien mil dólares_ 
a condición de que no se case 1 
se dedique a alguna tarea útil J • 
provechosa. Y mis otros bienes .. . 

Cuando hubo escuchado aque­
tContinúa en la Pág. 53 J. 





D
E los dos hombres que ha­
blaban, uno era médico. 

-Lo mandé a buscar, 
doctor-dijo el otro-pero 

no creo que pueda usted reme­
diar nada. Tal vez me recomien­
de usted un especialista en psi-

. tría. Me figuro que estoy un 
poco tocad(> del cerebro. 

-Pues . no lo parece-dijo el 
médico. 

-Usted mismo juzgará: tengo 
alucinaciones. Me despierto todas 
las noches y veo en mi alcoba 
mirándome con fijeza, un gran 
perro negro de Terranova con 
una pata delantera blanca. 

-¿Dice usted que se despier­
ta? ¿Está seguro de eso? Las alu­
cinaciones suelen ser muchas ve­
ces sueños, nada más que sueños. 

Estoy seguro de que me despier­
to. A veces me estoy quieto en la 
cama y mirando al perro con 
tanta fijeza, como él a mi; siem­
pre dejo la luz encendida. Cuan­
do ya no puedo soportarlo más, 
me siento en la cama . . : y allí 
no hay nada ... 

-lllé.n. . • ¿ Cuál es la expre­
sión de la bestia? 

-A mí me parece siniestra. 
Claro que yo sé que, salvo en el 
arte, una cara animal en reposo 
tiene siempre la misma expresión. 
Pero éste no es ·un animal real. · 
Como usted sabe, los perros de 
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Otro cuento de ml$terio de Bierce, maestro -en esta clase de na­
rraciones; una pincelada de horror con _uno de esos finales 
inexplicables que tan honda impresión dejan en los lectores . . 

del médico ; luego, enfrentándoSf 
con él bruscamente, gritó casi: 

- ¿Qué tiene todo esto -que ve11 
con el mal que padezco, Dr. Hal­
deman? Olvida usted para lo que · 
fué llamado. 

·Terranova tienen un aspecto dUl­
ce; ¿qué le pasará a éste? 

-En realidad, amigo, mi diag­
nóstico no tendría ningún valor: 
no voy a tratai: al perro. 

El médico se rió de su propio 
chiste/ aunque sin dejar de obser­
var c0n interés al paciente con 
el rabo del ojo. AJ poco rato dljo: 

~Flemlng, la descripción que 
me hace usted del animal encaja 
perfectamente con la del perro 
del difunto Atwell Barton. 

Fl~ming se incorporó a medias 
en su asiento, volvió a ·reclinarse 
e hizo un visible esfuerzo por per­
manecer indiferente. 

-Me acuerdo de Barton--decla ­
ró---; creo que fué. creo que 
fué ... se dijo que ... ¿No hubo 
en su muerte algo sospechoso? 

Mirando de hito en hito a lot 
ojos de su paciente contestó el 
médfoo: · 

-Hace tres años que el cuerpo 
de su antiguo -enemigo de usted, 
Atwell Barton, fué encontrado en 
los bosques que hay cerca de su 
casa y de la de us~d. Lo habí~n 
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Levantándose, el r.·· ~dico puso la 1 mano en eJ: brazo a su paciente y 
matado a puñaladas. No detuvie- le di.lo con voz dUlce: 
ron a nadie, pues no había nin- - Perdóneme. No puedo diag­
gún indicio. Algunos tenemos nosticar su desorden así como 
nuestras "teorías". Yo tengo una. así; tal vez mañana. Haga el fa­
¿ Y usted? vor de irse a acostar, sin echarle 

-¿Yo? ¡Compadre! ¿qué podía la llave a la puerta; yo me pa­
yo saber de eso? Usted recordará saré la noche aquí con sus libros. 
que yo partí para Europa. a raíz ¿Puede usted llamarme sin le­
del suceso ... es decir, ale:ún tiem- vantarse? 
po después. En las pocas semanas -Sí; tengo un timbre eléctrico 
que hace de mi regreso, no puede a la cabecera. 
usted esperar que yo construya -Bien. Si algo lo perturba~ 
una "teoría". En realidad no he apriete el botón sin sentarse. 
pensado mucho en el asunto. ¿Y ¡Buenas noches! 
qué me cuenta de su perro? Confortablemente instalado er 

- Fué el primero en · C,escubrír un sillón de brazos, el galeno at . 
el cadáver. Murió de inanición · puso a mirar para los carbones en 
voluntaria sobre la tumba d·e su ascuas y a meditar profunda y 
amo. prolongadamente, aunque al pare-

No conocemos las leyes inex9ra- cer sin ningún propósito, porque' 
bles que rig.en las coincid~n.;. se levantaba con frecuencia y 
cias. Stanley Fleming no hubiera abriendo la puerta que daba a la 
saltado, o no habría querido sal- escalera, escuchaba con atención; 
tar de su asiento cuando el vien- después volvía a sentarse en el 
to nocturnal trajo a través de la mismo sitio. A poco, sin embargo 
ventana abierta el prolongado se quedó dormido, y cuando des­
aullido de un perro distante. Se pertó pasaba de la media noche. 
dió varios paseos por la habita- Removió el fuego que empezaba 
ción seguido por la mirada fija (.Continúa en la Pág. 5Z J. ~ 
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J~ROM r·-s~ATTY 
(Traducción· ~special para CAP..ITELES paf.' J.. F: VillaltaJ. 

XA respuesta. querido, es que 
si''-escribía de sde Nueva 
York Marjorie Manning.­
"Nos casaremos cuando tú 

quieras. Cuanto antes. mejor". 
Tommy Dick no pudo contener 

una exclamación de alegria. Hu­
biera querido saltar, si el reduci­
do espac10 de su oficina le per­
mitiera dar rienda suelta a esas ex 
pansiones.-¡ Ya- está, muchacho! 
¡ Qué suerte la mía! 

-Oye, ¿qué mosca te ha pica­
do? ¿ Te figuras que una perso­
na puede trabajar cuando tú. . 

-Marjorie . y yo vamos a casar­
nos. Juez. No le engaño. ¿Le pa­
rece posible? ¡Nos casamos! ¡Ella 
me ha dicho que sí! ¡ Aquí, en esta 
misma carta! Mírela. 

-¡Hum!-gruñó el anciano juez 
Dolli ver, alto, de blanca cabellera. 
de tipo enjuto y de temperamento 
quisquilloso, que había abierto la 
puerta del despacho inmediato 
para formular su protesta.-¿Eso 
es todo? Muchacho. por el escán­
dalo que formaste, cualquiera ha­
bría pensado en la llegada de un 
turista a comprar un "bungalow". 

El juez Oolliver era el gerente 
principal de la firma Dolliver and 
Dick, agentes de terrenós. aboga­
dos, notarios públicos, administra­
dores de bienes y agentes de se­
guros ,establecida en la población 
de Winterbloom, en la costa de 
la Florida. La firma ocupaba un 
diminuto apartamento de oficinas 
en el edificio del Winterbloom 
National Bank. o mejor dicho. del 
ex-Winterb!oom National Bank. 
Cuando los administradores judi­
ciales hacía escasamente dos me­
ses sellaron la p"uerta principal 
de la en ti dad bancaria. uno de 
ellos comentó con Tommy que el 
banco tenia en cartera tal canti­
dad de "valores congelados" que 
sol amen te seria capaz de ponerlos 
en circulación y resolver el pro-
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blema el almirante Byrd, y que lo 
mejor que podría hacerse era 
cambiar el nombre de la ciudad 
por uno que estuviera más de 
acuerdo con su crisis económica. 
Tommy Dick no le encontró mu­
cha gracia al comentario. Verdad 
es que casi todo su dinero había 
estado depositado en el banco en 
quiebra. 

--Y me dice. juez, que cuanto 
antes mejor. ¿Qué le parece? Va­
mos a pasar la luna de . miel. en 
el Florida-Majestic . . . un mes en­
tero en ese .''ambiente de millona ­
rios" . 

-¿Para qué?-interrogó el juez 
-Y, · ¿con qué dinero? 

--0 i B" ame, compañero,-inte- · 
rrumpio Tommy con sincera in­
dignación.-Marjorie es la muj er 
más linda y delicada del mundo, 
y. . 

-A pesar de la paralización de 
los negocios,-dijo el socio más 
viejo,-no quiero desperdiciar el 
tiempo en atender a esas tonte­
rías.--Con estas palabras dió me­
dia vuelta para regresar a su des-
pacho. , 

- ¡Espere un momento! Me lo 
dice en esta misma carta- mi ado­
rada Marjorie; siempre tuvo una 
sola ambición . . escuche. ¿Dónde 
está? Si. ya lo encontré. 

Comenzó a leer en la car ta: 
"~ólo te pongo una condición para 
que nos casemos, Tommy, y ésta es 
que pasemos un mes en el Florida­
Majcstic, para la luna de miel. 
Casi t~?as mis amigas lo han he­
cho ... 

- Ya he oído bastante-anun ­
ció el juez.-¿De dónde piensas 
sacar dos mil pesos? 

- Es que no necesitare dos mil 
pesos. 

-;,Eh? El precio mínimo del 
Florid a -Majestic es mi 1 pesos 
mensuales por persona. ¿No sa­
bias eso? 
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- Ya vera usted,-dijo Tommy 
entusiasmado.-Yo lograré que nos 
den una habitación por seis pesos 
diarios. y comeremos en la "ca­
feteria". Todavia me queda sufi­
cientC' dinero para "financiar" ese 
plan. 

- Muchacho.-le indicó su socio. 
- San Pedro venderá billetes has-
ta el cielo por precios reajustados, 
antes de que el Florida-Majestic 
acepte alquilar una habitación por 
seis pesos diarios. 

-Tonterías- replicó categórica­
mente Tommy.- Préstemc su au­
tomóvil. Voy ahora mismo all í pa­
ra preparar las cosas. 

- Puedes usar el auto, pero te 
prevengo que solamente lograrás 
desperdiciar gasolina. 

Tommy remontó veinte millas 
por la carretera de la costa , y fué 
a detener su máquina en uno de 
los incontables lugares vacíos que 
encontró frente a los doce millo­
nes de ladrillos y piedra, pa lmas 
y flores. estatuas y piscinas y 
otras cosas que constituían el sun­
tuoso Hotel Florid a-Majcstic. 

- Majcstic,- anunció a media 
voz.- ¡ ya estoy aqui ! 

Penetró en el "lobby" con el pe-

cho erguidó y el corazón palpitan­
te. Le parecía que Marjorie estaba 
junto a él. susurrando: "¿No te 
encanta esto?" 

Con paso voluptuoso cruzó la 
gruesa alfombra del "lobby" mi­
rando hacia el techo-a la altura 
normal de tres pisos-y su suntuo­
sa decoración. El sol se filtraba a 
través de los cristales de las gran­
des ventanas, yendo a iluminar los 
tapices y las paredes de color de 
oro viejo. Se detuvo para respirar 
con fuerza. Estaba solo, en medio 
de la magnificencia del Florida­
Majestic. No; allá a lo lejos, un 
hombre de mediana edad leia dis­
traídamente un periódico. Y, to­
davía mas lejos, advirtió un mos­
trador de caoba tallada con un le­
trero en bronce que decia "Tele• 
gramas", y <letras de él, brillante­
mente destacada por un rayo d:? 
sol, se movia una linda joven de 
cabellos oscuros, ataviada con un 
lindo traje de sport , que salía pa• 
ra cruzar parte del ''lobby" en di­
rección a un impresionante mo­
numento de milrmol que segura­
mente era el I ugar donde uno po­
dria preguntar sobre los precios. 

Tommy estnbn. junto a ella 



; · .. 
,- · do ~ó a la mesa del em­

o. Acercóse ella y llamó: 
B!rmlngham, hágame el fa-

ad!e contestó. 
~Mr. Birmingham,-repitió la 

much3.cha. 
Un hombre alto, cansado, de pe­

.lo envaselinado y olanchado. con 
corbata· de lazo e mmacmaaa ca­
misa blanca, surgió lánguidamen­
U!, pulléndose las uñas en la man• 
ga de su saco. 

-Telegrama para Mr. Cotter,-
" indicó la· muchacha.-Es im_Por­

tante. Probablemente él estara ju­
gando al gol!. Creo que debía us­
ted mandárselo. 

Mr. Birmingham levantó la ca­
beza, tomó el telegrama, se vol-

!~t1f e~~n~e~
1!1f~ ~c~~;i~~tas 1~ 

pico divisiones que tenía la estan­
tantería de la Oficina. Era indu­
dable que no podía descender a 
tomar ordenes de una simple te­
legrafista. Esta se encogió de hom­
bros y se marchó hacia su oficina. 

El empleado del hotel llevó su 
condescendencia a mirar in terro­
gat1vamente a Tommy. 

~ulsiera una habitación,--in-

:~óte :-~~:~~- d:r~g:b~~~n~~i 
mes de febrero. Y también quiste­

, ra un precio económico. realmen-
te económico. . 

~r. Birmingham fijó una mira­
da desdeñosa en Tommy .-¿Para 
~~!?;if1J¿\~~; .. --El precio e.e; de 

-¿Cómo?-exclamó Tommy.­
Ustedes no tienen huésJ.)edes en el 
·hotel. Este año lo pasaran comple­
tamente vacío. Ya han comenza­
do todos los hoteles a rebajar sus 
precios. 

-El Florida-Majestic nunca re­
baja sus precios,-afirmó categó­
ricamente Mr. Birmingham . 

- 1.Dónde está el administra-

dor?-pregunto el Joven. Nunca 
había imaginado ser acogido así 
en un hotel que estaba en casi 
franca bancarrota. Aquello no re­
sultaba razonable. 

-En la terraza,--contestó dis­
pllcentemente Mr. Birmingham, 
sin disimular una sonrisita bur­
lona. 

Tommy estaba de mal humor, 
un poco enfurecido, un poco de­
cepcionado y considerablemente 
Irritado. El administrador le ha­
bla tratado casi en Igual forma 
que Mr. Birmingham. . · 

-El Florida-Majestic, joveh,-le 
lndicó,-no tiene por costumbfe 

discutir sus tarifas. El precio de 
mil dólares lo incluye todo: comi­
das, baños en la playa, gol!, caba­
llos de s!lla, polo y ... 

-Es que· yo quiero solamente la 
babi tación- protestó Tommy. 

-Mil dólares mensuales por per ... 
sona-replicó el administrador-•Y 
de ese precio en adelante. 

Y así fué qU:e encontramos nue­
vamente a Tommy parado frente 
al mostrador de la oficina telegrá­
fica, arañando furiosamente el pa­
pel con una pluma de fuente que 
:;e negaba a escribir. Miró a su al­
rededor, murmurando: 

-¿ Dónde diablos estará esa 
muchacha? 

La joven trigueña del vestido 
gris había desaparecido. Sacudió 
la pluma y_ . . toda la tinta salió 
a la,. vez, . salpicándolo fado. Tiró 
la pluma rabiosamente al otro la­
do del mostradorc 

-¡Este es un lugar insopo!'ta­
ble!--exclamó. 

-i,.PUedo servirle en algo?-La 
Joven ~trigueña había resurgido . . 

--:-Sí,-replicó rápidamente,-sl 
no le proporciona demasiada mo­
lestia. 

-Lo siento. Pero es que tuve que 
ir a entregar un telegrama a un 
señor que estaba en los terrenos 
de golf. Alguien se interesaba por 
saber si vendia o compraba; asun­
tos importantes. 
-¿ Tiene usted, por casualidad, 

-ahora se sentía irónico,-una 
pluma o lápiz con el cual una per­
sona de ordinaria inteligencia pu­
diera escribir algunas palabras? 
Y después de escribirlas, ¿sería yo 
tan afortunado que encontrara 
una compañía telegráfica que, 
mediante el pago correspondiente, 

~~J~~~e~:e 1~s·t~ts~i!~r p:r:g~; 
a Nueva York? 

Ella le miró r ápidamente. Quiso 
empezar a hablar, pero retuvo la~ 

palabras, l!mltándose a entregarle 
un lápiz, y diciéndole después: 

-¿Qué le pasa? ¿Está de mal 
humor por algo? 

-Esas palabras no son expre­
sión adecuada de mis verdaderos 
sentimientos en este momento. 
Pero, le ruego que no me inte­
rrumpa ahora. Voy a escribir un 
mensaje importante. 

uMiss Ma rjorie Manning--escri­
bió.-Park Avenue, New York Cl • 
tY. Soy el hombre más feliz de la 
Florida.- Miró aquella línea y la 
tachó enérgicamente. Luego la 
volvió a escribir, y miró a la tele­
grafista, como desafiándola a que 
le probara que él no era el mortal 
más feliz de la Florida.-Los pre­
cios del Florida-Majestic son enor­
mes y el servicio detestable. Pue­
do ir a Nueva York la semana pró:­
xima y nos casaremos y pasaremos 
una deliciosa luna de miel en otro 
hotel. -Te ruego telegrafíes la res­
puesta. Toneladas de amor y mi­
llones de besos". 

Entregó el papel a la telegrafis­
ta, indicándola:-Telegrama ur­
gente. 

Ella contó las palabras, inte-
rrumpiéndose oara indicar: 

- ¿Quiere mandar esto así? 
-¿Cómo? 
- "Soy el hombre más feliz de 

la Florida. Los precios del Flori­
da-Majestic son enormes y el ser­
Vicio. detestable"-leyó la mucha­
cha.-Estas frases no tienen sen­
tido. ¿Qué hombre es feliz por esa 
causa? 

-Oh,:....ctijo. Cogió el telegrama 
y antepuso la palabra "pero" a 
"los precios".-Oracias, siento mu­
cho la molestia. 

-De nada. 
-Fuí demasiado violento.-Dió 

un billete y recogió el vuelto. 
- ¿A dónde quiere Ud. que se le 

envíe 13. respuesta? - preguntó 
ella. 

Winterbloom. Ella ... conoce per­
fectamente la dirección. Gracias. 

-Oh, ¿pero usted vive en Win­
terbloom? ¡Qué población•más bo­
nita! Yo estoy libre esta tarde; 
1ré allí para visitar una amigui­
ta, Mary Heywood. ¿La conoce us­
ted? 

Tommy no la conocía. 
- ¿Me permite llevarla ?-pre­

guntó. Esta telegrafista había re­
sultado una muchacha muy agra­
dable , y a él le parecía que no se 
había portado como un verdadero 
caballero. 

Ella movió negativamente la ca­
beza, diciendo: 

-Iré en el ómnibus del medio- 1 

día ... 
Cuando la telegrafista llegó a 

!a esquina donde debía tomar el 
)mnibus, advirtió que había un 
automóvil parado precisamente en 
~l lugar destinado a la parada de 
aquéllos, donde decía : "No esta­
cionarse". Al acercarse, apeóse 
Tommy Dlck y le señaló hacia el 
automóvil 

-Todo estlí preparado, señori­
ta. Inmediatamente salimos para 

. Win terbloom. · 
-Oh, Dios mío--exclamó ella.­

Pero estoy demasiado cansada ya 
~tóªai di~t6:óvi?iciendo esto, su­

Tommy hizo funcionar el mo­
tor, y al momento comenzaron a 
avanzar por el boulevard. 

-Y, a propósito,-!nd!có Tom­
my .-¿ Cómo se llama usted ? Mi 
nombre es Tom Dick. 

-Laurel--contestó ella.-Lallrel 
Waterson. 

Tommy redujo ligeramente la 
velocidad. 

-Laurel, explicó-tengo que ob­
tener un precio muy económico, 
extraordinariamente eco n ó mico 
para vivir un mes en el Majestic. 
Estoy obligado a pasar 3:llí la lu-

na de miel, o no habrá luna de 
miel. 

- Ya temía yo,-gritó Laurel.­
que se trataba de algo por el es­
tilo. 

- ¿Por el estilo de qué? 
-Todos los novios son iguales. 

Ahora usted me va a contar con 
todo lujo de detalles la belleza 
del rostro de su amada, la emo­
ción de su mirada acribilladora, 
la forma de su nariz. y hasta algu­
nos detalles de su mal genio ... 

- No. No haré eso,- interrumpió 
Tom.-T?ern tengo una idea aue 

/Cont inúa en la Pág., 57 J. 
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CUERDO perféctamente, 
por h ~ber intervenido di­
recta y activamente en 
la propaganda periodística 

que entonces se realizó para lo­
grarlo, que mientras se debatía 
en nuestro Congreso el proyecto 
de ley estableciendo el •ctivorcio 
entre nosotros, los reaccionarios 
y reaccionarias, principalmente, 
pusieron el grito en el cielo con­
tra "tan nefanda" ley que "sem­
braría en el país el vicio" y hasta 
"produciría ·1a qtsolución. de la 
familia". En nombre de la mo­
ral , de una "moral" al uso de es­
tos reaccionarios, se trató de im­
pedir que se convirtiera en ley el 
proyecto. Centenares de telegra­
mas se enviaron, a ese efecto, al 
Congreso y al Ejecutivo. Pero to­
do fué -inútil , y el divorcio . fué, 
aunque bastante recortadito y en 
forma tal que más parecía la ley 
hecha para que los que deseaban 
divorciarse no pudieran lograrlo. 

A los pocos meses de sanciona­
da por el Presidente la ley, se 
pudo comprobar que no hab1a en 
nuestra sociedad más corrupción 
que antes ; habían legalizado su 
divorcio los r,ónyuges que ya lo 
estaban de hecho. y divorciado de 
fresco aquellos que les había. ido 
mal en su matrimonio. Y hoy a 
n adie asusta el divorcio, n i, nadie 
se preocupa del mismo para ata­
carlo y la situación de los divor­
ciados y vuel tos a casar es acep­
tada aun por aquellos que pre­
sumen en nuestros días de mo­
ralistas. 

España está pasando en estos 
mom\.ntos por ese período de 
prueba, en cuanto al divorcio, _por 
que ya felizmente pasamos nos­
otros. 

Como consecuencia natural y 
lógica del nuevo orden de cosas 
creado por la República y de ha­
berse establecido en la Constitu­
ción la separación completa en­
tre la Iglesia y el Estado, pues el 
artículo 39 declara que "el Esta­
do español no tiene religión ofi­
cial", así como la absoluta liber­
tad de conciencia, la familia· que­
dó "bajo la salvaguardia especial 
del Estado", estatuyéndose (arti­
culo 43) que "el matrimonio se 
funda en la igualdad de derechos 
para uno y otro sexo y podrá di-' 
solverse por mutuo disenso o a 
petición de cualquiera de los cón­
yuges con alegación en este caso 
de justa causa". 

Se ha borrado también sabia­
mente en la Constitución republi­
cana de España la injusto e inhu­
mana dist inción entre los hijos le­
gitlme,s e ilegítimos, disponiendo 
que "no podrá consignarse decla­
ración alguna sobre la legitimi­
dad o ile~itimidad de los naci­
inientos ni sobre el estado civil 
de los padres en las actas de. ins­
cripción ni en filiación alguna", 
e imponiendo a los padres los 
inismos deberes respecto a sus 'hi­
jos. ya sean habidos fuera del 
matrimonio como nacidos en él. 
Asimismo se autoriza la investi­
gación de la paternidad. . 

Marcan esas disposiciones for­
midable paso de avan·ce realiza­
do por el pueblo español hacia un 
futuro más humano y más justo, 
lQUe nosotros los cubanos debiamos 
h aber alcJl:n?.~.do va. E~ vergüen-
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za grande que a los 30 años de 
República todavía no se haya bo­
rrado de los códigos esa desigual­
dad entre los hijos ni esa otra 
no menos incomprensible des­
igualdad de sexo, que ya tampo­
co e:x:iste en España. 

Lo único que en el orden del 
prog-reso y de la humanización de 
la vida ha realizado Cuba republi­
cana es la supresión del adulte­
rio como delito y con ella la de 
aquel bárbaro artículo 437 del Có­
digo Penal, forjador de maridos 
asesinos al amparo de la falsa in­
terpretación que le daban. por es­
píritu de clase y como ~úmQilas 
en desgracias matrimoniales los 
señores jueces y magistrados, es­
posos también 

Desde luego, que como en Cuba 
al implantarse el divorcio, en Es­
paña se ha levantado enorme 
polvareda contra '1tan disociadora 
medida". 

Se pretendió primero que no 
fuera el divorcio llevado a la 
Constitución, sino se dejara su 
establecimiento y regulación a 
una ley especial, obstaculizando 
así o retardando esa medida. Pe­
ro. los elementos reaccionarios 
fracasaron en su intento, y el di­
vorcio, no sólo es materia consti-

tucional, según hemos visto, sino 
que ya también las Cortes han 
votado la ley que lo regula, "ley 
esperada" como la califica Anto­
nio Zozaya en La Libertad, de 
Madrid. "Ha de promover, dice 
tan distinguido escritor, en las 
huestes de los partidos reaccio­
narios, indignación colérica el 
proyecto de la nueva ley de Di­
vorcio. No solamente para ellas, 
sino para los católicos en gene­
ral, el vínculo matrimonial es in­
disoluble. "Quod Deus conjunxit 
horno non separet". En la 'doc­
trina ortodoxa el matrimonio es 
algo más que el resultado de · un 
pacto bilateral consensual; es un 
lazo irrompible consagrado ante 
Dios y sancionado por El de por 
vida. De igual manera que la 
Iglesia considera el matrimonio 
civil como un concubinato, juzga 
adúlteros a los divorciados que 
contraen segundas o terceras nup­
cias. E impondrá sanciones en el 
orden espiritual, que los infrac­
tores de sus preceptos deberán, 
en toda ocasión, haber muy en 
cuenta". 

Y agrega: 
"Pero ni el Estado ni los ciu­

dadanos con carácter de tales 
tienen por qué preocuparse del 
aspecto religioso del matrimonio. 

Esa es una cuestión de conciencia 
meramente particular. Quien de­
see casarse eclesiásticamente pue­
de hacerlo, siempre que lo reali­
ce al mismo tiempo ante las auto­
ridades civiles y con los re_quisi­
tos del Código. Y de igual mane­
ra .quien puede alegar justa causa 
debe ser desligado de su compro­
miso. El divorcio viene a ·realizar 
una obra de just icia, reclamada, 
desde hace muchos años, por to­
dos los espíritus imparciales y 
nobles, y a redimir a millares de 
desgraciados varones e infortu­
nadas hembras, obligados a con­
vivir perpetuamente con un cón­
yuge a quien aborrecen o del cual 
reciben ofensas y vejámenes que­
na deben ser tolerados en una 
nación que se llama civilizada". 

Tengamos la completa seguri­
dad que en España, como aconte­
ció en Cuba, no obstánte los la­
dridos de los reaccionarios no se 
desplomarán los cielos por la im­
plantación del divorcio y serán los 
protestantes de tal disposición los 
primeros en hacer uso de ella 
cuando les vaya mal en el matri­
monio . o cuando esto le ocurra a 
sus hijos y, principalmente, a sur 
hi jas. 

Coincidiendo con la implanta­
ción del divorcio en España, el 
Estado mexicano de Chihuahua 
acaba de votar una ley que ha si­
jo calificada de "divorcio por co­
rreo'', ya que según las disposi­
ciones de la misma no es preciso 
comparecer personalmente para 
obtener el divorcio, pues "se con­
cederá la disolución del vínculo 
conyugal median te poder al ser 
solicitada la separación por las 
dos partes interesadas. Los divor­
cios por mutuo disenso serán con­
cedidos en un día, requiriéndose 
veinte para los casos en que haya 
litigio por una de las partes o 
ambas. Los hombres divorciados 
podrán casarse otra vez inmedia­
tamente, pero las muj el'es en la 
misina condición han de esperar 
nueve meses. El costo de un divor­
cio será de 120 pesos, o sea unos 
cincuenta dólares al cambio ac­
tual. La lev fija también que la 
custodia de los hijos menores de 
.seis años y de las hijas que no 
cuenten catorce será encomenda­
da a la esposa, uero exige que los 
dos padres contribuvan al mante­
nimiento de la prole". 

¡ Cómo se escandalizarán de 
esta medida los moralistas enemi­
gos del divorcio! 

Pero no deben asustarse. Esa 
ley de Chihuahua, tiene finalida­
des puramente de carácter turís­
tico. Es una habilidosa propagan­
da que el Estado de Chihahua 
hace para atraer el turismo. Y lo 
confirma así el hecho de que n 
se ha radiodifundido la buena 

- nueva a los Estados Unidos, y 
orincipalmente a los artistas cine­
mato1?ráficos, a fin de que turis­

~ ~-
Los dos primeros matrimonios yanquis qu.e atravesaron la. frontera de México y 
acudieron al Estad.o de Chihuahua, a fin d.e •disolver &us &endos vínculos matrtmo­
niale& 'y contraer sendos y redprocos nuevos matrimonio3. La cara de lo3 todavía 
c6n11u9e& cuando se fotografiaron, revela 1perfectamente la a.le9ría e id.entiffea­
ci6n que entre ellos existe por la d.esmatrimonfZactón 11 nu.eva matrimonfZación que 
van a realizar en Chihuahua. El doble tandem ha tenido, d.e.tde ·l µego, .s-u par­
ticipación efectiva en tan tra&cen.dentales ac_tos de uo.s (1riiot& JJ aéorde& po.rí1fa8. 

to 

.,. tas y estrellas de Cinelandia acu-
dan a Chihuahua a disolver el 1 
vínculo . matrimonial y contraer 
nueva boda. 

Que para eso, para propaganda 
del turismo, es para una de las 
pocas cosas que sirve hoy la ex sa­
grada institución matrimonial, en 
completa bancr>,t rota allende y 
aquende los • mares, en el . viejo. y 
en el. nuevo .M_l._ffi.do. · 
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Un aspecto del puerto de Shanghai, la más moderna y rica de las ciucladcs chi11as. Los 

japoneses han replicado al " bo!co tt " ch ino enviando 1111 a ,.,~Cll(l{(,a r1 .S/umghai y ame ­

nazando a las autoridades l~ales con _a padcrarsc d e: la cim/aa si no se somcte 11 a s11s 

exigencias. 
( Fo to :Raumo11cl Rose). 

LA 'QUINTA CIUDAD DEL MllNDO.- E/ malecón de Shangh.ui, d onde t ienen ·.'IU sede 

los principales bancos y establecimientos comerc~ales europeos de Asia. 
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1 F.H • 

E l no W11m-µuo. CII t'llY«-~ llf/!◄{U l1a 
Jondeaclo l a cscwulro c11riurfe1 pur ('{ 

M I/cado a S lrn11.t•/1u 1 (·u 1L ubjetu ch' 

someter frts n:sis/nU'ÍCI-~ d1i1HJ.-~ 

( 1-'oto Raymo1ul Jfo ,w!J. 

Otro as¡~cto lll.:l riu Wum•puo 

los alredcclorc .~ ele S/111119/rni. 
( F oto Raymon(l Ro.<, 1•1. 
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algo bueno, se llama en realidad el gran sueldo de diez pesos se- Buscanao en qué ocuparse, se de­
Dorote~ Gatley. Richard Dix nació manales. Norma Shearer _es oriun- cidió por una empresa ferroviaria, 
a la vida r:omo Ernesto C~rlton ria .de Montreal. Canada. y em- pensando en los millones hechos 
Brimmer. 8tan Laurel no. es otro pezo su carrera artistica como por Harriman y por HilL Su pri- 1 

que Arturo Stanley. Carole Lom- comparsa en una película colegial, mer trabajo consistió en cargar 
bard es sencillamente Juana Pe- ganando siete pesos por Oía de agua para una cuadrilla de repa­
ters. Raquel Torres se nombra trabajo. t Robertc Ames vino de radores de vía. Algún tiempo des­
(¡oh desencanto!) Paula Oster- Hartford, Connectícut, y fue em- pués fué ascendido a peón de li­
man. Myrna Loy se nombra Myr- pleado de una tienda de víveres nea; deianño btu.scament.P. P.} tra­
na Willia:ns. La ~amasa fylae Mur- con ocho pesos semanales. Ricar~ baJo, casi en seguida, para volver 
ray es solo Mana Koenmg. Bes- do Schayer montaba en bicicleta a cargar agua ... oercr esta vez 
sie Lave es Juanita Hor~on. Col- por los repartos de Washington, p3:ra los elefantes del Circo Rin­
leen Moore se llama Ca talma Mor- recogiendo copias para un perió- ghn. _Su primer salario fué de cin­
rison. dico y ganando la apreciable can - co dolares a la semana, y todavía 

Víctor MacLaglen nació en tidad de cuatro pe.Sos a la se- continúa siendo de cinco: sólo que 
Londres, entró en el cuerpo de mana. ahora el cinco va acompañado de 

Aquí tienen a Raquel TORRES, que se 
nombra Paula Osterman . los Royal Life Guards a la tiPrna Ben Bard es Benjamín Green- unos cuantos ceros. 

burg; Johnny Arthur es sólo John William Raines nació en Virgi­
Williams; Walter Byron es Gual- nia; huyó de su casa, y vino a 
terio Butler ; y la renombrada Po- parar a una fábrica de pólvora· 
la Negri es nada menos que Apo- durante la guerra. Bu~t.er Keaton 
Ionia Chaloupec. es nativo de Pickway, Kansas,. y a, U

N joven actor italiano surgió 
hace poco a la vida del cine 
en Hollywood, y comenzó a 
recibir en seguida una ava­

lancha de cartas celebradoras. No 
pasó, pues, mucho tiempo, antes 
de que sus complacidos directores 
lo elevasen a la categoria de es­
trella. El joven era el orgulloso 
poseedor de un nombre italiano, 
de cuatro velocidades, lleno de ces 
y eles , y acabado en una o dos 
zetas. La empresa cinematográfi­
ca, por lo tanto, acometió. una 
tonsura nomenclatural, y lo dejó 
reducido a Doak. Un nombre mo­
nosilábico, fuertemente america­
no, que los cinefans yankees pu­
dieran articular fácilmente. 

George Bancroft comenzó a tra- la edad de cuatro años debutó 
bajar a la edad de nueve años, con sus padres en un número de 
ganando dos pesos a la semana. variedades. En el verano, los tres 
Al morir su padre, George aban- Keat~n vivían en, Muskegon Lake, 
donó la escuela, entró en una Y alh Buster hacía sus realitos 
tíenda, aumentándose la edad, y como maquinista de una lanchita 
obtuvo una plaza de mensajero. en el l_ago. . 
Richard Dix nació en la ciudad Renee Adoree es, en realidad, 
de St. Paul, y se hizo jugador de Jeanne de la Fonte; Mack Sen­
football; pero como carecía de la nett es Michael Sinot; Marie Pre­
fortaleza necesaria se unió a una vost es Marie Bickford Dunn; 
cuadrilla de obreros de la campa- Duncan Renaldo se llama nada 
ñía telefónica, y enterrando pos- menos que Basil Vasilecouyanos; 
tes adquirió la deseada muscula- Pau.1 Muni es Muni Weisenfreund; 
tura. y Joan Crawford , Lucille Le Sueur. 

George Abbot es oriundo de Sa- Ramón Navarro nació en Du-
Todo parecía ir a las mil mara­

villas, cuando el señor Benito 
Mussolini, renombrado cr ítico 
continental, oyó del incidente y 
decidió tomar cartas en el asunto. 
El señor Mussolini se interesa 
grandemente por el bienestar de 
los italianos, donde quiera que se 

lamanca, New York, y después de rango, México, y en comoañía de 
tomar un curso de literatura dra- su hermano abrió en la ciudad de 
:nática en la Universidad de Har- México una oficina de cambios de 
vard, aceptó el cargo de super- monedas. Cuando empezó la gue-

Antta PAGE se llama Anita Pomare.1. intendente del teatro "Keith"s", de rra, la _oficina pasó. a mejor vida, 
Bastan, con quince pesos a la se- Y Ramon se marcho a los Estados \ 

encuentren. Quiso saber, por tal eaaa de catorce años, con una pa­
motivo, por qué un actor italiano ga de 60 centavos diarios y un 
destinado a cosechar laureles y vistoso uniforme. hasta que sus 
adquirir renombre para la madre paares se enteraron y 10 sacaron 
Patria, tenia que cubrir el brillo a la fuerza. Joan Bennett abrió 
de su patronímico italiano con el los ojos en Palisade, New Jersey, 
manto incoloro de un seudónimo, Y sus primeras actividades artísti­
como Ed Doak o Hap Smith. cas se relacionan con la produc-

La empresa le explicó inuy cor- ción de una comedia, de factura 
tésmente el punto. Los norteame- casera, llamada "Inés y el Ratón", 
ricanos - le dijeron - tíenen sus en la cual desempeñó ambos pa­
inhibiciones lingüisticas y no pue- peles, logrando extraerles un peso 
den pronunciar palabras que con- a sus reacios familiares. 
tengan muchas eles y zetas. La Lily Damita es una chica pari­
controversia contínúa, y el señor sién que comenzó su carrera co­
Mussolini no está aún convencido. mo bailarina infantil en una ta-

En los comienzos del cinema- berna, con seis pesos semanales de 
tógrafo, los seres humanos gue retribución. Roberto Montgomery 
aparecían en la pantalla carec1an vino al mundo en Beacon, New 
absolutamente de nombre. Los no- York, y su primer empleo fué de 
ruegos nunca pensaron en bauti- secretario de un publicista, con 
zar individualmente a sus sardi- diez y seis pesos semanales de 
nas cuando las esparcían por el sueldo. La inquieta Joan Crawford 
mundo, y los productores primi- empezó su vida en San Antonio, 
tivos de películas, tampoco. Gla - Texas, y entró en una compañía 
dys Smith t rabajaba denodada- de revistas en Kansas City con 
tnente en las cintas de aquella veinte pesos a la semana. 
época. pero sólo era conocida co- El verdadero nombre de Billie 
mo "la muchacha de la Biograph". n ove es Lillian Bohny; Rolando 
Hasta algún tiempo después no Drew es Gualterio Goss; y Gilda 
fué necesario que adoptase el Gray se llama Mariana Micholska. 
nombre eufónico y distíntivo de Lila Lee tiene que responder cuan­
Mary Pickford. do la llaman Augusta Appel. Don 

Llegó el momento ·en que los Alva:ado pierde su grandeza espa­
empresarios de películas percibie- ñola al convertirse en José Paige. 
ron cierto interés por parte del Monty Banks es, por su fe de bau­
público en la personalidad de los tismo. Mario Bianchi ; y la archi­
artistas de la pantalla, y enton- simpática Fanny Brice es Francis­
ces comenzaron a clarles nombres. ca Boroch. 
La costumbre quedó establecida y En todo el resto del Universo 
hoy constituye una ·especialidad, civilizado los hombres al firmar 
complicada y trascendente, de la usan iniciales: J. T. Jefferson; H. 
industria cinematográfica. Salvo L. Smathers; C. F. Janes. En Ci­
_exceociones, del nombre de pila al nelandia, sin embargo, muy pocos 
??ombre de guerra, hay un gran usan la inicial doble. Son excep­
trecho. Pasemos revista a las cele- cienes \V. C. Fields; H. B. Warner 
bridades de Cinelandia; y ya que y O P Heggie 
buscamos su fe de bautismo, hur- Jack1e Cooper, el formidable ac­
guemos también en sus antece- . torcito, nació en Los Angeles, y 
den tes y primitivas ocupaciones. obtuvo su primer contrato en las 

Ana Harding, o::ira empezar con comedias de Lloyd Hamilton, con 
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mana. Lilyan Tashman comenzó a Unidos, ~niciando sus actividades 
trabajar en New York, de modelo como m~zo de restaurant. Clark 
de artista, ganando cincuenta Gable quiso nacer en Cádiz, Ohio, 
centav'Js por hora. Richard Arlen Y su primera ocupación fué la de 

dibujante, con cincuenta centavos 
por cada calco. Lionel Barrymo~.e" 
es oriundo de Philadelphia y muy 
joven aun se hizo actor. "Debieton 
pagarme algo", dice Barryrriore, 
"pero ahora no recuerdo la ."can­
tidad". 

Mary Astor ganaba cinco pesos 
"+ a !a semana sirviéndole de mode-

.) 

Ann HARDING se llama Dorotea Gat-
ley. 

es de Virginia, y su primera ocu­
pación fué en St. Paul , repartien­
~iaf:{iódicos por doce pesos men-

William Slavens McNutt abrió 
los ojos en Urbana, Illinois, y a 
una tierna edad emprendió la la­
bor de fabricar chimeneas en una 
fundición de Alexandria, Indiana. 
Ahora escribe "escenarios" desde 
la mañana hasta la noche. 

Sally Blane es actualmente Bet­
;y Jane Young; James Hall es Ja­
mes Brown; Ricardo Cortez es Ja­
cob Kramz ; George Sidney es 
Sammy Greenfield ; Dixie Lee es 
Wilma Wyatt; y Karl Dane tíene 
el resoplante nombre de Rasmus 
Karl Thekelson Gottlieb. 

Wallace Beery es uno de los 
muchachos Beery de Kansas Ci ty, 

lo a un dibujante de anuncios, en 
Quincy, Illinois. Rita La Roy huyó 
de Alberta, Canadá, para que no 
la recluyeran en un orfelinato, y 
caminando hasta Portland, entró 
a trabajar en un humilde restau­
rant. Edna Mae Oliver, una chica 
de Boston, estudió para cantante 
y comenzó su vida artística ga­
nando quince pesos a la semana. 

Clive Brook fué empleado de un 
club de Londres a la edad de quin­
ce años, con un sueldo de ídem_ pe•. 

Douglas FAIRBANKS es Rodolf'­
Ullman 



~LAS .. CSTR 
sos. Stuart Erwin nació en Squaw­
valley, California, y trabajó en un 
pajar por peso y medio al día . 
Ei gran Gary Cooper es oriundo 
de Helena, Montana, y su primera 
o.:upación seria fué en Kent, In­
glaterra, recogiendo caracoles y 
conchas marinas, por cuatro che­
lines. Maurice Chevalier abrió los 
ojos en Ménilmontant, Francia y 
viendo que los carpinteros er8.n 
generalmente personas de buen 
humor, entró de aprendiz en nn 
taller, ganando doce francos a la 
semana. Jack Oakie tuvo su pri­
mera idea genial en su pueblo na­
tal, Sedalia, Missouri, consistente 
en vender las revistas viejas de su 
madre a personas que apenas sa­
bían leer. Chico Marx nació en la 
ciudad de New York. Tocaba el 
piano, luchaba con un peso com­
pleto, y recitaba un monólogo, to­
do por cinco pesos semanales. 

El verdadero nombre de Bárba­
ra Stanwyck es Ruby Stevens. 
"-lan Hale es en realidad Rufus 
Edward MacKahan. Elinor Fair es 
Eleonor Virginia Crowe. Mary No­
lan se llama Mary Imogene Wil­
son Robertson. Evelyn Brent es 
Minnie Riggs; Virginia Valli es 
Virginia McSweeney; George K. 
Arthur es George Brest; Ina Clai­
re es Inez Fagen. Helen Kan e se 
bautizó Helen Schroeder; Winnie 
Lighter se nombra Winifred Han­
son; Molly O'Day esconde a Su­
zanne Dobson Noonan; Janet Gay­
nor es sólo Laura Gainer. 

Richard Wallace nació en Sa­
cramento, California, y en su pri­
mer empleo empezó a hacer dine­
ro: ganaba cincuenta y cinco pe­
sos mensuales como ayudante en 
una funeraria. William Boyd era 
empleado de un hotel en su ciu­
dad natal, New York, con un suel­
do de treinta pesos mensuales. 

Anita Page es oriunda de Flus­
hing, Long Island, y su primer 
trabajo remunerativo consistió en 
lluminar seis retratos de una tía. 
Esta obra de arte le produjo la 
cantidad de un peso. Madge Evans 
de New York, empezó a trabajar 
a los diez y ocho meses de nacida, 
como modelo de un pintor que ha­
Cía un cuadro titulado "Una ma­
dre y un niño". Neil Hamilton, de 
Lynn, Massachusetts, esperó cum­
plir los diez y seis años para en­
trar en el comercio. A esa edad de­
butó en la vidriera de una tienda, 
como maniquí elegante, enfunda­
do en un traje de última moda, y 
recibiendo en pago un peso ente­
ro. Adolphe Menjou nació en 
Pittsburgh, y antes de conocer los 

eleri Hay s, de Washington, D. 
C., obtuvo su primera contrata 
con una compañia ambulante de 
comedias. Si algo le pagaban,.,ella 
no lo r ecuerda. Cecil De Mille na­
ció en Ashfield, Massachusetts, y 
fregaba dos carruajes por veinti ­
cinco centavos, no sabiendo que la 
tarifa era veinticinco por cada 
uno. 

John Darrow empezó a luchar 
en New York, y logró entrar de 
joven en· una compañía dr8.máti­
ca, ganando trece pesos a la se­
mana. Todo marchaba bien, pero 
como los días de pago no llega­
ban nunca, tuvo que buscar otro 
empleo. Roscoe Ates empezó des­
pachando vasos de ice-cream so­
das en una botica de un pueblo 
de Massachusetts, con cincuenta 
centavos a la semana. Pasó lue­
go a ayudar a un operador de ci­
ne, por peso y medio semanales. 

~¡~}i~~~ia,d; lh~r\r e~ª~tia~~ ~~ 
famoso de Hollywood. 

Phillip Holmes nació en Grand 
Rapids, Michigan, y a la edad de· 
doce años se dedicó a recoger gui­
santes en Forest Hills, Long Is­
Iand , por cuarenta centavos la ho­
ra. Marion Gering ayudaba al di­
rector de escena de un teatro de 
Rostoff, Rusia, por una cantidad 
de rubios equivalente a siete pe­
sos y medio a la semana. 

Muchos lectores se sorprenderán 
al saber que el popular Gary Coo-­
per es en realidad Mr. Frank J. 
Cooper; que Fredric March es Fre­
derick Mclntyre Bickel; que Ar­
thur Lake es Arthur Sil verlake; 
que Ernest Torrence es Ernest 
Torrence Thayson: y, por último, 

BeSJie LOVE es Juani.ta Horton . 

que el nunca olvidado Rudolph· 
Valentino era en verdad el signore 
Rodolpho Alfonso Raffaeli Pietro 
Filibert Guglielmo di Valentino 
d'Antongiolla : o lo que es lo mis­
mo, el señor Rodolfo Alfonso Ra­
fael Pedro Filiberto Guillermo de 
Valentino y de Antongiolla. 

Greta Nissen se corilplita gran­
deménte al volverse Grethe Ruzt­
Nissen. Lew Cody adquiere carác­
ter a l convertirse en Lewis Joseph 
Cote; y la bellísima Anita Page 
se españoliza al transformarse en 
Anita Pomares. El famoso W. C. 
Fields queda ampliado en William 
Claude Duganfield; Gwen Lee no 
es otra que Gwendolyn Le Pinski; 

'----~~;:...c= ;;:::::::::;;:::=...i • y la célebre Betty Compson. es en 

Ricardo CORTEZ se llama Jacobo 
Kramz. 

realidad Luicime Compson. Jean 
Harlow _es Harlean Carpenter; Ju-

ne Marlowe es Gizelcta Goten. La 
formidable Marie Dressler se lla­
ma Leila Koerber; y la genial Gre­
ta Garbo responde por el nombre 
de Greta Gustafsson. _ 

Bela Lugosi se llama Bela Lugo­
si Blasko, y es oriundo de Hungría. 
Desempeñó su primer papel a los 
siete años, sujetando un perro do­
méstico mientras su dueña se be­
saba con el novio en el banco de 
un parquecillo. A Blasko no le im­
portaban gran cosa los besos en 
aquellos tiempos, pero la escena 
era larga, el perro muy fuerte y 
la paga sólo diez centavos. Aban­
donó el papel pleno de experien-

Carole LOMBARD, no es ot ra que Juana 
Peters . 

cia y resentimiento, y siguió su 
carrera artística. Kent Taylor , de 
Nashua, Iowa, decoraba vidrieras 
al comienzo de su vida, ganando 
catorce pesos semanales. Spencer 
Tracy nació en Milwaukee, y ven­
día revistas por la A venida Kinic. 
Conchita Montenegro viene de 
Madrid, y en sus mocedades baila­
ba en una cantina en compañía 
de su hermana. La hermana ga­
naba doce pesos semanales; Con­
chita, ocho. 

Marion Da vies se llama Marion 
Douras; Joan Marsh es Agnes 
Rosher; Douglas Fairbanks era 
Rudolph Ullman en los días ante­
riores a l cine·. Al Jolson, el hombre 
que inició la película hablada, es 
en realidad Asa Yoelsen. Robert 
Montgomery no es sino Harry 
Montgomery; y el nombre de pila 
de J ack Oakie es Lewis Delaine 
Offield. Mary Aster es sólo Lucille 
Langhanke ; Norman Kerry tiene 
que responder por Arnold Hussey 
Kaiser; y el potentado de Samuel 
Goldwyn no es otro que Samuel 
Goldfish. Ford Sterling, el cam­
peón de los fotógrafos de Holly­
wood, era en sus mocedades Geor­
ge Ford Stitch; Madge Bellamy, es 
Margaret Philpott; Fifi Dorsay, 
la simpática francesita, se llama 
Ivonne Lussier; el celebérrimo 
Amos se nombra Freeman F. Gos­
den, y el no menos celebérrimo 
Andy, Charles J. Correll. Joh,1 
Barrymore lleva, en segunda ge­
neración, un apellido famoso en la 
historia del teatro norteamericano 
e inglés, pero su verdadero nom­
bre es John· Blythe. 

Edmund Lowe nació en San Jo­
sé, California, y empezó ganando 
veinticinco centavos diarios como 
mensajero de un bufete de aboga­
dos. George O'Brien, de San Fran­
cisco, California, entró en un _ga­
rage a la edad de catorce anos, 
ganando seis pesos a la semana. 
Su ampición era ser driver de au-

Greta GARBO 110 s~~~~IIO G reta G·u.~la/ · 

tomóviles, pero el Destino lo enca­
minó a Hollywood. Una Merkel 
11;ac!<? en Kovington . Kentucky. y 
s1rv10 de modelo para portadas de 
revistas, a razón de cinco peso.s la 
tarde. Dorothy Jordan es de Clar­
kesville , Tennessee. y empezó co­
mo corista, ganando treinta y dos 
pesos y medio por semana. Los 
cuatro Marx Brothers debutaron 
en una pieza de variedades en Co­
ney Island, y el sobre semanal de 
los cuatro contenía sólo cincuen­
ta pesos. La madre escribía la pie­
za y confeccionaba la comida. Do­
lores del Río procede de Durango 
México, y su apellido es Ansunolos'. 
Su primera experiencia artística 
fué bailar en un beneficio de una 
sociedad espafi.ola, por lo que reci­
bió dos pesos mexicanos. Harpo 
Marx, que se llama realmente Ar­
thur Marx, empezó de mensajero, 
en un hotel de New York. 

Pocas personas saben que el 
apuesto John Gilbert es sólo John 
Pringle; ni que Lois Moran es en 
realidad Lois Dowling. Lupe Velez, 
la genial mexicanita, decapitó su 
nombre de pila, que es Guadalupe 
Villalobos. Richard Arlen repre­
senta al señor Sylvanus Van Mat­
timore; y Sue Carol, a Evelyn Le­
derer. 

Agnes Brand Leahy era una de 
las mejores operadoras telefónicas 
de Portland, Oregon, y a la edad 
de diez y seis años ganaba veinte 
pesos semanales. Bartlett Cor­
mack inició sus labores · en el 
"Chicago Journal" y allí aprendió 
los golpes de los "gangsters".John 
Goodrich empezó a trabajar en 
una hojalateria, 3: los doce años, 
ganando un peso cmcuenta centa­
vos semanales. Kay Francis nació 
en Oklahoma, y fué secretaria de 
un hombre de negocios, con un 
sueldo de veinte pesos a la sema­
na. Norman McLeod n a ció en 
Grayling, Michigan, y fué inspec-

~~ d~ii~uªerir:d~~~~sde di~~~~~~:~: 
Alice Terry es Alice Taafe. Bebe 
Daniels se llama Phyllis Daniels. 

Or~~~n~~n!º?o~ªoc~goe°alo~rt~~{! 
sustituir a Helen Hayes en el pa­
pel de "Papá-Piernas-Largas". Su 
oferta no fué aceptada, pero sirvió 
para iniciar su celebridad. Char­
les Chaplin es nativo de Londres, 
y su primer empleo artístico con­
sistió en cargar una canasta de 
carne para una señora que jamás 
en su vida había oído hablar si• j 
quiera del cinematógrafo. 

Y así por el estilo, respecto a 
cualquiera otra estrella o estrelli­
ta que se nos haya quedado en el 
t intero. Porque los refranes no son 
siempre verídicos; y aunque uno 
dice que "el nombre no hace la 
cosa", los directores de películas 
.saben que eso no reza con ·-los 
artistas de Cinelandia. 

<ARTEL_EI 



· L A CORU8A, donde se desarrolla una 1welga revolucionaria' que ha paralizado t od 1s 
las activ idades. 

• 

(Fot o Cáma ra) . 

LOS M I N I STROS SOCIALISTAS.-lndalecio PRI ETO, 
ministro de Obras Públicas (soci alista ) ; Fernando de 
los R IOS, ministro -de I nstrucción Pública (socialista ) ; 
F . LARGO CABALL ERO, ministro de Trabajo ( socialis­
ta), JI Marcelino DOMI NGO, ministro de Economía (ra­
dtcal socialista). La posición de estos miinistros resulta 
delicada con moti vo de los sucesos revolucionarios y 

de las medidas de represión adoptadas por Azana . • 

L A ACT ITUD DE LA GENERALJD AD.- El presidente MA CIA, que htzo 
declaraciones contrarias al movimiento sindtcalista, y el diputado 
L uis CQMPANYS, lider de la "e.~querrq_ catalana", que votó a favor 
de los poderes excepcionales. La actitud de Maciá y de Companys es 
interesante por c1wnto su tri1tr.fo electoral se atribuye al apoyo de 

los sindicalistas de Cat alufia. 

B l l,,BAO, el gran puerto del norte, núcleo de grandes organizaciones 
proletarias, donde hay huelga general revolucionaria . 

Manuel A Z A R A, 
jefe del Gobierno 
español, que soli ­
citó y obtuvo del 
Congreso poderes 
extraordinarios pa 
ra h.acer frente al 
movimiento prole-

tario. 
(Foto Archivi us) . 

(Foto Roisin). 

.ll1ALAGA , la bella, en la que ha estallado un movimiento d.e solidaridad con los huelgtiístas de 
Cataluña,, Galicia y Vizcaya . 

SEVI LLA , donde los sindicalistas han adoptad.o actitudes ·rt• 
beldes, enfrentándose a las fue rzas policíacas-. 

(Foto lnternatfonal) . (Foto l ntenwcional) . 
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LA. I NQUIETUD ESPA.tWL A 

XA.R"A.. el hombre que logró do­
minar en una semana la ame­
naza secular del Ejército, ¿po­

lfrá vencer tambfen los obstáculo.! 
que el malestar económico y las re( ­
vindicaciones sociales levantan ante 
su gobierno? De la respuesta que den 
los hechos a esa pregunta depe11de 
el porvenir inmediato de J,,'spar1a ... 

Dos caminos tiene el Gobierno de 
1(1 República ÍJara abordar la solu­
ción del problema: el de la re pre­
sión i;iolenta y el de la reforma so­
cial, amplia y profunda . El primerc 
se presenta er izado de escollos y e.,, 
sin disputa, Incapaz de proporcio­
nar tma solución d11radera . Para el 
segundo, acaso ha perdido la Re ­
p!l blica los momentos preciosos en 
que las medida$ má.1 radícale.1 hu­
bieran sido aceptada.! sin prote$~a 
por los Intereses conservadore·s. 

¿Pesimi.!mo? ¡No! Espat\a ha SO • 
bret'lvldo a crisis tnd.'I graves. Y su.\ 
convuls ione.! actuales sólo pueden 
conducirla a una .'luperación. 

L . G. W . 

GRANA.DA. la ciudad de la A lnarnbra, 
en la que se temen acontecimientos trá­
gicos con motivo de la huelga general 

revolucionar la. 
(Foto Cámara). 
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per í\oQer Salardenne ¿bn Versión 
IENSO en mi adorable co­
lega Maryse Choisy, que 
llevó el deber profesional 
hasta el punto de entrar 

como subjefe en una ·dulce "ca,'>a 
de té" ... ¿Es acaso más desagra­
dable mi situación? Yo no lo creo 
y me parece que en mi caso ne 
hubiese ella titubeado un mo­
mento. 

Mis compañeros advierten mi 
incertidumbre. Sienten que es-
tá casi ganada la partida. 

-Vamos-me dice la señora­
ya sé lo que le embaraza. ¿No se 
atreve usted a desnudarse ante 
nosotros? 

- Sí, casi ... 
-Pues que no quedi: por eso; 

venga usted conmigo y lo condu­
ciré al cuarto de baño ... Allí po­
drá desnudarse tranquilamente y 
cuando haya terminado ve11drá a 
reunirse con nosotros. 

Mi anfitriona se levanta y me 
cóge por un brazo: 

- ¡Vamos! 
No me queda otro recurso que 

capitular y me levanto máquinal­
mente. Debo estar rnjo como una 
cereza . . 

Salimos del comedor y avanza­
mos por un pasillo. Abre una 
puerta: 

- He aquí el lugar. Le dejo. 
Cuando esté desnudo vuelva al 
salón. 

Me empuja suavemente hacia 
el interior del cuarto de baño y 
cierra la puerta. 

Quedo solo ... 
!S1nto Dios, qué aventura! 
Y es que no me siento muy or­

gulloso que digamos de mi ana­
tomía. Junto a mi huésped, que es 
un verdadero atleta musculoso y 
robusto , voy a parecer enclen­
que . 

Pero no hay escapatoria. 
Comienzo a desnudarme, len­

tamente. 
Creo que un condenado a muer­

te, cuando se viste para dirigirse 
al I ugar del suplicio, no puede 
sentir emociones más vivas que 
las que siento yo. 

Me quito las ropas una a una. 
Ya estoy en camisa. 
Todavía vacilo. . 
¡Qué aventura, santo Dios, qué 

aventura! 
Por fin, un último esfuerzo y 

me quito la camisa y la cami­
seta. 

El espejo me devuelve mi ima­
gen. Siento frío. Ahora ya 
no tengo nada que envidiar a mis 
anfitriones, en lo que a "toilette" 
se refiere ... 

-Vendrá usted a reunirse con 
nosotros cuando haya terminado 
- me dijo la señora. 

¡Hum! Eso es fácil de decir, pe­
ro la verdad, es que no me atrevo 
a salir del cuarto de baño. Trato 
de animarme: 

-Vamos, un esfuercito ... Acuér 
date del día de tu primer exa­
men, ante el médico militar. 

Sí, évidentemente ... 
Sólo que en el examen médicO 

no había mujeres ni niñas ... 
l\l1e acerco a la puerta y la en­

treabro suavemente.. Luego la 
cierro de un portazo ... 

Siento unas ganas locas de vol­
verme a vestir y de decirles a mis 
amigos que no puedo, que me es 
absolutamente imposible presen­
tarme ante ellos desnudo. 

CARTE:LE:I 

Un nudista a la fuerza. - Las emociones de un condenado a muer­
te.-¡Al fin, desnudo!- Las maravillas de la gimnasia.-En la 
sala de música.- Coreografía infantil.- El falso pudor.-La 

iniciación sexual. 

. 
Pero ¿cómo lo tomarían? 
¿No resultaría ofensiva mi ac­

titud? 
Trato de razonar: 
-Veamos: ¿por qué .sentir ver­

güenza? Estas gentes están acos­
tumbradas a vivir desnudas ... 
Están cansadas .. 

Pero los minutos transcurren Y 
yo no acabo de salir ... 

De pronto se abre la puerta Y 
aparece la señora: 

-Y bien. mi amigo, ¿se ha 

muerto? Ya estábamos inquie­
tos ... 

Yo no sé dónde meterme ... Ella 
me mira sonriente: 

-¡Mi enhorabuena! Crea que 
me agrada usted más así que ves­
tido. 

La dama me coge de nuevo por. 
el brazo y. me arrastra: 

-Venga. Mi marido se va a 
poner muy contento. 

Hago un entrada sensacional 

LO QUE PIENSAN SOBRE EL NUDISMO LOS 
INTELECTUALES FRANCESES 

MME . MAGDELEINE CHAUMONT 

L
A célebre cronista de las elegancias 1.'arisinas, que Pf?1_i­
tifi.ca desde las páginas del "Intransigeant", es tam~ien 
una novelista cautivadora y profundamente sensible. 
La autora de la "Divine M aitresse" y de la "Vie Ar­

den te" no oculta las simpatías escasas que siente por los adep­
tos del Nudismo: 

"Querido señor: , . 
"A la primera pregunta contestare con la conocida c_an­

ción "Le nu integral": 

Ja~s v:ua~~nil qroc:::i: i~j~~ p~:f:. 
on est trempé jusqu'aux os". 

(Eso está bien cuando hay sol, mas cuando llueve se cala 
uno hasta los huesos). 

"En efecto, desde el punto de vista higiénico me parece 
perfectamente peligroso. . . . .. , . 

"Debiendo aplicar la sinceridad de mi opimon a la . idea 
generalizada, todo me inclina a creer que los que se ~atarran 
en la calle por haber salido sin bufanda.se desplo7!1-anan _muer­
tos el primer día que tuvieran que recorrer ba10 la nieve La 
distancia que hay desde la Concordia hasta la pla_za de .z·~_tojle. 
La idea del nudismo integral, desde el punto de vista higzemco, 
no puede ser discutida, ya que hasta ahora, solo se le ha expe­
rimentado en recintos cerrados. 

2.-¿Punto de vista moral? 
"Nadie me hará creer que sean gentes absolutamente sa­

nas las que disfrutan exhibiéndose desnudas. Seria depl(?rable 
que un padre no se sintiera embarazado al presentarse asi ante 
su hija y que una madre que ha tenido muchos hijos no com·­
prendiera que su dignidad le impone velar un cuerpo deforme. 
Dicho de otra manera, la moral no quedará nunca a salvo; 
por el cOntrario, la prosmicuidad de personas desnudas tiene 
que envilecer los pensamientos y los gestos. 

"3.-Desde el punto de vista estético sería desastroso, por­
que aunque todo el mundo se considera con cierta indulgencia, 
fl,ay que reconocer por fuerza que r(!-ras veces es perfecto _el ~es-
71-udo en hombres y mujeres. Y aun los desnudos esplendidos 
ganarían al no ser expuestos. ' 

"4.-Creo que el espectáculo constante del desnudo ajeno 
lograría, acaso, hastiar nuestros sentidos por la repugnancia 
recíproca. Pero no suprimiría el vicio. Al contrario, ya que nos 
reduce al rango de animales. Por otra parte, es probable que el 
período de actividad por que atravesamos dejará cada vez me­
nos" lugar al vicio. En los negocios, en la~ artes, en la vida en 
general, el vicio no es jamás una prueba de inteligencia, sino 
una inferioridad. Para triunfar es indispensable mantener el 
equilibrio y el vicio sólo puede ser practicado por los ociosos. 

"5.-¿Qué piensa de iniciación sexual? 
"La iniciación sexual de la infancia me parece inútil y 

anormal. Inútil porque el niño, por sí mismo, sabe perfecta­
mente iniciarse en el momento oportuno; anormal, porque esta 
iniciación no será jamás, por parte de quienes la practiquen, 
más que una maniobra malsana. ~• 

"El nudismo considerado desde el punto de vista físico me 
parece una broma; desde el punta de vista moral, sería la ne­
gación de toda poesia, la pérdida de todas las ilusiones y la 
abrogación de la ley". 
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en el comedor. Mi anfitrión lan­
za una exclamación alegre: 

-¡ Bravo! _Está usted diez v:eces 
mejor así. ¿No es cierto, Llsbeth? 

La lliña me considera lenta-
mente. y yp me siento emba-
razado al infinito. 

Pónganse en mi lugar ... Yo, 
que vestido soy de un natural más 
bien tímido, imagínense como es­
taría desnudo! 

No se · qué actitud adoptar .. 
¿Qué hacer con las manos? Co­
mo, no puedo meterlas en los bol­
sillos me quedo allí, inmóvil, fijo 
como una estatua de mármol .. 
¡Ah! les juro que no se me ocu­
rrió ninguna idea perversa y que, 
a pesar de estar desnudo, las go­
tas de sudor perlaban mis sienes. 

¡ Dios mío, cómo me impresiona 
la mirada de esa chiquilla! 

Si estuvieran sólo el padre y 
la madre ... Es la niña la que me 
produce mayor embarazo. 

Y además, la criada que me ob­
serva con el rabo del ojo y- cuya 
sonrisa me parece un poquito bur­
lona ... ¡La verdad es que no de­
bo tener nada de atlético! 

Mi amigo naturista se da cuen­
ta de mi embarazo: 

-Vamos a enseñarle la casa. 
Entramos en el gimnasio, con 

sus paralelas, un trapecio, las 
anillas y las poleas. 

Con una agilidad sorprendente 
-sobre todo después de la comi­
da- la joven señora ejecuta en .el 
trapecio ejercicios notables sm 
preocuparse al parecer de los ho­
rizontes. que descubre a mi 
vista. 

-Nada como eso para facilitar 
la digestión-me confia el ma­
rido. 

Y saltando a su vez sobre las 
paralelas se entrega a una seri_e 
de ejercicios asombrosos, dignos 
de un acróbata de circo. 

La pequeña Lisbeth trepa por 
una cuerda lisa, a pulso. 

;Quedo estupefacto ! 
¿Existe en Francia una familia 

-aparte de los gimnastas profe­
sionales desde luego-que sea ca­
paz de ejecutar, después de ce­
nar, ·ejercicios como estos? 

No lo creo. 
- Y a usted ¿no le gusta la 

gimnasia ?-me pregunta la seño­
ra después de saltar del>trapecio. 

Con vergüenza confieso que no 
he practicado nunca la cultura 
física y que sería incapaz de imi­
tarles. Eso parece sorprenderles 
profu~damente. 

-Es lástima ... 
Mi embarazo en vez de atenuar­

se aumenta minuto por minuto ... 
Trato de hacerme lo más chiquito 
posible ... Apenas me atrevo a ha­
blar. . . Mis manos m_e molestan 
considerablemente. . . Las coloco 
en la espalda, en las caderas,· me 
cruzo de brazos . .. 

Mis nuevos amigos hacen aho­
ra gimnasia sueca y ejecutan mo­
vimientos de conjunto ... Se po­
nen en cuclillas, se alzan, mue­
ven alternativamente brazos y 
piernas, se acuestan en el sue­
lo. etc. 

El ejercicio dura apenas tres . 
minutos. 

a pa~~~ra~' sif t~i~ie ª;}:t~ 1!ª:r 
sica? 

-Mucho. 



La alégrla pre,ide los fuegos y los actos 
de calistenia en los campamentos 11u ­

distas , 

El salón está lujosa y conforta­
blemente amueblado. Mi huésp:Jd 
me indica un sillón. · 

Al sentarme me siento conso­
lado. Me apresuro a cruzar la.: 
piernas, posición que me parece 
la más correcta. 

La señora se sienta al piano y 
toca una p:i.gina de "Reve de Val­
se", mientras que su marido, de 
pie junto a ella, le vuelve las ho­
jas de partitura y canta en voz 
baja la letra. La pequeña Lisbeth 
se sienta en un canapé, como una 
niña bien educada, y como no 
cesa de mirarme vuelvo a sentir­
me espantosamente intimidado. 

"Tannhauser" sucede a "Reve 
de Valse". Mi anfitriona es una 
excelente piánista y, bajo el en­
canto de la música, olvido un 
momento la sobriedad de mi tra­
je, y me pongo a soñar . .. En ese 
instante siento de veras un bien­
estar extraordinario ... 

Pero cesa en el acto con los úl­
timos acordes del piano. 

Aplaudo cortésmente ... 
Ella agradece mis · a plausos 

con una sonrisa. 
-Voy a tocarle algo alegre . .. 

¿Conoce usted el último éxito ale­
mán: l ch küsse ihre Hand, Ma­
dame? 

-Si, lo he oído en Berlín. 
Mientras corren sus dedos so­

bre el teclado, su esposo canta: 
" lch küsse ihre Hand , Madame" . 
Cada vez que oiga esta melodía 

me acordaré de mi visita al ma-
. trimonio naturista de Dresde, vi ­
sita que, por otra parte, no olvi­
daré ,iamás . .. 

- Ahora vamos a hacer que 
baile Lisbeth . . . Ya verá usted 
qué graciosa y ligera pa rece. 

Ya está en ple la pequeña en 
medio del salón, y mientras su 
mamá ejecuta un fragmento in­
fantil, ella baila, ágil y ligera ... 

Y su voz melodiosa marca el 
ritmo de sus gestos: 

Ein Zwerg und ein Riese 
Ein Riese und ein Zwerg, 
Sie steigen zusammen 'nen 

(sehr hohen Berg . 
¡Holla! ¡Triolla! 
¡Holla! ¡Trio! 
¡Halla! ;Triolla ! 
¡Holla! ¡Trio! 

Es una especie de tirolesa del 
más lindo efecto .. 

La danza t ermina y la peque­
ña vuelve a sentarse en su asiento. 

-Y ahora, señor, ¡,qué piensa 
usted acerca de nuestra existen­
cia? 

Esta pregunta me la hace la 
señora que ha dejado el piano 
para instalarse de pie frente a 
mi, aooyada en el espaldar de 
una silla. 

-Pienso que es una existencia 
muy bella, sana y agradable, y 

~~TJs~:~~o d~~!e~ac1\~~ft~r~r~ 
Mi bella amiga enrojeció de sa­

tisfacción. 

-Ya le había pronosticado yo 
que acabaría por pensar como 
nosotros. 

Yo protesto. 
- Sin emba rgo, no estoy com­

pletamente de acuerdo con uste­
des, ya que estimo que el desnudo 
integral no es absolutamente n e­
cesario. 

-(.Por qué? 
- Porque me parece que nos 

sentiríamos mejor llevando un 
"maillot" o por lo menos un ta­
parrabos. 

Ella exclama: 
- ¡Un taparrabos! ¡Qué pala­

bra más desagradable ! ... No, se­
ñor, no hay ninguna n ecesidad 
de eso . .. ¿Para qué cubrir el 
sexo? Sí, ya lo sé: para salva­
guardar la moral . . . Pero es que 
usted tiene una idea falsa de la 
moral. Al titulado moralista que 
nos reprocha el enseñar lo que 
según él deb i.era ocultarse, nos­
otros le respondemos: ''¡,No le da 
a usted vergüenza el ultrajar así 
a los mismos órganos del cuerpo 
humano a los que debe usted la 
vida? ¿Se avergüenza usted de 
su madre? ¿Siente usted vergüen ­
za de su padre? ¿No ? Entonces, 
¿ por qué se ruboriza usted al ha­
blar de los órganos sexuales? ¿Por 
qué los esconde como una cosa 
indigna de ser vista? Esos órganos 
tienen también derecho a la luz. 
al aire, a la naturaleza! ¿El pu­
dor? Un convencionalismo hipó­
crita, superfluo, que está a l ser­
vicio de la lujuria y de la per­
versión, del vicio y del sadismo". 

-Es un punto de vista, en 
efecto. 

- El único, señor, el verdadero. 
¿Sabe usted que yo siento ver­
güenza cuando voy por las calles 
vestida? ¿No somos todos igua­
les? Entonces ¿por qué disimular 
bajo ropas grotescas las cosas que 
todos poseemos? 

- Hay la diferencia de sexos, 
señora. 

-¿ Y qué? ¿Acaso no conoce­
mos todos esa di ferencia? 

-Pero los niños, señora ... 
-¿Los niños? Pero si se les de-

biera educar desde la edad más 
tierna y no h acer de la cuestión 
sexual un misterio que llegará a 
in trigarles pron to y que acaso les 
conduzca al vicio. Nuestra hija 
Lisbeth no ign ora n ada de eso. 
Ella sabe como vienen a l mundo 
los bebés y no tendrá jamás esa 
curiosidad deplorable que sienten 
los n iños no iniciados, curiosidad 
que con demasiada frecuencia les 
eonduce a la perversión . 

-En ese punto estamos de 
acuerdo, señora. La leyenda de 
los niños que nacen en las coles 
o la de las cigüeñas que los traen 
de Pa rís es perfectamente ridícu­
la. Sólo puede servir pa ra falsear 
las ideas de los niños y propor­
cionarles en el porvenir desilusio­
nes crueles. 

-¿ Y no es mejor que el mis­
terio sexual les sea revelado por 
su madre v no por un c:vn,;:¡,rada 
de colegfo o una profesional de 
la prostitución? ¿Cuántos infeli-

Una de las mds bellas nudütas del campamento posa artlsticamente, coronando, .co­
mo una diosa griega, eL muro que aisla el campo de ;uego d.e la !curiosidad exterior. 

ces muchachos contraen hábitos 
perniciosos que los consejos de 
una madre hubieran podido evi­
tar? 

- Sí. tiene usted razón ... Si el 
niño no fuera abandonado a si 
mismo, a su instinto, a sus ma­
las frecuentaciones, si sus padres 
se enca rgaran de su educación 
sexual en lugar de confiarla a 
extraños más o menos recomen­
dables , habría sobre la tierra me­
nos vicios y pasiones escandalo­
sas. 

- Ya ve usted cómo coincide 
con las doctrinas naturistas. ¿Se 
nos reprocha que preconizamos el 
retorno a l~ bestialidad? ¡ Qué 
error! Nosotros no somos enemi­
gos del progreso, de las artes, de 
la música! Por el contrario, so­
mos los apóstoles de la estética ! ... 
Un ser humano es mucho más 
bello sin traje que vestido. 

-Sí, siempre que esté bien 
h echo, perfectamente constituido. 

- Evidentemente. Pero si h ay 
tantos seres mal constituidos, ello 
se debe a que el traje perjudica 
el desarrollo. La naturaleza nos 
ha creado desnudos y desnudos 
debiéramos permanecer .. 
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Mi amiga sigue h ablando en 
ese tono con una elocuencia tal 
que acaba por convencerme a 
medias de que la humanidad lle­
garía a la catástrofe si se empe­
ñara en s·eguir embutiéndose en 
•pedazos de tela tan inútiles co­
mo ridículos. 

Cuando dieron las once en la 
iglesia vecina di las graciaS a mis 
nuevos amigos pór su hospita li­
dad y me dispuse a despedirme. 

Mi t imidez y mi embarazo ha­
bían desaparecido. Me encontra­
ba a mi gusto en el traje de Adán 
y las miradas de la pequeña Lis­
beth ya no me impresionaban 
tan desagradablemente. 

Habituado ya al desnudo de mis 
compañeros. apenas me daba 
cuenta de él. Por lo menos ·puedo 
afirmar , con toda sinceridad, que 
mientras. estuve en aquella casa 
naturista no pasó por mi ima­
ginación el menor pensamiento 
erótico. 

Pasé a l cuarto de baño y allí 
volv i a vestirme ... 

Después dejé a mis huéspedes, 
que me estrecharon la mano con 
efusión y me hicieron prometer 
Que les enviaría un ejemplar de­
dicado de mi libro, tan pronto 
como estuviera editado. 

Di un beso a la nena y pocos 
minutos después me encontraba 
en la calle, todavía aturdido por 
mi aventura. 

Sobre mis espaldas gravitaban 
pesadamente el saco y el abrigo. 

* ;, • 
Pero al día siguiente por la 

mañana me desperté con un for ­
midable catarro de cabeza. 

En el vróximo número hablará 
RoQer Salardenne del nudismo 
entre l os árabes. en Francia y en 
la Rusia soviética. Un artículo 
muy interesante. 

CARTE:LEJ 



¡Ya la horrible realidad pasó . .. l 
.....-dtjo el che, y su voz se regis­
tró t~rnamente en el micrófono. 

L
LEGAMOS al escenario de so .. 
nidos, número cuatro. Mi im­
paciencia por entrar se vió 
detenida por la luz roja y el 

indicador automático · que impo­
nía silencio Estaban filmando, y 
era preciso que finalizaran la . es­
cena. Al cabo, la luz se apago, y 
unas puertas enormes, de 50 pies 
de ancho por 30 de alto, se abrie­
ron lentamente, como para darle 
acceso a un regimiento. Penetra­
mos a una inmensa sala y las 
puertas se cerraron tras de nos­
otros. El hermetismo de aquella 
pieza era absoluto. Ningún ruido 
exterior llegaba a mis oídos. Fuí a 
hablar y tuve la rara sensación 
de que mi voz, allí dentro, tenía un 
eco apagado y seco. Supe :gronto 
la causa. Las paredes de aquel re­
.cinto eran de cernen to y de un es­
pesor considerable. Luego estaban 
revestidas de una capa de corcho 
a la que sucedía otra de asbesto, 
- un filamento mineral incombus­
tible, muy empleado en los estu­
dios para compensar la natura­
leza inflamable de las películas,­
Y finalmente , una tela gruesa, de 
más de dos· pulgadas de espesor, 
en cuya fofa y· Qmelle envoltura, 
la voz human·a, aun la de más vi­
brantes tonos, pierde toda su vi-

br~ió~u~ r~flºt~~itinpresionó en 
aquella sala fué el pie de hierro 
con su brazo metálico, susceptible 
de ser dirigido a cualquier sitio, 
del cual pendía, enigmático y 
sombrío, el disco del micrófono ... 

¡El micrófono! .. . ¡S. M. el Mi­
crófono! El pequeño receptáculo 
que filtra las voces y .las deja cau­
tivas en el celuloide ·o en la ma­
triz del disco, y que . deter'mina el 
triunfo y el fracaso , la oscuridad 
y la gloria de los aspirantes de 
Cinelandia. 

Eva y yo vimos en torno nuestro 
un enjambre de trabajadores me­
cánicos: carpinteros, electricistas, 
pintores .... Y más allá, extendidos 
eh sus poltronas, algunos hombres 
e!l mangas de camisa, fumando 
pipas, con varios libretos en las 
manos, hablaban monosilábica­
mente. Eran los técnicos. Todavía 
descubrimos otras gentes, que no 

~~~~!~~~ª1!1is p~~~e~o~s~~~~Ós cg~~ 
familiaridad y suficiencia. Todos 
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nos miraban de vez en vez, con 
pupilas interrogadoras. Y hasta 
nos parecía advertir en esas ojea­
das furtivas, cierto desdén O" cier­
ta hostilidad "para los nuevos". Y 
es que, a la ) legada a Hollywood, 
el mismo entUsiEiSmo del debutan­
te y su sed de victoria, le hacen 
suponer en cada sonrisa que des­
cubre o en cada mirada que atis­
ba, un fondo secreto de agresión y 
de hurañía. 

Mr. Weeks salió de un grupo y 
se acercó a nosotros: 

-•Listo, José. Vamos a probarle 
la voz, $i la prueba es buena, en­
tonces le haremos también el test 
fotográfico. En ambos casos le re­
comiendo naturalidad y sencillez ... 

Fui al centro del salón y paseé 
luego mt mirada en torno mío. hllí 
estaban Martinelli, no el tenor si­
no el cameraman que filmó "Som­
bras de Gloria"; Harry Jackson, 
que fotografió la versión inglesa 
"Blaze O'Glory"; Ruth Roland, la 
antiguo reina de las películas de 
episodios, y Eddie Dowling, actor 
de vaudeville, con larga ejecutoria 
teatral, y que ingresaba también 
en el cine para desempeñar el 
mismo role que yo en la misma pe­
lícula, aunque en diferente idio­
ma. Vi a los directores Renaud 
Hoffmann y George Crone, a car­
go de la versión inglesa, ·y a ~i:i­
drew Stone a cargo de la vers10n 
española. Mr. Weeks nos fué pre­
sentando a cada uno. En tanto, 
Mr. Dowling, la· "estrella" que ha­
bría. de interpretar "Blaze O'Glo­
ry" , permanecía alejado del grupo 
y contemplándonos con una son­
risita desdeñosa. Mr. Weeks le in­
dicó que se acercara: 

- Tengo el gusto de presentarle 
a José B0hr, un artista argentino, 
que va a encarnar en la versión 
hispana el mismo papel que se le 
ha confiado a usted en la inglesa. 

Extendí mi mallo cordialmerite. 

--, , ,, 

Un nuevo artículo, pleno de interés y de exactitud descriptiva, 
en el que el popular artista de la escena y de la pantalla ct~enta 
al público de CARTELES todos los pormenores de S'lf_ arribo a 
Hollywood, y las intimidades sorprendentes cf,e la vida en los 
estudios y de las intrigas de las estrellas. _Desfilan P.or este nu~­
vo trabajo, el quinto de la se~ie que veni~os ofreciendo al pu-

blico, muchas figuras conocidas. 

~n:
1 
p!~~~r q~o;~~~gÚg~e~~Y1t~r~= ~i~~~~d~ej~~á~~~~~ ~~nc~~b!~! 1 

damente, extendió al fin la suya rioridad de quien asiste a un es­
murmurando con énfasis : pectáculo que le da tedio, me mi-

-Espero que usted podrá hacer raba compadecido, como querien-

f~giéfªÑi°r!i~~~ 19,.Ji!~lºo~Óf6r;~ , do_:1t~~ie muchacho . . . Hay que 
- Gracias ... -repuse.-Valorizo darle una oportunidad. Dejen que 

en todo su alcance ese deseo. . . haga su esfuerzo. 
Interiormente, sin embargo, yo -¡Silence, please. Go on,·Jo-

~~~tf::UE~ªf~Jri;n~•~¡~~~~~: ~~x:~r: se~~ta · ~rden , dicha con ener~ía, 
me en él con el joven Dowling en surtió su efecto. Cuando abn el 
guardia. La intención rp.olesta y libreto de "Sombras de Gloria'' 
empequeñecedora de aquella frase para leer un párrafo cualquiera) 
la tengo grabada en mis o_ídos ... . Y el ruido de las hojas se percibio 
posiblemente no se borrara nunca. nítido y claro. Comencé por u~ 
Porque en este caso, como en el de escena tierna, que requerta mat1-
la predicción del ope_ratjor cine- ces de voz suaves. Es la del des­
matográfico de Punta Arenas, la enlace final, cuando yo digo: "No 
duda de los otros en mi capacidad llores ... no llores ... Ya la horri-
de artista resultó un estímµlo pa- ble realidad pasó ... " Y en segui-
ra superar mis esfuerzos. da, para variar de tono, Y probar 

Betty Compson, que fué "lady- el timbre patético, dije la escena 
woman" de Dowling en la pelícu- ante el Jurado, cuando confieso, 
la cuando me fué presentada, tu- enardecido, haber matado al ale­
vÓ, en cambio, frases de generoso mán Hummel, a quien suponía la-

~~~n~Ü ~iifo~í.fJv~fo~~~:~J~bv~: ~:ré. ~e ;iio hi~~!~í~'~ítra v~~- :: ) 
bró un silbato imponiendo silen- y otra . y otra". Una voz rugió: 
cio. Las grandes puertas se cerra- - ¡Cut! 
ron. La luz roja se encendió afue- Me detuve. ¿Qué había pasado? 
ra. Los ingenieros de sonido ocu- El director se acercó gesticulando: 
paron sus mesas graduadoras y se - No tan fuerte, señor Bthr ... 
apoderaron de los controles. Fui Tómelo con más calma. Ha fundi­
conducido a pocos pies bajo el mi- do u,<:.t0r' un tubo de "vacuum" ... 
crófono. r,:, ., u. emoción a uténtica, levan-

- Hable en voz natural. Olvide.se t é t. .:,,1 el diapasón, que hice es• 
de lo que está haciendo. Ni muy tallar el filam ento del registro. 
alto ni muy bajo ... Procure su to- Repetí la esce!}a, esta y_ez con ;nás 
no de siempre. calma. Y el director d1Jo con son-

Yo sonreta nervioso. Una vez risa de júbilo la típica frase nor­
más paseé mi mirada por la con- te~~e:lc:-cl~: s~odujo el disco 
currencia; Martinelli tenía una de prueba. Escuché mi voz ... To- 1 
expresión afable, de simpatía, co- dos en torno mío sonrieron. El di· 
mo deseando que triunfara. Ruth rector cambió breves palabras en 
Roland y Betty Compson miraban voz baja con los ingenieros de so­
expectativamente, con desconfian- nido. Regresó luego: 
za. en la duda de que el "spanish" -Lo felicito, señor B0hr ... El ' 
tuViera. éX:íto. Y el su1iciente joven resultado ha sido espléndido. Pue­

de retirarse. No es necesario ha­
cerle el "test" fotográfico porque 
ya conocemos una prueba de esa. 
clase que hizo la Paramount. 

Y dándome una palmadita en el 
hombro añadió con malicia: 

-Usted es demasiado fotogéni-

co S0iamente entre todas las per- ~ 
sonas allí reunid_as h1:1bo una qu~ J 
mantuvo su ret1cenc1a, ¿A que 
nombrarla? Mr, Weeks se llegó 
hasta nosotros y me dijo risue­
ñamente: 

--Le auguro un porvenir esplén• 
dicto, señor BOhr .. . 

Al siguiente día debiamos com• 
binar el "casting" o reparto de ca• 
racteres seleccionando a ese fin 
los actores. La dama joven ... el , 
alemán. . el niño . . . Miles de 
personas desfilaron por los estu• 
dios en petición de plazas. Todas 
aseguraban ser luminarias de la 
escena espafi.ola, tener experiencia 
teatral, haber he~ho grandes rea- ► 
lizaciones en pehculas. En esos 
días en Hollywood conocí la eEs• 
tencia de innumerables compamas 

-¡Si, yo lo maté . . !-dijo B0hr, y prendió et tubo d.e "vacuum" . (Continúa en la J-'ag. 4U J. 
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Dr. Orlatuto de LARA, miembro de la 
ca.rrera consular, que ha sido traslada­
dado para el Consulado de Cuba en 

Hong Kong, China. 
I Foto Jiménez}. 

EL "KA.RLSRUHE" EN-----¡:A HABANA .- El crucero ateman 
"Karlsruhe", una de las 11nidades más modernas de la 
nueva flota del Reich, ·al entrar por la boca dt;l MC; --o 
en viaje de instrucción. El "Kar/.sruhe" es el mas eficaz 

Bogumil SYKORA, chelis­
ta checoeslovaco c¡ue se 
encuentra de v is i t a en 
nuestra capital, y que es 
uno de Los más grandes 
concertistas en el noble 
instrumento de Casals. El 
próximo día 6 de abril 
ofrecerá un concierto en el 
Auditorium, para los so­
cios de ·pro Arte Musical 

Ulises VALJ)ES AÍVCIANO y CAL· 
VO, aventajadísimo estudiante de 
los Escolapios _de Guanabacoa, 
muerto en plena Juventud, y en 
memoria del cual sus com1 añero-t 
de plantel efectuaron unas honras 

fúnebres recientemente. 
( Foto Nút1ez). 

Domingo FERNA.NDEZ SANTA­
NA, joven típógrafo, q1w perdió 
la 1nano derecha en un acci­
dente de su oficio y a beneficio 
del cual tendrá efecto el día 24 
de febrero un gran /estival bai­
lable en los Manantiales de La 
Cotorra,. con las orquestas de 
Romeu, Beltsario López y la 
"Sonora Matancera" . Fernández 
es el único sostén de su ancia­
na mc.,lre y de sus hermanitos. 

(Foto F ranco). 

de los buques de su clase 
(-Foto T~escano). 

Sra . Carolina AL­
VAREZ DE MI­
LI NES, distin­
gu :da dama , cu­
yo reciente fallc­
cim,íento ha cons. 
tituído una ver­
dadera manifes­
tación de duelo 
f:n la sociedad 

capitalina. 
(Foto Chilosá). 

Vista del panteón de l 
Ctieto-Dominguez el día 
efectuó el responso en co iemora­
ción del fallecimiento de l se11ora 
Maria Dom l ng1.cz viuda Gueto, 
y a cuyo solemne acto a dió una 
nutrida representación nues-

tros elementos soci es. 
(Foto lgnotus). 
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Gertrudis MESTRE Y GOMEZ , notab!e 
pianista que e~ -el ciaso 1930-31 ha con­
quistado el primer puesto en todas las 
compet encias pianísticas efectuadas en la 
Academia de la profesora Marr¡ot Díaz 

' Dorticós. 
(foto Ei Encanto). 

L e o p o Ido STO ­
KOWSKY, direc­
tor de la Orquesta 
Sinfónica de Fila­
delfia y uno de los 
músicos de mdJ 
alto relieve inter­
nacional, que diri­
gió en La Haba­
na la Obertura de 

·Los Maestros Can­
tores;' de W agner, 
en el Teatro Na­
cional, con lo$ 
profesores de ta 
Orquesta Filarmó-

nica. 

( Retrato de Shoe­
maker ). 
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'Mi Deliciosa Profesión de Rey¡, 
Por el E.x Rey ALFONSO XIII (Versión de Juan 

(En una interview con el Gran Duque Alejandro de Rusia) Giró Rodes .1 

Y 
nadie habló una sola pala­
bra: porque vieron que su 
dolor era muy grande". Es­
te pasaje viene a mi men­

te al sentarme en el estudio im­
provisado del rey de España, en 
el hotel "Savoy", de Fontainebleau. 
Durante el almuerzo, en presen ­
cia de sus hijos y ayudantes, ha­
blé la mayor parte del tiempo. 
En cuanto quedamos solos, me 
vi precisado a mantener un si­
lencio no interrumpido. Solamen­
te una pregunta, clara y cruel, 
tengo deseos de hacerle al Rey: 

" ¿Cómo ocurrió eso? ¡Tan im:­
previsto. tan inesperado! , en el 
preciso momento en que todos 
creíamos que eras el hombre más 
popular de España entera!" 

El Rey lee en mi pensamiento 

R eJI ALFONs0. ~de España, autor de ta 
frase: "¿ Has ofdo alguna vez de un 
alambri$ta de circo que tuviera que 
camtnar por una cuerda floia tan tensa 

!' delgnrl.a. como i,,. mta?" 
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y me evita la pena de formular 
esa pregunta: 

- La últtma revolución españo­
la- dice a guisa de introducción, 
es, indudablemente un problema 
sin solución para todo el que no 
esté familiarizado con treinta 
años de mi gobierno. Los percan­
ces deparados a mi reinado aun 
mu cho antes de mi llegada a este 
mundo, las circunstancias pecu­
liares en que se desenvolvió mi na­
cimiento, la atmósfera de mi ni­
ñez, los insuperables obstá.culos 
que acompañaron mis primeros 
pasos como soberano-todo esto 
debe ser comprendido y analiza­
do. ¡Todo ello sirve para probar, 
supongo yo, que uno mismo no 
puede modificar el trazado de la 
vida propia, la joya del Génesis 
al principio, el desencanto del 
Eclesiastés a l final! 

Sus palabras me asombran. Hu­
biesen parecido más naturales en 
boca del fatalista Nicolás II . ¿Es­
taría en Fontainebleau en el año 
de gracia de 1931 o habría sido 
transportado al Tzarskoie-Selo 
de 1917' 

El Rey sonríe. Jamás vi otro 
rostro capaz de cambiar la expre­
sión con tal rapidez. Todos los 
soberanos son diestros en el ar­
te de sonreí r , pero en él ese arte 
se convierte en una verda-jera 
magia. Momentos antes era un 
hombre ceñudo; recordaba el da­
guerrotipo de uno de sus antece­
sores por vía materna, un gober­
nante del Sacro Romano Impe­
rio: era un Hapsburgo. La sonri­
sa convirtióle de nuevo en el hi­
jo de su padre: un Barbón-un 
producto terminado de esa cul­
tura única que llevó su beneficio­
sa fascinación a través de diez 
siglos de saqueos sarracenos, gue­
rras atronadoras y dinastías tam ­
baleantes. 

¡ Un Hapsburgo y un Barbón! 
¡Esta combinación de resonantes 
nombres convertida en la quinta­
esencia de las edades ! A su lado, 
nosotros los Romanoff. nuestros 
bri tilnicos primos los Windsor y 
los altivos Hohenzollern de Pru-

. sia, .somos recién llegados. Tiene 
cuarenta y cinco años: yo he 
cumplido los sesenta y cinco ; sin 
embargo, soy varios siglos mas 
joven que él- una diferencia qui­
zá imoerceptible para la historia, 
pero rica en consecuencias para 
el desarrollo sereno de una acti­
tud entusiasta hacia la vida. Es ­
to me muestra que nació con un 
a lma demasiado joven y llena de 
responsabilidades en el seno de 
una familiaJ aplastada bajo el pe­
so de una tradición que inspira 
pavor. 

El Rey comienza su historia. De 
nuevo soy yo el público. De vez 
en cuando se detiene, mira el es­
pacio e ilustra sus puntos de 
vista con observaciones de corte 
"eduardiano" por la sequedad de 
su humorismo. Ha bla -:oncisa y 
brevemente de las cosas que ya 
no son. España en la década de 
1880 a 1889-una península asola­
da por todas las plagas imagina­
bles, - incluyendo Napoleón (1), 

·una guerra civil intermina ble y la 
república poco duradera de 1868. 
La nación está aturdida por la 
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-
Los reyes don ALFONSO JI doña VICTORI A en la ExP,:,stc ión J1~tcnwcio11al de 

Barcelona de 1929. 

imprevista defunción de su pa­
dre, el rey Alfonso XII. quien mu­
rió a la edad de veintiocho años, 
el 25 de noviembre de 1885, sin 
dejar herederos varones y legan­
do el trono a su joven esposa aus­
tríaca María Cristina. La Reina 
viuda está expectante. En la ma­
ñana del 17 de mayo de 1886, hi ­
dalgos y campesinos por igual 
esperan anhelantes noticias del 
palacio real. Todos comprenden 
que la suerte de la nación depen­
de del sexo del infante póstumo. 
El nacimiento de otra hembra hu­
biese ciertamente provocado un 
nuevo arranqt.:.e de lucha fratrici ­
da ; los que apoyan a los herede­
ros de don Carlos están listos 
para luchar contra la Reina viuda 
en igual forma que pelearon con ­
t ra su suegra, la reina Isabel II , 
desde el año 1883. 

Los ministros, los generales y 
los parlamen tarios están reunidos 
en el Salón del Trono del. Palacio, 
con la vista fija en la puerta que 
conduce a las habitaciones de la 
Reina. El presidente del Consejo 
de Ministros. de filia ción liberal 
señor Sagasta, y el jefe del par­
tido conservador de oposición , se­
ñor Cá.novas del Castillo, están 
hablando excitadísimos en voz 
ba.i a. Ambos ruegan a Dios por el 
a dvenimiento de un varón. Las 
horas oasan. Aquello parece una 
eternidad. La puerta se abre. La 
mis antie:ua de las damas de la 
reina está de pie junto al umbral, 
sosteniendo en las ma nos una sal­
villa de plata cubierta por un 
velo de chiffon. El señor Sagasta 
cruza el Salón del T rono y alza 
el -•elo. Se vuelve hacia · sus cole­
gas y exclama triunfalmente: 

- ¡Viva el Rey! 
Instantáneamente, la muche­

dumbre en las calles de Madrid 
se une a ese grito, y el Gobierno 
se apresura a publicar un mani­
fiesto anunciando el n acimiento 
de Su Católica Majestad "Alfonso 
XIII, por la Gracias de Dios y la 
Constitución, Rey de España". 

- Hay cierta historia adicional 
a esa pomposa ceremonia en el 
Salón del Trono, de cuya auten­
ticidad no puedo da r fe,-añade el 
Rey placenteramente.-Varios his­
toriadores aseguran que perma-

(1 J Las últimas tropas de Napo­
león salieron de ESpaña en el 
primer cuarto del Siglo XIX. Por 
tanto no pudo Napoleón, ya muer­
to, perturbar a España en la dé ­
cada que dice el ex monarca. 

N. de la R . 

necí perfectamente tranquilo a 
la vista del presiden te del Con­
sejo de Ministros. señor Sagasta, 
pero que al aproximarse el jef'! 
del partido conservador. señor Cá­
novas del Castillo. a rranqué a llo­
rar. Si eso es cier to, entonces po­
dríamos señalarlo como un sor­
prendente caso de liberalismo in­
fantil. Lo cierto es que, desde el 
mismo momento en que nací, fui 
el Rey, el rey más joven que ha 
conocido la historia del mundo 
civilizado. El rey Jua n I de Fran­
cia fué el único soberano que em­
pezó a reinar a tan temprana 
edad, pero sólo pudo rf!tener la 
corona cinco días. 

tah~!y m~1i:~:rd :~eu~?~~ie~s e~~~-. , 
pero al menos el heredero de un 
trono tiene la oportunidad de go­
zar de su infancia, mien tras que 
mi anfi trión tuvo que comenzar 
a ejercer su peligrosa profesión 
desde mucho' antes de que pudiese 
caminar sin ayuda de nadie. A la 
edad de once meses, "abrió" las 
Cortes. A la de dos años, inaugu­
raba la Exposición Internacional 
de Barcelona y presidía la prime­
ra recepción real. Aunque delegó 
poderes en su augusta madre du­
rante los dieciséis años siguien­
t es, !os súbdi tos persistían en el 
deseo de ver "al Rey" en perso­
na, y eso dió lugar a un divertido 
episodio durante el tercer año de 
su vida y reinado. Una mañana, 
mientras esperaba la llegada de 
una importante delegación. sin­
tióse incómodo en el asiento del 
trono de sus antecesores. y apro­
vechando la corta a usencia de sus 
niñeras, bajóse de la silla y su­
bió a horcaiadas sobre uno de los 
dorados leones que soportaban el 
trono. 

- Ya ves,- comenta amarga­
mente,-'---mi instinto infantil de 
conservación me hizo comprender 
la seguridad de un león compa-' 
rada con la de un trono. 

Sobrina del Emperador Francis­
co José, su madre trajo a Espa­
ña las severas ideas educativas 
de Austria, su pais nativo. Un 
Barbón fué criado por ella como 
un Hapsburgo. El rey -de una na­
ción que gozaba de su dolce far 
niente, fué puesto al cuidado de 
profesores de cultura fisica. Muy 
endeble como niño, creció como 
para ser un atleta complete. Co­
mo es natural , sintióse inclinado 

~ig;j~! ~~: ~~lee;:!;.~~~ i~:J~~~: ► 
franceses encontrase empleo a la 
fuerza física de sus parientes aus­
tríacos. Traducido a ti:rminos in-



fantiles. esto significa que sentía. 
deseos de tirar bolas de fango a 
los muchachos callejeros, y una 
necesidad irresistible de imitar 
las suertes de los toreros famosos. 
Durante una visita a una plaza 
de toros, saltó a la arena y estuvo 
a punto de perder la vida peleando 
temerariamente contra un toro de 
tremendos pitones. Cada vez que 
podía burlar la vigilancia de sus 
tutores, corría a los establos reales 
y pedía a los caballerizos que le 
dejasen montar algún potro ce­
rrero. Maravilloso jinete ya a la 
edad de diez años, convirtió ca­
da uno de sus paseos matutinos 
en una especie de carrera de obs­
táculos a través de la campiña. 

-A su debido tiempo, estas es­
capatorias llamaron la atención 
de mi madre,--cuenta acerca de 
ese período de su .infancia.-Me 
pidió que no lo ~t.i€se más. Objeté · 
con una serie · i::J.e mis célebres 
"por qué". Debes saber que fuí 
camoeón sin rival entre los mu­
chachos partidarios del "por qué" 
en España. Verdaderamente, es 
un misterio para mí el saber cómo 
mi madre lograba refrenar su 
temperamento. Nuestros diálogos 
diarios., usualmente, se desarrolla­
ban en la siguiente forma: "No 
debes jugar con los muéhachos 
de la calle", decía mi madre, bon­
dadosa, pero .firmemente. "¿Por 
qué no debo jugar con los mucha­
chos de la calle"?, oreguntaba yo, 
gozando con la disputa. "Porque 
el rey de España debe permane­
cer en su oalacio" .. "¿Y por qué 
debe el rey de España permane­
cer en su palacio?" "Porque la 
nación observ~ tus acciones". "¿ Y 
por qué obsez ,-a mis acciones la 
nación?" Y así sucesivamente, ad 
infinitum. En su lugar, yo habria 
perdido la paciencia después del 
primer "por qué". gritando: "¡Por­
que éstas son mis órdenes!" Pero 
ella era distinta. Su propósito de 
explicarlo todo armoniosamente 
no tenía límites. 

Sin embargo, era necesario en­
contrar una válvula de escape 
para la sobreproducción de ener­
gía demostrada por el .i oven rey. 
Una vez más la Reina Viuda ape­
ló al sistema de ideas austríacas, 
y se añadieron nuevas modali­
dades al programa educativo de 
su hijo. A la edad de diez años, 
poseía un ejército completo de tu­
tores y profesores, encabezados 
,por un trío consistente en un 
obispo, un general y un renom­
brado profesor de la Universidad 
de- Madrid. El obispo supervisaba 
su "desarrollo espiritual". El ge­
neral le enseñaba todo lo que 
debía conocer un oficial. El bon­
dadoso profesor se ocupaba del 
resto, que cubría unos cu aren ta 
temas distintos. Mucho antes del 
día de su coronación, en 1902, ha­
blaba, leía y escribía inglés, ale­
mán y francés tan fácilmente ca -

A la derecha: el rey ALFONSO r ec i ­
biendo la Orden de la Jarretiera de ma­

nos del dUQUf! de CONNAUGHT 

Una fotografía del instante en que estalló la bomba de La calle Mayor, en el frustrado atentado a los Reyes el d ia 
de su boda. 

mo su español nativo, y sabía de 
los negocios de Estado tanto co­
mo cualquiera de sus ministros. 
Para agradar a su profesor, se 
aprendió de memoria la extensa 
Constitución de España. De acuer­
do con él, ese alarde poco usual 
de memoria le sirvió bien en el 
futuro: 

-Muchas veces cuando tratab:1 
con el Consejo de Ministros, tuve 
ocasión de descubrir que algunos 
caballeros que eran extremada­
mente partidarios de referirse al 
"espíritu y la letra de la Cons ... 
titución" eran, en nueve casos de 
cada diez, ignorantes al mismo 
tiempo de ambas cosas. Debo ad­
mitir que sentía una especie de 
placer malicioso cada vez qµe te­
nía ocasión de recitarles la ver­
sión correcta de tal o cual párra­
fo de la Constitución señalado por 
ellos en la forma más peregrina. 
Gracias a mi profesor y a,; mi ma­
dre, recibí una práctica guberna­
mental completa en los días de 
mi infancia. Es más, hasta en las 
horas de comer mi madre no de­
jaba de instruirme en el espíritu 
de gobierno. No dudo que de ha­
berse declarado un fuego en pa­
lacio, hubiese aprovechado la 
oportunidad para impartirme co­
nocimientos v experiencias adi­
cionales. 

Llegó el año 1902, un año sig­
nificativo en su vida. Convirtióse 
de facto y no tan sólo de nombre, 
en Rey de España. Tenía dieciséis 
años. Naturalmente, no es amigo 
de ensalzar su preparación para 
ocupar el Trono en aquella época; 
pero mientras habla, recuerdo la 
impresión que le produjo a Mr. 
Curry. aue representaba en Ma­
drid al Presidente de los Estados 
Unidos de América, Roosevelt, du­
rante el acto de la coronación. 
El delegado norteamericano esta­
ba sorprendido por la orgullosa di­
visa de España: Dignidad. Lealtad 
11 Amor de Dios. y oensó que na­
da en una nación entera podía 
ilustrarlo mejor que el propio so­
berano en sí. 

Estoy tentado de repetir al Rey 
las palabras de Mr. Curr, pero 
pensándolo mejor decido que es 
preferible no hacerlo: detesta to­
do lo que siquiera remotamente 
pueda sugerir un lisonja. 

Sus propias memorias del año 
de la coronación, cubren dos epi­
sodio'3 en particular. 

-Ahora que sois un rey hecho 
Y derecho, ¿cuál será vuestra pri­
mera resolución ?-le preguntó un 
ministro de su confianza. 

-¿Mi primera resolución? Lle­
nar la pitillera con docenas de 
cigarros. 

Hasta aquel momento, su madre 
solamente le había permitido fu­
mar una docena diaria. 

Una respuesta algo más sip;ni­
ficativa reservó para un exaltado 
representante de la Iglesia Cató­
lica. 

-Debéis recordar siempre, Ma­
jestad.-le dijo, sentenciosamente. 
este último,--que sois un hijo de 
la Iglesia y un ahijado de Su San­
tidad León XIII. 

Asimismo recordaré,- replicó 
el Rey ,-aue soy el padre de mi 
pueblo.-Una respuesta típica de 
1932. dado en los remotos días 
del 1902. 

-Más tarde,-observa el Rey,­
los dos oensamos con frecuencia 
en aquel intercambio de frases. 
Como todos saben las relaciones 
entre el Estado y la Santa Sede 
estaban destinadas a influenciar 
el curso del siguiente cuarto de 
siglo. Sin embargo, éste es un tó­
pico del que trataré con mayor 
extensión mas adelante. Por aho­
ra, sigamos en el 1902. Tengo ya 
la edad, y los anarquistas españo­
les no .pierden tiempo en tomar 
debida nota de la circunstancia. 

El primer atentado contra la 
vida del Rey tuvo Iuirar en 1903. 
Se le hizo fuego mientras acom­
pañaba a su madre a la capilla. 
El silbido de las balas no fué nue­
vo para la reina María Cristina, 
pues su esposo había sufrido du­
rante su corto rein~do. por dos 
veces, el encuentro de sus seudo­
asesinos. Miró a su hijo plena de 
ansia. El, sonreía. La sola idea 
de ser muerto a los diecisiete años 
le parecía ridícula. Un Barbón de­
bía tener fe en la estrella de los 
Barbones. 

Durante el si~uiente año, se des­
cubrió una maquina infernal es­
condida en el palacio real. 

-Ambas partes mantenían con 
firmeza sus convicciones.-explica 
el Rev.-Yo quería seguir vivien-
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do: ellos preferían verme muerto. 
Llegó la primavera de 1905. Sa­

lió para Francia a hacer una vi­
sita de Estado al Presidente Lou­
bet. Le gustaba el pueblo fran­
cés y adoraba a Parí~, una, com­
binación que avivó los sentimien­
tos de la muchedumbre alineada 
en paseos v calles. En poco tiem­
po, convirtióse en notre Roi (nues­
tro Rey) , amenazando con darle 
traba.io al rey Eduardo VII de 
Inglaterra, para reconquistar el 
corazón del pueblo francés. 

En 31 de mayo de 1905, a las 
once y media de la noche, des­
pués de una función de gala en 
la Opera, viajaba en un carruaje 
abierto, sentado junto al Presi­
dente Loubet, y aclamado por la 
población parisién. El Presidente, 
un hombre digno, de unos sesenta 
y cinco años, sentíase complacido 
por la recepción que se le había 
tributado a su joven huésped. Ha­
blaban alegremente v se sonreían 
rriutllamente, r ecogiendo más ova­
ciones a medida que adelantaban 
por la Rue de Rivoli. En la esqui­
na de la Rue Rohan, un hombre 
que estaba en la fila delantera de 
una inmensa multitud levantó la 

(Continúa en la Pág. 44 ). 
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[¿Qué 'Pasa en el e.Jtlundo?_] 
.Cos sucesos importantes de Cu6a ... 
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1,A HUELGA DE 
'J'O RC.:E D OR ES. 
- Presidencia de la 
segunda asamblea 
celebrada por la 
AJociación de Tor­
cedore3 para to­
mar acuerdos ace~ 
ca de las exigen­
cias patronales. La 
asamblea acor<td 
recha.i:ar toda re­
baja d e sueldos 
mientras no se es­
tudie la reorgani­
zación general de 
la industria del ta-

baco. 
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D~ LA URB~ 
y DEL ÜRBE-

EL OCTAVO ANIVER­
SARIO DE LENIN.­
Vladimír llti..:h Uliano/. 
LENIN , fundador del 
"lenini., no" 1,1 padre de 
la U. R. S. S. , muerto 

- ICllCe 8 ail.os. E l mun­
do conmemoró el d!a 18 
el a1~iversario de su 

muerte. 
(Dibujo de Walsh). 

EL OCTAVO ANI­
VERSARIO DJ.; LE­
N/N. - La Plaza 
Roja de Mosctl du­
rante la celebra­
ción del octavo 
aniversario de la 
muerte de Lenin. 
Al centro: el for­
midable mausoleo 
de granito negro 
donde .~e consen.•a 
el cadáver de Le ... 

LOS PERIODIS_TAS EN LA ESCUELA INDUSTRIAL.- Un aspecto d.el° 

.almuerzo ofrecido a los periodist"as de La Habana en la Escuela In­

dustrial de Rancho Boyeros. 
( Foto Lescano J. 

( ARTELES 



E situación del Asia debe ser 
11,10Uvo. de profundo interés, 
s1 no de aprensión. para to­
dos los habitantes de Améri­

ca. Los japoneses, considerando al 
res to del mundo civilizado excesi­
vamente atento a sus propios pro­
blemas o impotente para adoptar 
actitudes contrarias a ellos han 
irrumpido en el Continente 'asiá­
tico. iniciando la desmembración 
'de China. 

D~sde la guerra ruso-j aponesa, 
los Japoneses se creen predestina­
dos a dominar primero sobre toña 
el Asia , a la ma nera de Genghis 
Kan, y a convertirse luego, gra­
dualmente. en he g e m o ne s d'el 
n:i~ndo. Pa ra preparar la reali za­
c1on de ese destino magnífico su 
primer ob,ietivo fué apoderarse- de 
todas las islas existentes entre las 
penínsulas de Kamchatka y de 
Malaca. cubriendo así la costa de 
Asia y asegurando sus líneas de 
coml!nicación marítimas para el 
petroleo y el aceite. que obtienen 
de Borneo, y las Indias Orientales 
Holandesas. 8umatra y Java. Lue­
go se apoderaron de las islas Ku­
riles Y de parte de Sakhalin al 
norte de_ su . propi<? arch_ipiélágo. 
D.esde K1u-srn, la isla mas meri­
d10nal del grupo nipón extendie­
ron la línea a través cie las islas 
Riu -kiu hasta Formosa y la islita 
de Bote! Tobago, que está. exacta­
mefl te a sesenta- millas de distan­
cia del pun to más septentrional de 
nuestras posesiones filipinas. 

Ahora les falta apoderarse de 
las Islas Filipinas y de Borneo. Y 
e~e es. sin dud.a alguna. su obje­
tivo para la primera oportunidad 
favorable. Por ejemplo, si le dié­
ramos la. libertad a las Filipinas, 
no pasarta mucho tiempo sin que 
algu~ oficial japonés, agente, co­
merciante o viajero, fuera atrope­
llado o muerto, y los japoneses 
ocuparían las islas en la misma 
forma que lo han hecho con la 
Manchuria. 
· A la terminación de la guerra 

ruso.iaponesa, las t ropas del Japón 
estaban en posesión de la Man­
churia. Y los japoneses creen que 
ese territorio conquistado se les 
arrebató principa lmente a insti­
gación de los Estados Unidos. An­
tes de la guerra con Rusia, los .ia­
poneses tenían un tratado militar 
con Inglaterra , en virtud del cual 
ambas naciones estaban obligadas 
a prestarse ayuda en caso de que 
alguna de ellas fuera. atacada por 
más de una potencia. Ese tratado 
tuvo por objeto deiar al Japón en 
libertad para ajustar sus cuentas 
con Rusia sin que interviniera 
ninguna otra potencia. Dich'> en 
otros té rminos, el Japón combatia 
en defensa de los intereses britá­
nicos en el Lejano Oriente para 
alejar a Rusia de los puertos li­
bres de hielos de lá península de 
Liao-tung, en el Mar Amarillo. Ese 
tratado faé roto por oresión de los 
Estados Unidos, y los japoneses 
nos guard an w.ala voluntad por 
ello. Nuestras leyes excluyéndolos 
del territorio americano son otro 
motivo de enemistad. 

Sin embargo. la raiz de su -an­
tagonismo y desconfianza reside 
en el simple hecho fi sico de que 
los Estados Unidos son la única 
·gran potencia blanca cuyas costas 
baña el Océan0 Pacifico . En pro­
porción, nosotros somos más una 
gran potencia pacífica que una 
gran potencia atlitntica. Nosotros 
estamos al este del Pacífico y los 
japoneses al oeste. Nosotros aspi ­
ramos al comercio del Asia y el 
Jaoón también. Nosotros tenemos 
más materias primas. vegetales y 
minerales que el Ja pón , y ellos se 
sienten colocados en la disyuntiva 
de obtener mas o de oerderlo todo. 
Los japoneses consideran inevita­
bl~ un conflicto armado con los 
Estados Unidos en el futuro. 

Esas son algunas de las razones 
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que les 1-!an impulsado a apode­
ra rse de la Manchuria y a quedar­
se en ella, si les dejan. 

* La Manchuria es Una provincia 
enormemente rica. Es el granero 
de China. Las plantaciones de 
kaolianq, o millo gigante, son co­
mo los trigales de los ·Estados Uni­
dos y se extienden hasta perderse 
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animales. La paja sirve para te­
char las casas y para la confec­
ción de telas. El "soya bean" cre­
ce en la Manchuria inmejorable­
mente y da una cosecha inmensa 
y preciosa. El aceite de soya se usa 
para los .iabones, las pinturas y 
ot~a multitud de preparaciones, 
mientras que el "bean cake" cons­
tituye un alimento magnífico para 
el ganado y los animales domésti­
cos. La Manchuria es rica en ma­
dera. en carbón y posiblemente en 
petróleo. De ella se han extraído 
siempre ingresos enormes. hasta el 
punto de que la posesión de la 
Manchuria ha sido un a rma for­
midable para dominar al resto de 
China, a la Corea v al J apón. 

Los manchües, o habitantes in­
dígenas. pertenecen a Ja raza tun­
gú, que comprende a los mongo­
les, turcos, fineses, magiares, y co­
sa sorprendente, a los vascos Los 
manchües no fueron nunca nume­
rosos , pero siempre se han distin­
guido como grandes guerreros. Los 
chinos forman un pueblo absolu­
t~mente difer~nte, que se supone 
vmo en una ~poca muy remota 
de algún pu.r t J al este del ma1 
Caspio. para emigrar a lo largo 
del valle del río Amarillo. Estos 
RU!;!blos se unieron a los tungús 
en el norte , fundiéndose corí 
ellos. La fusión produjo esos chi­
nos grandes y bien plantados que 
se ven en las provincias septen­
trionales. En el sur encontraron 
un pueblo llamado de los Tai, no 
tan grande de estatura pero po­
seedor de una fina inteligencia. 
Los descendientes contemporáneos 
de ese pueblo son los siameses. los 
habi tantes de 1a Indochina v loe 
birmanos. La mezcla de los -chi­
nos con los Tai produjo el moder­
no cantonés. Cantón es el lugar 
donde han surgido la mayor par­
te de los "ismos", las ideas nuevas 
y los movimientos revolucionarios 
de China. Los cantoneses se dis ­

i tinguen por su preparación in te-
lectual. · 

La Manchuria estuvo $iempre 
llena de bandidos, de salteadores, 
que vivían del robo y del pillaje. 
Todos los campos de ra Manchuria 
son cultivados durante el día por 
hombres procedentes de las ciuda­
des amuralladas o de los pueblos, 
a los que regresan por la noche, 
cuando los bandidos salen de sus 
gua rid á s. Chang Tso Lin, que 
murió hace un par de años-ase­
sinado, según dicen, por instiga­
ción de los japoneses- fué tam-­
bién un bandido en los años que 
precedieron a la guerra ruso-japo­
nesa. Durante la guerra fué parti­
dario de los nipones y les sirvió 
de espía y de prá.ctico. Por último, 
se le dió en 1905 un puesto de ofi­
cial de caballería en las tropas del 
Japón. Al terminar la guerra se le 
dió a Chang un cargo en el ejér­
cito chino. 

* 
Poco después de la guer ra ruso-

japonesa visité la Manchuria con 
objeto de es tudiar los campos de 
batalla y de observar las tropas 

niponas y el nuevo ejército chino. 
En Changtung estaba estacionada 
un?,. división china, en el punto de 
umon de las concesiones rusa y 
japo'1esa. Aquel espléndido cuer­
po de casi 24,000 hombres lo man­
daba el General Liu. En la revista 
que organizó en beneficio mío des­
filaron ante mis ojos 20,000 hom­
br~s. Todos medían seis pies o 
m~s. y al marchar con el paso ale­
man de ganso, sacudiendo la tie­
rra con sus pisadas, me produje­
ron una estupenda impresión· de 
fuerza. Si los millones incontables 
de chinos pudieran ser organiza­
dof equipados y comandados con­
venientemente, y si estuvieran im­
buidos de espíritu nacional, no 
hay nada que no pudieran reali­
zar. Los chinos son fuertes, capa­
ces física y menta lmente, indus­
triosos, valientes y frugales. 

La caballería de esa división la 
mandaba Chang, que por aquella 
época había obtenido el grado de 
brigadier general. Llegamos a ser 
grandes amigos. Aparte de los in­
formes estrictamente militares 
que obtuve gracias al estudio de 
los campos de batalla, me fueron 
positivamente muy útiles los ofi­
ciales chinos de esta división. 

E! taotai o gobernador local de 
Changchung era en aquella épo­
ca el señor Meng, una persona su­
mamente humana y comprensiva. 
Tenía un gran sentido del humo­
rismo y era un huésped exquisito. 
Al segundo día de estar en Chang­
chung el taotai me ofreció una co­
mida, a la que asistieron varios 
amigos míos y los oficiales de la 
división Liu. Chang Tso Lin esta­
ba en la comida. Aquella noche se 
discutió mucho acerca de la revo­
lución inminente contra la dinas­
tía manchú, y al día siguiente 
asistí a la ceremonia de arriar la 
bandera del dragón, símbolo del 
régimen manchú. No hubo desór­
denes ni turbulencias. Los chinos 
se dieron cuenta de que el régimen 
manchú no podía protegerles con­
tra los extranjeros y japoneses, y 
formaron un nuevo gobierno que 
intentara esa empresa. Yuan Shi 
K'ai asumió las riendas del poder. 
Era un hombre bien preparado y 
fuert~ , pero el empeño resultó ex­
cesivo para él. Como la enorme 
masa de China parecía una medu­
sa sin nervios ni múscúlos que la 
rigieran, fué desintegrándose gra­
dualmente·en varias partes, norte, 
centro,. sur y Manchuria, que se 
combatieron mutuamente y conti­
núan haciéndolo. 

_Los japoneses hicieron un gran 
esfuerzo por colonizar la Manchu­
ria, pero fracasaron totalmente 
como fund adores. No podían rotu..:. 
rar el suelo, cortar los árboles o 
construir sus casas en plena sel­
va, como lo hacían fos chinos. De 
China llegaron los inmigrantes 
por millones. Las familias, consis­
tentes en un padre con tres o cua­
tro esposas y Quince o v~inte hijos, 
,llegaban con sus bueyes, sus mu­
los y sus "ponnies", se instalaban 
en un pedazo de tierra y en. un 
lapso de tiempo asombrosameh te 
corto, lo desmontaban , lo labra­
ban, lo sembraban y comenzaban 
la recolección. Durante los veinte 
años siguientes a la guerra ruso­
japonesa, más de 15.000,000 de chi­
nos se instala ron en la Manchuria. 
Esa inmigración despertó los celos 
japoneses, pero como necesitaban 
alguien que colonizara y desarro­
llara la Manchuria. para obtener 
ellos los beneficios económicos. tu-
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Este art iculo del general MITCHEL 
cana "Liberty", ha producido sensa 
de comentarios cablegráficos. CART 
habla española como un ejemplo 
contribuye a formar la "psicosis 

vieron que soportarla. En la ac­
tualidad quedan pocos manchús 
de pura sangre, probablemente no 
m ás de 20 o 30,000. 

Durante las revoluciones en Ru­
sia y los levantamientos en China, 
Chang Tso Lin se aprovechó, y 
gracias a su mando astuto llegó a 
convertirse en hegemón de la 
Manchuria. Hace cinco años le vi 
por Ultima vez. En un viaje a 
Mukden con mi señora fui hués­
ped suyo durante una semana. 
Chang había equipado sus tropas 
con las mejores a rmas. Y en el 
norte de Mukden construyó un 
gran arsenal y una fábrica de ar­
mas. Ese arsenal fué incendiado 
por los japoneses no hace mucho. 

Chang compró* aeroplanos fran­
ceses. A los americanos les estaba 
prohibido venderlos a China por­
que nuestro gobierno temía que 
pudieran ser utilizados con propó­
sitos bélicos. Chang me suplicó que 
le diera a sus oficiales varias con~ 
ferencias sobre aviación, lo que 
hice con mucho gusto. Luego me 
elevé en uno 'de sus aeroplanos 
con mi ayudante, el capitán Bald­
win, en el asiento de atrás. Aque­
lla noche Chang me dió una comi­
da. Los Estados Unidos acababan 

~!cfi::i~ e~o~r~: nl~~vªla~eii:sis~ 
Chang me dijo: "Cuanto más ale­
jen ustedes a los japoneses de los 
Es'tados Unidos, más me los echa­
rán encima, y estoy seguro que 
antes de muchos años tendremos 
una invasión de la Manchuria". 
Chang no era un hombre instrui­
do; n i siquiera sabía leer y escri­
bir y apenas podía estampar su 
firma . Su hijo , Chang Hsueh-liang 
recibió la mejor educación que un 
hombre puede recibir. Era un mu­
chacho brillante, pero como todo 
le había resultado fácil en virtud 
de la posición de su padre, no .tu­
vo la fuerza , la astucia, ni la ha­
bilidad del Viejo Mariscal. 

Los chinos creen que ha llega­
do el momento de que· cese su ex­
plotación por parte de los extran­
jeros. Pero ellos se d~n cuenta, sin 
embargo, de que sin una estructu­
ra industrial no pueden producir 
pólvoras, cañones, aeroplanos, au­
tomóviles, g a, ses asfixiantes y 
otras municiones b é I i ca s que 
les son indispensables para hacer 
la guerra moderna contra. las na­
ciones más civilizadas. Biológica- . 
mente el chino cree que llegará 
algún día a dominar el mundo, 
porque es más saludable, fuerte, 
resistente y prolífico que todos los 
demás pueblos. Donde quiera que 
entra en contacto con otras ra-
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icado por la revista norteameri• 
todo el mundo y ha sido objeto 

T lo da a conocer a los lectores d e 
d' forma curiosa en que la prensa 

Jé , que hace posibles los conflictos 
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zas, se las traga. Los chinos han 
absorbido a todas las razas con­
quistadoras que han caído sobre 
ellos. Odian el poder político y 
consideran a los politicos simple­
mente como individuos que tratan 
de sacarles el dinero a los deméls. 

Ese punto de vista, sin embargo, 
ha cambiado mucho en los últimos 
veinte años. porque se han dado 
cuenta de la necesidad de orga­
nizarse para hacer frente al ex­
tranjero. Así se ha producido un 
resu~imiento del espíritu nacio­
nal {'l . 

La gran arma de China es el 
boycott comeréial, que se realiza 
por medio de sus corporaciones 
y de las organizaciones sociales 
que cubren todo el país. Estaba yo 

Una /lo!a nortcamerica11 a 
dc~!iuada a opernr contra 
~¡ Japón seria atacada por el 
aire de!dr que ,taliera de 

Honolu/11, 

en Hong-kong hace algunos año:: 
cuando se declaró un boycbtt con­
tra los ingleses. En un día deter­
minado todos los sirvientes chi­
nos-nurses. cocineros, doncellas , 
carniceros. chauffeurs. jardineros. 
porteros y lavanderas-abandona­
ron el trabajo. Los coche-ros. a r te­
sanos, mecánicos. etc .. que tra ba­
jaban con los ingleses, interrum­
pieron. sus labores. Los ing'lcscs 
quedaron estupefactos. Se busca­
ron voluntarios para reemplazar a 
los chinos. En los ch1bs y en los 
hoteles. los jóvenes británicos ma-

('J-Este análisis es sumamen t e 
interesante, porque muestra cómo 

•los chinos se han visto f or zados a 
realizar una regresión para r esis­
tir el contacto con los pueblos ci­
vilizados de Occidente. El f enóme­
no chino contrasta curiosamente 
con las ideas de Spengler sob re la 
drcadencia de Occidente. f N. del 
T.! . 

nejaban los elevadores. guisaban 
las comidas y limpiaban los cuar­
tos, mientras se iniciaban nego­
ciaciones con los Tongs chinos pa­
ra que los si rvien tes regresaran. 
Sólo reanudaron el trabajo cuan­
do se cumplieron todas las condi­
ciones impuestas por ellos. 

No hace mucho han declarado 
los chinos el boycott contra las 
mercancias del J apón. El chino 
odia al japonés más que a cual­
quier otro pueblo de la tierra. Les 
llaman '; los minúsculos bárbaros 
de afuera". 

Muchos supon en que los japone­
ses son iguales a los chinos, y no 
es asi. Los japoneses son una mez­
cla de pueblos. En lós or ígenes, 
sus islas estaban habitadas por 
una raza negroide enana, como los 
"negritos" o aetas de las islas Fi­
lipinas. Luego parece que llegaron 
a las islas del Japón los ainos. el 
"pueblo peludo". que gradualmen­
te relegó los negritos a las monta-

ñas. Esos ainos era11 probablemen­
te de orig·en tungú, como los man­
chlles. La invasión subsiguiente 
fué de malayos procedentes del 
sur por la via de las Filipinas y 
Formosa. Los malayos se estable­
cieron en las islas. rechazando 
paulatinamente a los otros. Du ­
rante ese periodo los malayos se 
organizaron, designando un gene­
ral que dispusiera sus ooeracio­
ne·s. A ese g-eneral se le llamó el 
"shogun". que quiere decir "ge­
neralísimo destructor de los paga­
nos". Lo,'5 "negritos" fueron exter­
minados, no sin que dejaran, sin 
embargo, cierta huella en el pue­
blo japonés. Los ainos tuvieron 
que irse de las islas mayores y hoy 
sólo existen en la isla de Yedo, 
de la cual van desapareciendo 
gradualmente . 

Antes de la Era Cristiana llegó 
de la Corea la invasión llamada 
de los Yamato. Eran éstos un pue­
blo superior, mental, física y cul-

t uralmente. Los Yamato se con ­
virtieron en clase directora y de 
ellos desciende la actual dinastía 
del J apón. 

La cultura japonesa fué tomada 
de China y adaptada a sus pro­
pias necesidades. De la misma 
manera han adoptado los nipones 
ciertos aspectos de la civil ización 
occidental desde que su país fué 
abierto al intercambio internacio­
nal a mediados del siglo XIX. 
Ellos comprendieron que necesita­
ban aprender los métodos de Eu­
ropa si querían subsistir; as í. han 
realizado maravilas. Su casta mi­
lita r es espléndida. Sus técnicos 
son buenos. Pero las demás ramas 
de su vida social son bastante or­
dinarias. 

Para considerar la situación del 
J apón en el Lejano Orien~e y sus 
relaciones con los Estados Unidos, 
hay que tener en cuenta su ''.sta-

f Continua en la Pág. 40 J . 
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EltYO 
DOS escritores ilustrados y 

distinguidos, dotados de 
excelentes dotes críticas, 
el Doctor José Ramón Vi­

llaverde y el Doctor Abalo, se han 
ocupado, .recientemente, en tra­
bajos de prensa, en el estudio de 
los problemas que afectan al "Yo 
Trascendental", existente en to­
dos los seres humanos, y el cual 
ha sido objeto de hondas medita­
ciones por parte de dos pensado­
res tan eximios como N ovalis y 
Maerterlinck. Quisieran los doc­
tores Villaverde y Abalo que ele­
mentos intelectuales de nuestro 
país dedicasen alguna atención a 
tan profundas cuestiones. Mala 
hora es la actual para tales inves­
tigaciones; otras cosas son las que 
preocupan, absorben, y embargan 
a la generalidad de las gentes en 
estos momentos. He leído en re­
vistas y periódicos ingleses que 
ciertos sociólogos y oublicistas de 
algunos paises de Europa entien­
den "que de las religiones sólo 
subsisten las esencias morales y 
que la ética acabará por sustituir 
·a las confesiones positivas". Pero, 
¿qué es la Etica, sin la espirituali­
dad"? se pregunta Emilio Faguet. 
La moral es relativa, pues varia 
con las edades y las culturas. Lo 
que podria cambiar de raíz, las 
orientaciones, y, con ellas, los 
destinos de la humanidad, seria 
la espiritualización de las gentes. 
Para que esta evolución se reali­
zase, se considera necesaria la. 
demostración científica de la e:cis­
tencia e inmortalidad del alma. 
He ahí todo el problema. Nada 
importa que lo hayan resuelto 
afirmativamente todas las reli­
giones. Sus pruebas, se dice, son 
de orden "intuitivo y sentimen­
tal!'. Lo mismo se alega contra las 
doctrinas "esotéricas; ocultistas". 
Los hechos investiisados por la ce­
lebérrima sociedad inglesa de Es­
tudios Psíquicos-h echos publica­
dos en sus anales-con la crítica 
de sabios como Myers, Gourney y 
Podmore; los hechos relatados en 
el sensacional libro : "FANTAS­
MAS DE VIVOS" ; los hechos es­
tupendos afirmados reiteradamen­
te por William Crookes-uno d,e 
los físicos n'lás sabios de la época 
contemporánea- y que él com­
probó, con . la cooperación de no­
tables hombres de ciencia; todos 
esos hechos se han calificado de 
"alucinaciones individuales y co­
lectivas". Y la propia califica­
ción han alcanzado los fenómenos 
supranormales comprobados, en 
Italia, por Bozzano; en Alemania, 
por Duprel, y por otros investiga­
dores en Francia, Polonia, Rusia, 
España y los Estados Unidos. 

Se piden "pruebas c1entíficas','­
"no razonamientos meramente psi­
cológícos", como los que se leen 
en la obra de Wllliam James-el 
filósofo más eminente de Norte 
América- titulada "LA VIDA 
ETERNA y LA FE'. y como se 
leen en las obras del admirable 
escritor Maerterlinck, tituladas 
"EL HUESPED DESCONOCIDO" ) 
"EL SENDERO EN LA MONTA­
:filA". Y como se leen en la obra del 
gran pensador Myers, titulada " La 
personalidad humana, sus mani­
festaciones supranormales, super­
sistencia después de la muerte". 
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n El Y o T rascendentar' es-como lo indic.:t el título-- un/ artículo 

Je trascendenna, en el que aborJa su sapiente autor arduos temas es• 

piritualistas ya tocados en la prensa habanera por otros escritores. NO' 

es, sin embargo, un artículo de polémica. Es más bien una honda lec· 

ción que despeja ef camino de los iniciados, para que éstos realicen nue• 

'J'as y máS profundas investigaciones. 

Pruebas cientificas. Hablaré de 
algunas. Una, de Flammarión, as­
trónomo y publicista. Otra, de 
Claudia Bernard, el fund ador ge:.. 
nial de la Fisiología.Dice Flam­
marión: "Todo el mundo sabe 
hasta los salvajes, que se maravi-
uan del fenóm eno, que el hombre 
dormido, sumido en profundo sue­
ño, ve, oye, habla, camina y siente 

en los sueños. No realtza estas 
operaciones con los sentidos ma­
teriales, orgánicos- "inactivos'' 
cuando Se duerme.-Entonces no 
hay visión, ni audición, ni " habla", 
ni movimiento, ni sensibilidad. 
¿Quién ej ecuta todos esos acµ>s 
durante el sueño? Una entidad 
incorpórea; el espíritu". Esto lo 
ha escrito el Rran Flammarión en 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Qu1ere usted mtdtr =la extensión de sus conocimtentos? 

Lea estas veinte preguntas, contéstelas mentalmente y com­
pruebe luego las respuestas en la página . 55' . CARTELES pa­
g_ará $1.'JO por cada pregunta que usted envié y que ·aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre~ 
guntas", Revista CARTELES, Almendares y Bruzón, La Hq,­
bana, Cuba. 

1.- ¿Qué es una amalgama? 
2.- ¿A qué se llaman palabras híbrida,? 
i.-¿De quién son estos -versoJ: 

rr¡Cuán grande a Dios se concibe 
en aquesta soledad! 
¿De quién ~ino de él recibe 
su aliento la tempestad?" 

4.-¿Cuál er la lengua oficial de Bélgica? 
5.-:¿Cuál 'er el animal már alto del mundo? 
6.-¿Quién es el primer upitchern del mundo? 

7.-¿Qué estrecho repara la Europa del Africa? 
{$.-¿En qué juego se 'usan las (/Jalabras rr pasabola'' y "'massé"? 

9.-¿Cuántas escalas termométricas existen? 

10.- ¿Qué diferencia existe entre bianual y bienal? 
JI .-¿Quién es el fundador .del comunismo? 
12,-¿Quién es el rrmelancólico Príncipe de Dinamarca"? 

13.- ¿Cuántos centímetros cúbicos tiene un metro cúbico? 

14.- ¿Qué mar une al A sia Menor con la Grecia? 

15.-¿De quién es la ópera ''Cuentos de H offmann"? 

16.- ¿Qué quiere .decir hedonista? 
17.- ¿Entre qué naciones se libró la batalla de Maratón? 

18.- ¿A qué nación pertenece la isla de Malta? 

19.- ¿En qué obra de Shakerpeare aparece el personaje de 
Yago? 

20.- ¿A qué edad murió Marlí? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS H AN SIDO ACEPTADAS 

Josefina M. Rlvero, de La Habana: Julia Cl ara Jordán, de SantlagO 
de Cuba: René Martínez, de La Habana: Luis F . Lince, de Santiago de 
Cuba; P. Robles, de -Guanté.namo; Jul io Dorado, de. Panamé.; Gerardo Cas• 
tellanos, de Call:)arlén; P . Urda.neta, de Coquimbo; Luisa M. Diaz, de Clen­
t u egos: Alejandro GaT26n , de La Habana; Clra López, de La Habana ; Ma­
tllde Constanzo. d<' México , D. F.; Luis López G ómez, de Guanabacoa; Má­
ximo Dorcal, de La Habana; Eloína Arroyo, de Maria.nao; Lope Amené.bar, 
de Santiago; . Manuel Diaz Oómez, de La Habana; Arturo A. SoUs, de Re­
medios ; LeoPOldo Castillo, de La Habana, y Ana Luisa Carmona, de Ta­
gua.seo . 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PÁGINA ss 
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trabajos suyos que leimos hace ya 
muchos años. Uno de ellos se me 
remitió, desde París , cuando era 
Director Editorialista de "El Mun.: 
do", de la Habana. 

Dice Claudio Bernard: "Hay un 
hecho: la permanencia del Yo in: 
dividual, a pesar de la perpetua 
renovación celular . Cuando en el 
hombre un movimiento sobre­
viene, una parte de la sustancia 
activa del músculo se destruye o 
se quema. Cuando la sensibilidad 
y la voluntad se manifiestan, los 
nervios se gastan. Cuando el pen­
samiento se ejerce, el cerebro st 
consume. Puede decirse que nun­
ca la misma materia sirve d03 ve­
ces en la vida. Cuando un acto se 
realiza, la partícula de materla 
viva que ha servido para produ• 
cirlo, ya no existe. Podemos mi­
rar, como un axioma fisiológico 
la proposición siguiente: "Toda 
mani f estación de un fenómeno 
en el ser vivo, está necesariamen­
te ligada a una destrucción orgá­
nica". Contra esta doctrina cien­
tífica del gran Cla udio Bernard, 
se han alzado algunos fisiólogos, 
como Chanveau Pllüger, Marines­
co, Dantec. Se ha dicho que si 
fuera cierta la doctrina de Clali­
dio' Bernard, no habría enferme­
dades crónicas, pero se ha con­
testado que ellas no contridlcen 
la renovación celular, orgánica, 
pues la célula enferma es natu­
ral que engendre o produzca otr\ 
célula enferma. "Cada cosa en­
gendra su semejante". Un !11édl· 
co eminente, pensador y publiclsta, 
el Dr. Gustavo G ele11 . dice, de 
·acuerdo con Claudia Bernard, 
"que la cemla se renueva un nú• 
mero de veces, X, durante la vida 
del organismo a que pertenece', 
Bernard, expone su doctrina en 
su libro "LOS FENOMENOS DE 
LA VIDA". 

Si toda la materia organica 
cambia, se renueva totalmente 
varias • veces, durante la exis­
tencia de un hombre, ¡,cómo ea. 
Qlle permanece la misma con­
ciencia individual? ¿Cómo es 
que ei Y o es el mismo, que no h& 
cambiado, que no se ha renova­
do con el cambio, con la renova-· 
ción de la mate ria? Ello se de­
be, según · el citado Dr. Geley, a 
que ese Yo, esa conciencia indi­
vidual, que sobrevive a las trans­
formaciories celulares. es un ele­
mento "inmaterial", "incorpóreo• 
y, por r.onsiguiente imperecedero'. 
Otra prueba o inaicación "cien­
tífica" de la existencia de e.se 
elemento "inmaterial", la propor­
ciona el principio biológico según 
el cual "cada cosa produce su se­
mejante". Materiales son todar 
las secreciones de nuestros órga­
nos, porque estos son materia­
les. Pero nuestras ideas, nuestros 
pensamientos son inmateriales, 1 
su origen, su causa, su manan­
tial, por tanto, es inmaterial,. Re. 
sidiendo nuestra conciencia en el 
cuerpo espiritual y NO en el ce­
rebro, se comprende que Willfam 
James haya dicho: "La concien­
cia individual persiste después de 
la muerte". Esta destruye el · ce­
rebro-el órgano material de exte,. 
riorización, pero no alcanza 1 
destruir el cuerpo espiritual, asieo 
to de la conciencia. 

La Habana, diciembre de 1931: 



(Fotos Lúcano. 

i)ETALÚSTA.S vs. LAMBllA - KAPPA.- LEON ''tack/eado" en el primer j lwgo 
del Campeonato juvenil de /oot9alt, que se inició el domingo. 

DETALLISTAS VS. LAMBDA-KAPPA.-HERll:IERTO , ctel A . D . c., .. tack/eando" 
a WILFREDO, después que éste había avanwdo 12 yardas. 

DEL • 
(i/l//JIRON 

Dt:1'ALLISTAS VS . LAM8DA-KAPPA.- COBO, trata cte adelantar con el balón, pero 
"tackleado" cuando apenas hal)ia. corrido dos yardas. 

U!v C:AMPEON QUE SE CAE.- Un momento del "match" CANZONERI-JADICK 

celebrado en Fi!adel/ia. Canzoneri perdió por puntos v Jolu11~y Jadick conqu istó eÍ 
títu/..o de campeón "junior welter we ight'' . 

(Foto lnternational ) . 



El Vía dfb Nufbst'70 /1.ftc.JonadoH. 
t•tAf.,Yez'nánaez-- Campa 1 

eON dolor vemos que el pú- rilinical de las taqulllas, llegue a 
blico se ausenta de los poner un hálito de vida en el ya 
stadiums balompédícos y casi difunto deporte. 
que dominícalmente dismi- El abandono, má.s. que nada, de 

nuye la pléyade de los que, lleva- quienes deben cuidarlo es lo que 
dos por su entusiasmo y su afi- ha creado esta situación que tQ­
ción, contribuían en gran mane- dos lamentamos ahora, pero ya 
ra al esplendor de este espectácu- es tiempo de que las lamentacio­
lo, que tanto se llegó a arraigar nes cesen, ya es hora de que el 
en Cuba. trabajo reemplace a la vagancia, 

El cisma surgido entre las en- ya es tiemoo de que le quitemos 
tidades, es, sin lugar a duda, el los cristales rosados a los opti­
factor que mas ha contribuído :.1 mistas y los llevemos a la reali­
este alejamiento del "respetable"; dad triste, para que ante el cua­
por otro lado , la situación de cri- dro que a su vista se presente en­
sis porque atraviesa el país, tam- tonces, vean cuanto mal han he­
bién ha puesto su grano de are- cho y se dispongan a repararlo. 
na en esta caída, iniciada hace Una de las fuentes de urgente 
ya meses, en nuestro deporte y que creación lo es, sin duda, 111 del 
de continuar nos llevara a la ca- nuevo aficionado, que puede ha.­
si desaparición del aficionado cerse en este momento, mejor di­
futbolistico. cho que puede empezar a hacer-

tre las multitudes de todos los 
países. 

La creación de los equipos in­
fantiles, es uno de los primeros 
pasos que se pueden dar en ese 
sentido, la inmediata confección 
de campeonatos de ·esta categ-o­
ría sería un paso que también nos 
llevaría a estos lisonjeros resul­
tados que todos estamos esperan­
zados en conseguir. 

Pero como ello no es obra de 
horas, sino de dias, conviene ha­
cer que el muchacho de hoy, hom­
bre del mañana, conozca el de­
porte a fondo, oue aprecie en su 
totaliQad la brillantez del espec­
tá.culo. y para ello nada mejor 
que ofrecer dominil:almente un 
número determinado de locali::ia­
des a los colegios de la Habana, 
medida esta que fué tomada en 

ciendo en su honor un buen pro­
grama, a base de equipos infanti­
les y de primera categoría, dan­
do entrada libre a todos los mu­
chachos. 

Con ello serian miles los niños 
que Podrán disfrutar de un día 
balompédico, perfecto. pudiendo 
apreciar en toda su extensión la 
belleza del deporte y la virilidad 
que éste encierra. 

Muchos serán los que ese día 
podrán ver por primera vez un 
encuentro de balompié, y muchos 
han de ser también los que que­
da rán bien impresionados de ese 
esoectáculo, creando con ello una 
pléyade de nuevos aficionados, 
que han de llegar pronto, a sus­
tituir a los que se encuentran 
ahora, por circunstancias espe­
ciales. ausentes del espectáculo 

Equipo infantil "Juventud Asturiana", de tiempos mejores para el deporte , 
que tantos j ugadores aportó a los primeros con1untos de ah.ora. 

Vista ael '.'Stadfum Tropical" (donde podrta celebrarse el " D ia de Nuestro A.fi• 
ciDnado"), durante la i11au9uración de las Olimpiadas Centro-Americanas. 

Y a todas estas, ¿qu{ ha hecho 
por evitarlo el alto mando ba­
lompédico habanero? ¿Cuáles son 
las medidas tomadas para, si no 
engrosar. sustituir, ese número de 
aficionados que ha dejado de 
contribuir con su presencia al 
sostenimiento de ese bello de­
porte? 

Nada, absolutamente nada, se 
han -enfrascado en la lucha, por 
la destrucción del adversario, y 
en ella se han abandonado para 
dejar de considerar puntos tan 
importantes como el que ahora 
tratamos. 

Es una necesida,d que se haga 
algo por evitar esa pérdida de 
simpatizadores, es absolutamente 
necesario que los señores que lle­
van las riendas del deporte, aban­
donen un tanto la lucha en que 
están sumidos y pongan de su 
parte algo para evitar que el 
"éxodo" iniciado continúe, o en 
su lugar crear una nueva fuente 
de aficionados, que ocupe los lu­
gares de los ausentes. 

Para . ello vemos una manera 
fácil de empezar a laborar. 

Cce:ando una afición nueva, 
l)acient.:.o nuevos simpatizadores 
se puede en parte defender al de­
porte en este momento, en que se 
encuentra abandonado del "res­
petable", secundando el abando­
no en QQe lo tienen los directores, 
que con más obligación, nada ha­
cen por cuidar al "enfermo", que 
por el aspecto que ofrece, ya pa­
rece haber entrado en la agonía. 

Unas buenas inyecciones, pues­
tas a tiempo, pueden por lo me­
no~ mantenerlo en pie hasta que 
se descubra el remedio que pueda 
s;,.Jvarlo. pero para eso hay que 
(lesposeerse de todo capricho y 
de todo interés, y poner todo el 

, esfuerzo en hacer posible que la 
fuente de aficionados, lluvia do-
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se ahora y que aun cuando sus 
fru tos no se palpen en el mismo 
instanteJ pueden ser de inmejora­
bles resultados para el futuro. 

Hay que crear la afición del 
mañana. Hay que h acer un públi­
co _que admire y conozca el de­
porte. entre la muchachada. que 
ya se muestra simpatlzaaora del 
deoQrte practicándolo con profu­
sión en calles y placeres, pateando 
pelotas más o menos reglamenta­
rias, pero que siempre lhw·an en 
el fondo el espíritu de ese depar­
te que siempre arraigó tanto en-

un t iempo, y que sin que sepamos 
por qué fué desechada. 

El mes próximo, en cuyo día 
28 se ha de inaugurar el Cam­
peonato de la Habanera, según 
consta en la convocatoria hecha 
por el organismo citado, tiene 
también una fecha que puede ser 
aprovechada para hacer algo en 
pro de lo oue hoy señalamos. . 

El día 24 de febrero, en que se 
celebra en Cuba la fecha gloriosa 
del Grito de Baire, pnede ser t,0-
mada para Celebrar el "Día del 
Niño. o del nuevo aficionado, orre-

YARDLEYGRAMA S 
SOLUCION AL YARDLEYGRAMA DE LA SEMANA PASADA 

tnst;;~~/~~~:~:riª ~~~~~bf~nc~%°n~~r v!~~iin;~e!uiS::l~e~r~~ 
del alfabeto qu.e siguen in.media tamente a cada una de las le­
tras del mensaje cifrado. Después busqué las palabras en las 
líneas .horizontales. Así descubrí que la primera palabra está 
en la línea 1, la sequnda en la 2, la tercera ·en la 3, y así suce­
$ivamente. H e aqut la 7!-oja que demuestra mi método. 

ZPTHBCQAYLQYLLZQHNMEPYFYKXCJOQHMBHODTMLATDKNV 
Aqui cdrbzmrzmMarionfqzgz lydkprinc ipeunmBue l ów 

desc a nsan Grah::1m el von 
- De manera que el príncipe von Buelow era un impostor 

-concluyó Russell. 
- Sí. Convertido en mayor Riddle había logrado ocupar el 

cargo de más confianza en la Casa Blanca. Los papeles que se 
encontraron posteriormente en su oficina mostraron las rami­
ficaciones de sus líneas de comunicación con importantes es­
pías. 

-Pero, ¿y el verdadero mayor Riddle? 
-Poco después el mar arrojó su cuerpo en las arenas de 

Virginia Beach. Un mes antes le habían metido una bala en el 
corazón. 

EN EL NUMERO PROXIMO PUBLICAREMOS OTRO 
Y ARDLEYGRAMA 
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que má.s se practica en el mundo 
entero. 

El balompié, no ha encontrado 
todo el calor que era de esperar 
entre el público cubano, porque se 
han demorado en surgir las es-

!f:~ªtii~;i~~~ g:~~~i:i:rl~a~t 
en que la reoresentación de Cuba 
conquistó brillantemente el Cam­
peonato, aumentó un tanto el nú­
mero de aficionados cubanos, pe­
ro como estas contiendas se de­
moran, el número ha decrecido, 
sin que por aumentarlo se haya 
hecho nada. 

Hora es de hacer el esfuerzo, 
creando esa nueva afición, entre 
los muchachos cubanos, y hacien­
do surgir de nuevo esos equipos 
infantiles, que tan buena fuente 
de jugadores fueron para los 
equipos primeros. 

Bebito, Pelayo, Enrique, Macan- · 
taya, Mayarí, Trigueño, Pedrito, 
Sergio, los hermanos Somoza y 
muchos más que ahora no recor­
damos. surgieron de esos "once" 
infantiles y hoy brillan como es­
trellas de primeros equipos. sus- 1 

tituyendo bien a jugadores que 
en otra época hubiera sido nece• 
sario importar, con gran costo 

ara los importadores. 
Al par que se cn~a con esto 1m 

núcleo numeroso de nuevos atle­
tas1 se inicia con ello un gran pa­
so D~.-ra el fu turo económico de 
los clubs balompédicos locales, que 
tanto cojean ahora de ese punto. 

La idea está lanza 1a, conque 
a celebrar el dia del nuevo afi­
cionado el 24 del próximo mes de 
febrero. aorovechando· la festivi­
dad dél Grito de Baire. Y no se 
repare en los ingresos que se d~­
jen de percibir ese dia. que mi> 
se han perdido v oor una ca11<;:\ 
tan justa como la que ahora de­
fend emos. 



Aquf vemos cómo el re/eree que actuó en la pelea entre el veterano ex-campeón Tonnny 
LOUGHRAN y su conquistador, Ste1Je HAMAS, empuja a éste hacia s1t esq·utna antes de 

iniciar el fatídico conteo. Una gran mult itud asistió al enc11enno. 

John HUFFMAN, un notable esgrimista que acaba d.e con ­
quis~ar el campeonato nacional de sable ~n Norteamérica, foto ­
grafiado con Haro_ld Van BUSKJRK, a quien derrotó, y que ha­
bía obtenido el titulo en el pasado afro. Ambos ,se encontraron 

sobre el ' "linolemn" del "Penn Athletic Club", de Filadeljta . 

Est,JS remeros pertenecen al "Penn Athletic Club" y se están preparando bajo 
la dirección de su "coach", Frank Muller, para las pruebas eliminatorias de las 
próximas Olimpiadas. Los remeros que aquí aparecen, de adelante hacia atrá.~ 
nómbranse: Chester TURNER, capitán; Latimer LAWRENCE, Thomas CURRAN. 
Myrlin JAMES, Charles DRUEDING, John /JRATTEN, Jam es- ¼' ELSH y David 

WELCH. 

Un trío de ases que integran los tres corredores 11uls veloces de Nort eamérica. 
Ellos se están preparando con esmero para competir en las próxim as Olimpiadas. 
De izquierda a derecha aparecen : Charlie PADDDCK, del Club Atlético de Los 
Angeles; George SIMPSON, de la Universidad del estado de Ohio , y H éctor DYEil., 

del Los Angeles Athletic Club. 
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UN SABROSO 
MANJAR 
ELIMINA EL 
ESTREÑIMIENTO 

Los ALIMENTOS que carecen de fibra 
indestructible dan estrefi.imiento, 
seguido generalmente de graves 
consecuencias. 

El Kellogg's ALL-BRAN contiene 
la fibra que asegura una eliminación 
natural y regular. Se garantiza que 
ALL-BRAN cura el estreñimiento. 
Bastará comer dos cucharadas 
diarias---o dos en cada comida, si el 
estreñimiento es crónico. Sírvase 
con leche fria o crema-aunq_ue.hay 
otras mil maneras de comerlo a 
cual más sabrosa. iPronto verá. Vd. 
la diferencia en su aspecto y su sa­
lud! No hay que cocerlo. 

Kellogg's ALL-BRAN da hierro a 
la sangre y color a la tez. Es de 
gusto exquisito. • 

1{~ 
De venta en todas las 
tiendas di!! comestibles­
en su paquete verde y 
rojo 
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· tus" en el pasado y la actitud psi­
cológica de su pueblo con respecto 
a las naciones extranjeras. Aun­
que en la superficie parece que el 
Japón ha cambiado mucho, sus 
principios básicos y su manera de 
pensar han cambiado muy poco. 

* En 1854 el Japón se vió obliga-
do por la fuerza a abrir sus puer­
tas al comercio del mundo civi.., 
lizado. La apertura la hizo un es­
cuadrón de buques de guerra nor­
teamericanos . pintados de negro y 
con las bocas de los cañones aso­
mando por unas portas que pare­
cieron todavía más negras a los 

· nipones. Los Estados Unidos, que 
habían llegado al Pacífico por la 
costa de California, e s ta b a n 
abriendo su ruta hasta las playas 
de Cata.y. Nuestros comerciantes 
se habían establecido en· la ciu­
dad china de Cantón, donde des­
arrollaban un comercio lucrativo, 
pero la actitud del Japón frente a 
nosotros y a todos los extranjeros 
era insoportable. Las naciones eu­
ropeas se habían establecido per­
manentemente en varios lugares 
del Asia: los ingleses, los holande­
ses, los españoles, los franceses y 
los portugueses. Nosotros sólo que­
ríamos comercio y buen trato pa­
ra nuestros comerciantes, no la 
adquisición de territorio alguno. 
Durante cierto tiempo flotó nues­
tra bandera sobre las islas Benin , 
las Lu-chus y Formosa, como un 
argumento en apoyo de nuestras 
demandas. Esas islas son hoy de 
la mayor importancia estratégica 
para el J apón . 

CARTELES 
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teatrales de las que nunca tuve 
noticias antes y las que no he 
vuelto a oír mencionar después. De 
ellas procedían los ·actores. Gran­
des caravanas de hombres y muje­
res con las que se podía' colonizar 
un pueblo, aseguraban haber per­
tenecido al elenco de Camila Qui­
roga. Otras, eran disdpulas de 
Virginia Fábregas y habían hecho 
temporadas con ella. Y una tarde 
recibí a un joven que me dijo, lle­
no de seriedad: "Vea usted, señor. 
Yo ·soy un gran artista. Acabo de 
terminar un contrato con la R. K. 
O. filmando una película en la 
que aparezco bailando un tango 
con Bebe Daniels. Es la película 
"Río Rita" ... "¡Ah!, ¿sí?-inte­
rrogué yo-¿Cuál es su sueldo?" 
"¡Oh!, señor--contestó--mi sueldo 
es pequeño por ahora. Unicamen­
te 350 dólares por día. Pero yo tra­
baja ría por el mismo precio para 
usted ... " 

Pobre iluso. . . Yo lo contraté 
para "Sombras de Gloria" y como 

~~ ~FE{! ~;x;¡(i~je~o~sa 
3~8 ~~~~; 

semanales ... 
Yo tuve especial interés en que 

todos los países de habla hispana 
estuvieran representados en "Som­
bras de Gloria". Elegí a Mona Ma­
ris como dama joven, representan­
do a México. El pequeno Ricardo 
Cayol representando a España. 
Ernesto Piedra, figuró por Cuba. 
Tito Davison, por Chile; Juan To­
rena, por Filipinas; Cesar Vanoni, 
por Uruguay; Federico Godoy, por 
el Perú; Carlos Malina, por Co­
lombia, y finalmente , para inter­
nacionalizar más la película, elegí 
-aunque no eran de habla espa­
ñola,-a Francisco Maran, el abo: 
gado defensor, que era italiano y 
a Demetrius Alexis, un griego, pa­
ra encarnar al alemán Humm el. 
Yo representaba a la Argentina. 

En la época en 1..que hizo su vi­
sita el comodoro Ferry, sólo la pe­
queña isla de Deshima, frente a 
la bahía de Nagasaki, estaba 
abierta al intercambio comercial 
del Japón con el extranjero. Allí 
residían algunos holandeses, re­
presentantes de su East India 
Company, confinados a una faja 
de tierra de .6'00 pies de largo 
por 200 de ancho, a 6 pies sola­
mente de la marea alta. Esa tierra 
había sido arrebatada al mar y 
estaba unida al pueblo por un 
pequeño puente de piedra a cuyo 
extremo había una puerta celosa­
mente vigilada. Ese era el único 
medio de comunicación con el ex.., 
terior. "Sobre esa superficie limi­
tada de tierra, guardados y con­
finados como prisioneros o ladro­
nes, y constantemente sujetos a 
las a rrogancias oficiales y a las 
restricciones más humillantes" vi­
vían diez y seis o veinte holande­
ses autorizados para comerciar con 
el Japón. Las ganancias eran tre­
mendas y por ello lo soportaban 
todo. 

* 
Una vez al año los residentes 

ho!andeses tenían que ir a Yedo a 
ofrecer al "shogun" sus respetos y 
sus presentes. Mientras permane­
cían en Yedo los holandeses eran 
tratados como si fueran prisione­
ros y les acompañaban siempre los 

40 

Hicimos una obra cosmopolita, con 
el propósito de que los diferentes 
matices de expresión no detona­
ran. Se eliminaron los modismos 
típicos y todo el texto de la obra 
se escribió en correcto español, pe­
ro cada cuaL conservó su persona­
lidad propia. Por otra parte "Som­
bras de Gloria" no fué una pelícu­
la en la cual se sentara cátedra 
de dicción, sino una producción 
llena de humanismo, en la que los 
actores representaban con natu­
ralidad escenas de su propia vida. 

El inicio de la filmación de 
"Sombras de ,Gloria"-la primera 
película hablada en español hecha 
en todo el mundo,-se fijó para 
dentro de quince días. Ya ensam­
blados los caracteres y con sufi­
cientes ensayos los personajes, es­
peramos que la fecha llegase. Pero 
un día vibró el teléfono de mi 
apartamento y recibí una invita­
ción de la Compañía Universal pa­
ra que pasase por sus oficinas. Se 
me propuso la producción de dos 
películas cortas de índole mllsical, 
como variedades, y recuerdo que la 
suma que se me ofreció la estimé 
entonces fabulosa. Eva y yo, a 
bordo de nuestro pequeño Dodge, 
regresamos al hotel, co~siderando 
13.s ofertas, que no pudimos acep­
tar en lo inmediato porque, suje­
tos a contrato con la Sano Art 
P roductions, no podíamos hacer 
nada sin el permiso de ella. Lo 
consultamos, y se nos "prestó" a 
la Universal para que filmáramos 
esas dos producciones. Elegí pa­
ra hacerlas una obra muy linda1 con la cual tuve enorme éxito aqm 
en La Habana, en mi primera tur­
né del año 1928, cuando la presen­
té en el escenario del Teatro Cam­
poamor durante muchas noches 
consecutivas. Escrita por el iris= 
pirado poeta Arturo Alfonso Ro­
selló y musicalizada y escenificada 

(Continuación de la Pág. 35 J. 

guardias y sirvientes de los seño­
res feudales del Japón. Por último, 
eran recibitlos en audiencia y sus 
presentes sometidos a una inspec­
ción. Entre otros artículos, lleva­
ban siempre una amplia provisión 
de vinos y licores de Europa. Du­
rante la audiencia oficial, los ho­
landeses "tenían que ponerse de 
rodillas , arrastrar la cabeza con­
tra el suelo y retirarse luego en 
absoluto silencio, gateando, como 
si fueran cangrejos". Cuando ter­
minaba esta exhibición eran con­
ducidos al interior del palacio pa­
ra que les vieran las mujeres de la 
corte y el shogun mismo, que du­
rante la ceremonia había perma­
necido invisible, detrás de una 
cortina. Allí el shogun hablaba 
con los holandeses y les hacían 
representar una comedia. "Tenían 
que levantarse, y caminar, y salu­
darse unos a otros, bailar, saltar, 
fingirse borrachos, chapurrear el 
japonés, pintar, leer en holandés 
y en alemán, cantar, ponerse sus 
capas y quitárselas. etc." 

Los holandeses eran designa­
dos siempre con el nombre de 
"bárbaros de manos rojas"', y 
cuando salían de la audiencia 
eran sometidos de nuevo a todo 
género de restricciones, incompa­
tibles con las costumbres civili­
zadas. A principios del siglo XIX 
mejoró un poco la actitud exterior 
de los japoneses para con los ex-

por mí, constituyó uno de los má~ 
finos "hits" de la temporada. Su 
título teatral era "Tras la Reja". 
Al pasar a la pantalla la titulamos 
"Blanco y Negro". Los efoctos de 
contraste salieron más perfeccio­
nados en la pantalla. Y todavía 
hoy esa película se está exhibien­
do en toda la América. La otra 
producción que filmé fué titulada 
"Una noche en Hollywood", y en 
ella yo canto mi tango "Atorran­
ta", cuya versi!icación es también 
obra del poeta Reselló ... Yo diria 
muchas cosas respecto a este buen 
amigo, a quien admiro y quiero. 
pero escribo estas notas desdé' · 
Tampa y sé que él iba, en su con­
dición de jefe de Redacción de 
CARTELES) a suprimir mis consi­
deraciones críticas sobre su perso­
nalidad literaria. Pero acaso él lo­
gre imponer en el gélido y arisco 
ambiente de Hollywood alguna 
producción de su estro ... 

Pero no hagamos digresiones. 
Llegó el día ansiado en que se co­
menzó a filmar "Sombras de Glo-1 

ria". A las 9 de la mañana los ac­
tores de habla inglesa empezarían 
a fotografiar escenas de "Blaze 
O'Glory". Y de las 7 de la noche 
a las 7 de la mañana nosotros de­
beríamos filmar las mismas esce­
nas. Pero esto está ya resultando 
demasiado extenso. Y los episodios 
que siguen reclaman la amplitud 
y el espacio de u1; n .. ue:o a rticulo. 

En el próximo trabajo, Buhr nriS 
cuenta el contraste entre zas· dos 
interpretaciones de "Sombras de 
Gloria", la que hicie'ron los actores 
de habla inglesa y la de les de ha­
bla española. Y el incidente que 
ocurrió en los estudios y produjo 
una rivalidad entre ambos grupos, 
cuando los "extras" aplaudieron a 
Bohr allí donde Dowling no daba 
pie con bola. 

tranjeros, pero no hubo un cam=­
bio básico en los sentimientos de 
la masa del pueblo. 

En la guerra y en la prepara­
ción de la guerra, los método3 
japoneses concuerdan con su acti ­
tud psicológica general. El esplo­
naj e es altamente meritorio en el 
Japón. De sus islas salen los espías 
con toda clase de disfraces, y van 
a colocarse al servicio del posible 
enemigo y permanecen años junto 
a él hasta conquistar posiciones de 
responsabilidad y confianza que 
les permitan obtener informes 
más interesantes. Esos espías apro­
vechan todas las ventajas de tra­
bajar en la gracia, la amistad y_ la 
confianza de los extranjeros. Los 
japoneses mantienen un cuidado­
so sistema de espionaje, especial­
mente en lo que se refiere a los 
Estados Unidos. 

Después de la guerra ruso-japo­
nesa una ola de egoísmo cayó so­
bre el Japón. Su pueblo creyó que 
podía conquistar el mundo, pero 
cuando observó la experiencia de 
la Gran Guerra se dió cuenta de 
que las tropas rusas contra las 
cuales habían luchado eran po­
bres, debilitadas por luchas intes­
tinas y por las insurrecciones do­
mésticas, y que si hubieran tenido 
que combatir contra ejércitos co­
mo los de Alemania, Francia, In­
glaterra o los Estados Unidos, la 
historia hubiera sido diferente. 

El Japón es muy vulnerable. De­
pende de las provisiones extranje­
ras en una medida casi igual que 
Inglaterra. S.u línea. cte_comunic,a; 
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Srta . Edda ZURIGA, reina .de la excursión, 
honduretia a La Habana . 

• 

b a la labor del doctor J. L. L.aines~ re ieh• 
te visitó nuestra capital una excur · l 
pe idade~ honcture tias, princi p10 de · a-
l ercambio de cordialidad y conoc · · o 
.de que tan necesitados estdn todos lo pafses 
htspanoamericanos. D icho grupa excursionista vi­
.rlfó los principales centros docentes, con el /in 
de iriJormarse, algunos de sus miembros, pertene­
cientes al magisterio hondureño, del movimiento 
educBCtonal nuestro s e indus -
triaks v isitaron las tas cubanas 
con el propósito de , que será11 
aJtamente beneficios a pre-
aente excursión se apoyo 
ae len organ!smo.t oficiales y significa un loable 
esfuerzo del doctor Laines, qu ic . en años ante­
rf-Otes, 'JI a satis/acción g\·neraL, desempefió las 
/un.cienes de cónsul general de H o1tduras en Cu ­

ba. A ualmente ,ealtza una Zabo, de tnt•,w• 
proh. a por algunas poderosas firmas -

representación ost enta en Ce é-
, TELES, desde sus páginas, les a 
n ro distinguidos visitantes la más cordial 

~ienvenida . 

Par te del grupo excursionista hondurefto, que recien­

t emente v isitó La Habana, retratado ,a la salida de 
nuestra Redacción. Sras. Laura de ZEL A YA, Elena 
A REVA LO, Concepción de CASTILLO, L upercfa de 

LJNCK y Emflia ZURIGA; Srtas. Carmen CASTRO, Er­
cilfa LJNCK y Edda ZUfUGA ; joven Carlos AREVAL O, 

doctor José R. CASTRO, doctor José L. LAJNES, señor 
Adán BOZA y señor Ramón ZELAYA. 

Doctor Felipe MEJ!A MORALES, prestigioso abogado 
de San Pedro Su.la, cuyo saludo a Cuba publicare­

mos en el próximo nUmero. 

Dr . J . L. LAJNES, . ex-cón~u., general ae Hondu­
ras, a cuyas gestiones se debe eL que nos haya 
visitado la primera excursión centro-americana, 
en misión de cordialidad y ,conocimiento. EL doc ­
tor Laines lleva a cabo, ademas, una intensa pro­
paganda de intercambio comercial y de t unsmo 

e7ltre nuestra RepUbLica y C:entroamérica. 

41 

Pro/esor Angel G. HERNANDEZ, uno de los po­
$(tii;os valore.s hondureño.s, autor de varia.t obras 
de carácter d idáctico y que desempeña actual­
mente el cargo de profesor de Metodólogfa· y 
Práctica Pedagógica en la Escuela Normal de 

Seiioritas. 

Profesora Carmen CASTRO, directora de 
la escuela "Rosa de Valen.zuela", de Coma­

yagua. 

CARTELE:f 



~- ~EAlJT/f'UL ~ DUMB.?.. 
~ •~~OT J EAN! ... 

1 ADA vez que surge una nue­
belleza en el cielo fílmi­
de Hollywood, aquellos 

e pretenden una super­
inteligencta- y cierta sofistica­
ción dicen la frase tradicional : 

1)of MarLl M. Ápauldin~ 
a son de platillos y con ese en- t~-muc~acha que segurame~te se tusiasmo ine:enuo de los yankees, na tont1sima, me. encontrana per­que Jean Harlow seria apodada dicta ... ¿De_ qué 1bamos a hablar? en lo sucesivo como "Platinum Ya yo hab1a agotado los temas Blonde"-es es-"Rubla de Pla- de conversación con las grandes tino". . . Después de todo estamos luminarias de cabezB: hermosa, pe­en una era donde las muchachas ro sin sesos. . . La idea de tener rubias triunfan ... A despecho rte que poner el nuevo disco de: "¿y mi completa simpatía por los qué piensa usted del cine parlan­hombres que prefieren a las mo- te,. .. . • "Le gu_sta a u~ted su ca­renas cuya cabeza acusa siquie- rrera" ... "¿Como llegC? a la pan­ra urÍa normal cantidad de pig- talla .. " y esas ton tenas que pa­mentos en el cuero cabelludo, h e recen ser el tema obligado en las de admitir que actualn:iente la~ entrevi_stas. 1:1~ enervaba hasta 

"Beautiful But Dumb", que tra­
ducida a nuestro idioma quiere 
decir "Bella, pero tonta . .. " 

La verdad es que hasta cierto 
punto, en diversas ocasiones han 
tenido razón. Hay muchas belle­
zas en Hollywood que merecen la 
frase del fabulista: " ¡ hermosa ca­
beza, pero sin sesos!"' 

Empero esta vez se han equi­
vocado. Jean Harlow es bella, be­
llisima, ¡ pero no es tonta! 

Y lo peor del caso es que yo 
había catalogado a la bella mu­
chacha, cuyo sobrenombre nacio­
nal es "rubia de platino", en la 
lista de las tontas. Tengo en mi 
defensa, que jamás había habla­
do una palabra con Jean. La ha­
bía visto con la rapidez de un re­
lámpago en una comedia donde 
los principales actores y los que 
se llevaron toda la gloria fueron 
Laurel y Hardy. Después admiré 
la película "Angeles Infernales" 
("Hell 's Angels") magnífica , pero 
tan espectacular, que la labor in­
dividual de los artistas quedaba 
supeditada por la estupenda ac­
ción general y las emociones que 
cada segundo se sucedían, ha­
ciendo latir apresuradamente el 
corazón. 

La muchacha rubia, de cabe­
llos casi blancos, que tan defini ­
tiva influencia ejerciera en la vi­
da de los dos oficiales america ­
nos me pareció muy bien en su 
pa])el; pero lo repito, también el 
tema era capaz de facilitar la ac­
tuación artística de la menos bri­
llante actriz.. Y el conjunto de 
aquel drama de los aires, trituró 
a Jean Harlow haciéndola apa­
recer apenas perceptible ante el 
ojo público. Sin embargo, el suyo 
fué un 2ran éxito, porque apare­
cer en el reparto de semejante 
film era ya un honor que se hu­
bieran disputado muchas estre­
llas consagradas. 

Por una razón u otra, no ha­
bía podido admirar los diversos 
films en que Jean Harlow apare­
cía, y que se sucedieron rápida ­
mente después de su triunfo en 
"Hell 's Angels". . 

Cier tos magazines del pa1s co­
menzaron una encuesta a fin de 
encontrar un nombre apropiado 
para Jean Harlow... Según. los 
críticos. su belleza no era corrien­
te. Esto es. que a pesar de ser ru­
bia como un millón de mucha­
chas ane-losa.ionas, tenía "algo" 
que la diferenciaba de la~ otras 
rubias . .. Sus cabellos. casi blan ­
cos. de un color de plata bruñida 
la aureolaban de manera extra­
ordinaria. 

Y los fanáticos del cine, por 
no encontrar meior ocupación , co­
menzaron a enviar nombres ra­
ros. poéticos ale:unos, absurdos 
otros. oara especializar la belle­
za iie Jean. . 

Yo. aunque me muevo en este 
engranaje frívol9 y delicioso del 
cinema. encontre aquello exage­
rado. Es posible que mi excepti­
cismo y dis!!usto t.uvier::in su ori­
g·en en la poca simpatía que la 
'· nueva rubia" me inspi raba. To­
do lo que s::i.bh. de ella se con ­
cretaba a haberla visto como 
··v::impirPsa" en un film y nada 
más . . Por fin un día se anunci.ó 
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rubias dominan. He aqm .por que producirme b1hs . 
apenas queda una cabeza bruna ¡Pero, qué iba a hacer!. Era en el cine. Las muj eres se tiñen necesario sentarse un rato ; que­los cabellos de rojo bermejo, de dar sola con la rubia de platino, plata. de oro, cualquier cosa pa- preguntarle veinte tonterias, es­ra evitar ser como la Naturaleza cuchar cua renta; tomarme una las hizo. taza de té ... celebrar su laboran-y yo creí que después de todo, terior en el cine y disculparme por J ean Harlow no era, sino una ru- no haber ido a ver su nuevo t riun-bia química más, bastante afor- fo , en la película de Columbia. tunada para haber ocupado la ¡Valor, Mary! - me dije.- Es imaginación popular. Y de nuevo preciso marchar adelante, como confieso que me equivoqué. Pero el buen soldado, y hacerle frente esto no lo supe hasta después de a la situación . ¡A la primera r:~~~ conocido personalmente a oportunidad huye! 

U~ dí8. . r~í. in~itada· 8. . u·n. té 
ofrecido por la Harlow a la Pren­
sa. "Un té más", me dije, acos­
tumbrada a celebrar as í los triun­
fos de las 'e'Strellas de cine. Por­
que hacía ooco se habia estrena­
do una película de Columbia Pic­
tures en la cual Jean Harlow, jun­
to a Loretta Young, gozaba los 
honores de estrella. . . Una film 
que hasta lleva el nombre otor­
gado a la nueva sensación rubi3.; 
"PLATINUM BLONDE" y que en 
nuestros países será conocido por 
un nombre castizo y poético más 
en consonancia con nuestro am­
biente v psicología: "LA JAULA 
DE ORO". 

Es extraordinario cómo puede 
un pequeño_ accidente, influenciar 
el cu'rso completo de nuestra vi­
da, modificar nuestros sentimien­
tos, cambiar nuestros pensamien­
tos ... 

Por una equivocación del hom­
bre del taxímetro llegué tarde a 
la cita . Al hacer mi aparición en 
casa de la artista, casi todos mis 
compañeros de la prensa ~e ha­
bían marchado o se desped1an ... 
Me sent í mortificada y hasta mo­
lesta pot haber ido. Sola, con es-

i,Huir? .· .. Aunaue pár~z~a inve­
rosímil , ya que las buenas cos­
tumbres establecen que una vi.si­
ta en semejante ocasión debe ser 
corta, estuve más de dos horas 
en el apartamento de Jean Harlow. 
Y quedé invitada para volver dos 
días después,,provista del fotógra­
fo, a fin de enviar a mis lectores 
de CARTELES esta impresión so­
bre la muchacha de cabellos de 
plata bruñida. 

Jean Harlow es una chiquilla 
que apenas cuenta veinte y cua­
tro años. Menuda, de perfecto 
rostro ovalado y unos ojos azu­
les, rientes, agobiados casi bajo el 
peso de las pestañas obscuras. La 
cabeza de J ean, que tanta popu­
laridad ha alcanzado, es una her­
mosa obra de la Naturaleza. Na­
da de "hennas" y productos quí­
micos. J ean es así contra su pro­
pia voluntad. Ella ha iniciado, por 
la asombrosa belleza de sus cabe­
llos la locura. el vértigo casi, que 
llev3. cada día tantas mujeres a 
los salones de belleza, para cam­
biarse en olateados, los cabellos. 
Desi;;: raciadamente no a todas las 
mujeres les quedan bien. Hay que 
tener el tipo de Jean . 

Jean HARLOW la heroína en el drama Jilmlco de Columbia "La taula de oro" , en un intim'o "tf'te-a-ti?te" con nuestra compañ era Mary M. SPAULDING. 
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Pero lo raro de todo esto es que 
después de todo, si analizamos a 
la artista en cuestión, encontra­
mos que su tipo no tiene nada de 
extraordinario. Es blanca; con esa 
nítida blancura de las nórdicas; 
-tiene ojos a-zules, como millones 
de mujeres ... boca en forma de 
corazón, como " todas", porque es­
te particular se obtiene auxilia­
da por un creyón rojo. . . Y s_in 
embargo, no es como las demas. 
Jean es Jean ... 

Supongamos, empero, que esta 
muchacha de cabeza como las 
viejecitas. sea una más en el nú­
mero de las mujeres hermosas de 
la pantalla. en cuanto a belleza ~í­
sica respecta. Jean , en cambio, 
dista mucho de ser como la in­
mensa mayoría. En esa cabecita 
famosa hay sesos! 

¿ Una prueba?. . . Un s~l? de­
talle de nuestra conversac1on se­
ría bastante. Muy pocas estrellas 
del Séptimo Ar te se atreverían a 
decir impunemente que "no les 
gusta Hollywood' "'.' Jean lo dice 
así con absoluta franqueza y no 
pa;a ser "extraordinaria" ni lla­
mar 13' atención. Jean da sus mo­
tivos, y he aquí que de pro~to la 
chiquilla sorprende por sus filoso­
fías, por sus observaciones, por 
su normal aquilatamiento de las 
virtudes de Hollywood. 

Al decirme de manera tan es­
pontánea que "no le gustaba 
Hollywood", la miré sorprendida. 
Pero se me ocurrió sólo una pre­
gunta: "¿Por qué?" "La gente d~ 
Hollywood, la generalisJ,ad, quiero 
decir (habla la Barlow) me gus­
t a. Son cordiales y sencillos. aun­
que la propaganda hecha a esta 
parte de California tienda a pre­
sentar a sus h abitantes como ma­
níacos que están siempre "posan­
do" ... Además, la actividad mis­
ma de la colonia del cine hace 
que la monotonía no exista. Pe­
ro a mí no me .austa H_ollywood 
mismo ¡ Qué sé yo! Da la sen­
sación de una cosa fabricada pa­
ra un momento. Como si fuera el 
escenario de un teatro. Algo fal­
so, sín seguridades, como casas de 
cartón. . . En lotes yermos, en 
menos de veinte y cuatro horas 
surge la armazón para un pala­
cio. Y cuando aún no hemos po­
dido asimilar la idea de que alll 
en aquel pedazo inculto, . se le­
vantará un castillo. nos encontra­
mos que hay un jardín instalado, 
fuentes de aguas cristalinas. ave­
nidas · de palmas, tennis courts 
y lumina rias del cinema dando 
fiestas. Exactamente lo mismo 
que Estudio adentro, para hacer 
una película ... 

Con la misma rapidez con que las 
casas se levantan y los cac;tillos 
se edifican, surgen reputaciones. 
Un día vemos a una señora cual­
quiera, esto es, de la masa, in­
clinada sobre un puente, mirando 
tranquilamente las aguas . .. la 
señora lleva un perro con ella . .. 
un hermoso galgo. Dos días des­
pués vemos en los periódicos que 
"una prominente figura de la no­
bleza de este o aquel país, acom­
pañada de su perro famoso, apa­
recerá como "primera dama de 
una film" ,.. Y algunos meses 
después nos encontramos con la 
misma aristócrata sirviendo pas­
t eles en un restaurant. ¿Ve usted 
qué inestabilidad, qué incongruen­
cias, que falso es todo? ... No nie~ 
go que en Hollywood haya !ami• 

(Continúa en la Pág. 54 J. 





ciones vitales penetra en Asia par 
la Corea, y el petróleo, el estaño y 
otros productos los recibe por la 
península de Malaca. Una campa­
ll.a submarina contra esas lineas 
de comunicación podría, probable­
mente, destruir los buques porta­
dores de los productos esenciales. 

Sin embargo, el Japón no teme 
en modo alguno nuestro poderío 
na val. Para eso tiene un manda­
to sobre las Marianas o Ladrones, 
que se extienden en línea conti­
nua desde 600 millas de las Ha­
waii hasta el Japón y que domi­
nan completamente las líneas de 
operaciones navales desde los Es­
tados Unidos hasta las Filipinas y 
el Japón. Esas islas están orga-· 
nizadas para la guerra aérea y gra 
cias a ellas una escuadra norte­
americana enviada contra el Ja­
pón sería atacada por las fuerzas 
aéreas desde el momento que 
abandonara Honolulu. Esas fuer­
zas aéreas serian apoyadas por los 
submarinos desplegados entre las 
tslas o en torno a ellas, e infor­
mados acerca de la situación de 
nuestros buques de superficie por 
los mismos aeroplanos. Bajo esas 
condiciones no hay flota que pue­
da subsistir en la superficie de los 
mares. 

Lo que el Japón teme espanto­
samente es nuestra flota aérea; 
la teme aún más que Inglaterra a 
la de Francia. El Japón ofrece un 
blanco ideal para las operaciones 
aéreas. Las islas no sólo son poco 
fértiles sino que escasean en ellas 
los cursos de agua. La mayor par­
te de las ciudades están construi­
das junto a los ríos y generalmen­
te rodeadas de montañas por to­
das partes. Esas ciudades, cons­
truidas casi totalmente de papel 
y madera, forman los mejores 
blancos aéreos que se conocen. Un 
ataque a1reo contra el Japón se-

• ría mucho más decisivo que contra 
Inglaterra. Los proyectiles incen­
diarios acabarían rápidamente con 
las ciudades. Un ataque de gases, 
lanzado sobre los valles, aniquila­
ría por completo a la población. 
Si un enemigo adquiriera el con­
trol del aire los buques nipones 

mano .. Un objeto cayó debajo de 
las rUedascfeJa cíerecha del co­
che de Estado. Siguió una terrible 
explosión, acompañada de una 
zarabanda de voces coléricas y 
quejidos de agonía. El Rey siguió 
sentado, sin perder la ecuanimi­
dad. Dirigiéndose al tembloroso 
Presidente, dió gentilmente unos 
golpecitos sobre su pierna: 

- Lo siento por usted, señor Pre­
sidente. Debían .haber tenido un 
poco más de respeto a su edad. 
¿Está usted seguro de que no le 
hirieron? Levántese y vea si no 
ha sufrido en los pies. 

El presidente Loubet se vió im­
posibilitado por unos minutos de 
hablar. 

-Pero, ¿y vos Majestad? 
El monarca de diecinueve años, 

sonrió despreocupadamente. 
- No os preocupéis de mí. Con 

nosotros los reyes, es distinto. E3-
tos son gajes del oficio. 

Pasó otro año. El Rey estaba · a 
punto de casarse, y España en­
tera no dormía tratando de adi­
vinar quien sería la futura reina. 
Las sugestiones abundaban. Cada 
ministro tenía su idea de la "no­
via más apropiada para Su Ma­
jestad". La princesa X ayudaria 
al desarrollo del comercio extran­
jero. La princesa Y mejoraría la 
situación internacional de España. 
La princesa Z parecía ser la fa­
vorita de la Santa Sede. 

- ¿Y nadie ha pensado en mí? 
-pr~guntó un día, el Rey.-¿No 
se les ha ocurrido nunca que tam­
bién yo tengo algo que decir? 

- Vuestra Majestad es un pa-
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que conducen los productos vitales sistemas navales del pasado tie­
procedentes de China serian hun- nen que ceder el paso a los siste-
didos en breve plazo. · mas aéreos del futuro. Y ellos es-

* timan que cuando la guerra llegue., 
Un ataque aéreo sobre el Japón, los Estados Unidos la comenzarán· 

tomando como base las islas Ha- con los métodos y sistemas del úl­
waii, es perfectamente practica- timo conflicto. En tal virtud están 
ble. Las is1as Midway, las más pró- preparando toda su maquinaria 
ximas al Japón, están casi a la bélica en forma tal que puedan 
misma distancia de Yokohama utilizar desde el primer momento 
que Honolulu de San Francisco : todos los adelantos de la técnica 
2,000 millas." Los aviones pueden guerrera. Los Japoneses cuidan 
hacer ese viaje de ida y vuelta, mucho su avlacion al mismo tiem­
transportando bombas suficientes po que los submarinos . y los cru­
para destrui r sus objetivos. Los ceros ligeros. Para dedicar dine­
aparatos modernos pueden volar ro a las fuerzas aéreas han suprl­
a 35,000 pies, llevando una carga mido varias divisiones. Y han re­
adecuada a sus necesidades, y con corrido todo el mundo buscando 
un radio de acción de 5,000 mi- · los mejores sistemas y los mejo­
llas. res equipos. La aviación nipona 

La clave de todo el Pacífico es está modelada sobre el sistema 
nuestro territorio de Alaska. El francés, y a nosotros nos consta 
Japón puede ser atacado directa- que tienen más hombres, más ae­
mente desde ese lugar. Hay una roplanos y más fábricas traba­
ruta totalmente terrestre desde - jando para ellos que las que tienen 
los Estados Unidos hasta el extre'-- los Estados Unidos. El Japón tiene 
mo de la Alaska, y ·las comunica- una nota de combate de 1,200 ae­
ciones pueden ser protegidas con roplanos, bien organizados, prq­
facilidad. Los submarinos operan- vistos y manejados. Contra la 
do desde Alaska y Hawali al mis- creencia .común de que los japo­
mo tiempo, darían cuenta del ca- neses son malos aviadores, lo cier-
mer"io japonés en breve plazo. to es que lo son excelentes. 

Los japoneses saben eso perfec-· * 
tame-!lte bien, pero ellos conside• . Los japoneses están perfecta­
ran que al mismo tiempo nuestra mente familiarizados con los ex­
política vacilante nos deja im- perimentos hechos en los EE. UU. 
potentes en el Pacifico. Puede set bajo mi dirección, gracias a los 
que tengan razón ahora, pero ellos cuales se demostró para siempre 
no tienen en cuenta la enorme vi- que los acorazados y los buques 
talidad, el espíritu bélico y la ca- de guerra de todas clases pueden 
pacidad del pueblo norteamerlca- ser hundidos fácilmente desde el 
no. Nosotros estamos acostumbra- aire. Ellos saben que en cualquier 
dos a considerarnos un pueblo pa- clase· de operaciones en la Man­
cífico, pero la verdad es que los churia o contra China, la fuerza 
Estados Unidos• son una de las aérea será decisiva. Nada se le 
naciones más belicosas de la tie- puede oponer. Su primera opera­
rra, y al mismo tiempo la menos ción en la Manchuria fué apodc­
preparada. . rarse de los aeroplanos de Chang 

Los japoneses saben que la gue- Hsueh-liang, que les inspiraban 
rra con los Estados Unidos tiene más temor que todas sus tropas. 
que llegar algún día, y que será En cuanto respecta_ a equipo, ar­
una pugna por la existencia mis- mamento y organización, las fuer­
ma. Saben que se está produclen- zas aéreas japonesas son netamen­
do un cambio radical en los mé- te superiores, en el momento ac­
todos de guerra trasatlántica. Los tual, a las norteamericanas, .con 

triota demasiado grande para no 
reconocer la necesidad de servit 
los intereses de su pueblo. 

Durante seis meses consecuti­
vos, abrió los ojos por la mañana 
haciendo la misma pregunta: 

-Bueno, ¿con qué princesa me 
han casado hoy los periódicos? 

Los ministros fruncían el en­
trecejo. 

- Vuestra Majestad debe tomar 
una resolución. 
-Tienen razón,--convirio el Rey, 

al fin.- Claro está que debo to­
mar una resolución antes de que 
ustedes la tomen por mí. La se­
mana entrante voy a bautizar mi 
nuevo yate y entonces sabrán el 
nombre de la futura reina de Es­
paña. Solamente les suplico que 
no divulguen el secreto. 

Y el secreto se mantuvo. A la 
semana siguiente, unos veinte mi­
llones de españoles se repetían 
unos a otros, en voz muy baja: 
"De tí para mí, esta noche· sabre­
mos el nombre de la futura pro­
metida Qel Rey". 

Cuando el hermoso yate fué bo­
tado al agua, los ministros vie­
ron grabado en la proa: Reina X. 

El Rey observó a hurtadillas las 
expresiones de sus caras. Su son­
risa fué mero cumplido. Las gra­
cias del Rey deb1an celebrarse, 
pero notó que ninguna de las ce­
lebraciones era sincera. 

Lo cierto era que ·nabía hecho 
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su decisión desde .mucho antes 
de que empezasen a hacerle pre­
sión. Iba a casarse con la princesa 
_de Batte_nberg'- nieta de la reina 
'victoria e hija del Príncipe En ... 
rlque de Battenberg. La había co­
nocido en Londres el año anterior 
y, para usar su propia expresión. 
"a partir de ese momento, el in­
glés se convirtió en mi lenguaj e 
de amor". Ella tenía dieciocho 
años, era alta, h~rmosa. La vie­
ja Emperatriz Eugenia • de Fran­
cia, intervino en la presentación, 
y sus próximos esponsales pare­
cían producir igual satisfacción 
a los dos Estados interesados y 
a los dos reales jóvenes-un caso 
sin precedente en los anales del 
antiguo continente. 

-Sabiendo demasiado bien que 
tendríamos pocos momentos de 
familiaridad, si acaso teníamos 
alguno, en los años que estaban 
por venir ,-relata el Rey ,-yo 
guardaba celosamente mi secre-­
to. En enero de 1906, mi futura 
esposa y su madre vinieron a vi .. 
sitar a la princesa Federlca de 
Hanover en su Villa Mouriscot, de 
Biarritz. Simultáneamenter les di­
je a mis ministros que iba a pa­
sar una temporada en mi palacio 
de Miramar de San Sebastián, el 
cual está situado justamei:ite fren­
te a Biarritz, al otro lado de la 
frontera. Me pareció que ni aun 
los mejores saQuesos podrían ca-

sus mezquinos aparatos, pobre­
mente organizados y armados. Los 
Estados Unidos no deben colocar­
se en una actitud de indefensión, 
aferrándose a métodos de guerra 
tan anticuados como la flecha y el 

:;~ºC~~ ~}e~e:;gn d~sq~~~:by:ey 
de que el aeroplano no jugará· un 
papel decisivo en la guerra futura. 

La situación de Asia contiene el 
germen de una guerra mundial. 
Rusia no es ya, en modo alguno, 
el país débil que era eñ tiempos 
de los zares. Cuando estuve en 
Moscú hace cuatro años me que-. 
dé asombrado ante el aspecto ex­
celente de las tropas rusas, y par­
ticularmente ante los grandes es­
·fuerzos que están realizando para 
desarrollar sus fuerzas aéreas. Los 
rusos no han olvidado las derro­
tas que les infligieron los nipo­
nes en 1905. Y hoy siguen conside­
rando, como antes, .Que están des­
tinados a ser una gran potencia 
pacífica con puertos libres de hie­
los. 

Los coreanos, cuyo territorio gi­
me bajo el yugo nipón, les odian 
tanto como ellos. Sin embargo, los" 
japoneses creen que la depresión 
económica del mundo les permi­
te atreverse a todo, aunque basta 
una pequeña chispa para provocar 
uh terrible incendio en torno a 
ellos. Muchas naciones piensan 
que en este momento una guerra 
exterior sería mucho mejor que 
las insurrecciones y revoluciones 
internas, provocadas por el des- . 
egui~ibrio poiítico, social y eco­
nomico. 

En caso de gu_erra en el Pací­
fico, loS Estados Unidos se verían1 
forzosamente envueltos en ella.• El 
pueblo norteamericano tiene que· 
comprender los hechos, y nuestra 
defensa nacional, especialmente lá: 
flota aérea y los submarinos, tie­
ne que perfeccionar su eficiencia 
y mantenerse .siempre lista. 

No es ya hora de escuchar las 
elucubraciones de los pacifistas ni 
las comunicaciones inútiles de la 
Liga ·de las Naciones, ni de con­
fiar en las cláusulas de algunos 
"pedazos de papel". 

legir la mis mínima "irregulari­
dad" en aquel viaje al parecer 
inocente que iba a dar. Sufrí un 
error .. Cuarenta y ocho horas más 
tarde, los periódicos de París, 
Londres, Nueva York, Madrid, Ro­
ma, Berlín y Viena probaban su 
conocimiento de la geografía y 
su habilidad en descubrir gaza-

~~~ia~a°r· ~ri~f!1m~~te \~mJt~~c~~~ 
La princesa Victoria Eugenia y 

séquito, debían llegar a Madrid 
el -15 de mayo: el matrimonio es­
taba señalado para el día 31. Mu­
chos mostraron estupefacción al 
enterarse de la fecha. · 

-¿Recuerda Vuestra Majestad 
que el 31 de mayo se cumple el 
primer aniversario del atentado 
de París? 

-Claro está. ¡ Fecha afortuna­
da! Escapé sin un rasguño, ¿ ver­
dad? 

Los cortesanos supersticiosos 
mueven las cabezas en son de 
duda. No creen en la temeridad 
de tentar la suerte por dos veces. 

Mientras tanto, se llevaban a 
cabo los más cuidadosos prepara­
tivos para la boda real. Cuarenta 
aldeanas españolas tuvieron que 
trabajar por espacio de cincuenta 
y seis días con otras tantas no­
ch~ tej_iendo el divino vestido de 
novia, de satin y plata, bordado 
con los llses de los Barbones y las 
rosas de Inglaterra. No debía es• 
catimarse esfuerzo, ya que el Rey 
quería proba.rle al mundo el arte 
no igualado de España. 

Desde mayo 15 a mayo 30, Ma­
drid fué testigo de una serie de 



festividades espectaculares a las 
cuales asistieron los representan­
tes de todas las casas reinantes. 

~:e1~~~~o 3I, ~{~:Yddi~!g{g:eñt1;.~ 
cla el Palacio del Prado para des­
ayunar con su novia y sus, pa­
rientes. Las diez de la mañana los 
encontraron en la iglesia de San 
Jerónimo el Real, arrodillados an­
te el Cardenal Primado de Espa­
ña, arzobispo de Toledo. 

Finalmente, la prolongada y so­
lemne ceremonia llegó al fin . /te 
in pace, dijo el arzobispo, y los 
recién casados se incorporaron 
para mirar a los allí reunidos: 
ella con su radiante belleza blon­
da acentuada por el fondo del 
hermoso vestido, él con la fas­
cinante sonrisa de un Borbón, 
más pronunciada que nunca. 

En el exterior se oyeron atro­
nadores vivas. La procesión par­
tió, encabezada por el llamado 
"coche de respeto", un carruaje 
vacío tirado por cuatro. caballos. 
El Rey y la Reina iban en el do­
rado carruaj e de Estado, rodeados 
por una guardia de honor del Re­
gimiento de Wad-Ras. La dens~ ­
dad de la multitud podía juzgar­
se por el hecho de que el carrua­
je de Estado tardó veinticinco mi­
nutos para cruzar la Puerta del 
Sol, una distancia que ordinaria­
mente no requiere más de t res 
minutos. 

Cuando la procesión entró en 
Ja calle Mayor, el Rey llamó la 
atención de la Reina hacia los 
que agitaban banderas y les arro­
jaban flores desde los balcones de 
los edificios gubernamentales. La 
Reina volvió la cabeza en esa di­
rección, y al hacerlo se arrimó 
más a su esposo, hacia el lado 
izquierdo del carruaje. En ese mo­
mento, llegaron al número 88 de. 
Ja calle Mayor. Como quiera que 
la casa estaba situada en el lado 
derecho, las extrañas ocurrencias 
en la ventana del cuarto piso es­
caparon a la atención de los re­
cién c::\sados. Allí estaba un hom­
!;lre-el conocido A.narquista M~ -
teo Mor!'al-con ur: grueso bou­
quet ~n las manos. moviendo vi­
siblemente los labios como reci­
tando una oración, y con los ojos 
brillantes a la vista del carruaje 
de Estatlo. Su cara pálida y llena 
de malicia atrajo la atención de 
varios de los guardias que estaban 
en la calle, pero antes de que ou­
diesen llegar a una conclusión 
sobre lo que debía hacerse, dejó 
caer su bouquet. a pocas pulga­
das del tope del coche real. De 
repente, sur~ió una llama rada 
~!anca. se oyó un ruido atronador, 
cristales rotos, gritos y gemidos. 

-Sorprendí un raro olor acre, 
relata ei Rey,-y por espacio de 
unos dos minutos nada pude ver 
a través de la densa capa de hu ­
mo. Cuando el humo se disipó 
algo, vi sangre sobre los lises y 
rosas del traje nupcial de la 
Reina. No estaba herida, pero va­
rios de los soldados de nuestra 
escolta habían sido arrojados de 
sus destripadas monturas. Hom­
bres y caballos sangraban profu­
samente. La calle Mayor presen­
tab::\ un asoecto terrible. Vein­
tiocho personas murieron, cua­
renta fueron heridas. Todos gri­
taban histéricamente: "¡Han ma­
tado al Rey y a la Reina! " Sola­
mente la sobrehumana rlisciolina 
de mi regimiento de. Wad-Ras, 
que no romoió sus lineas, detuvo 
aquel torbellino de personas de­
Urantes. Coe:í R. la Reina por un 
brazo y caminé con ella en direc­
ción al "coche de resoeto" entre 
escenas de horror y de entusias­
mo. Si no hubiese sido por mi de­
seo de aue observase las saluta~ 
clones del personal de los edificios 
gubernamentales. mi esoosa ha-

de 
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La Crema Dentífrica Listeriue, 
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dentífrico moderno." 
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Listerinc, refresca, tonifica e im• 

parte a los tej idos una exquisita 

sensación de limpieza, sin el 

menor peligro. 
Fíjese también en que se 

vende a un precio más módico 
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bría muerto aquel día : la bomba 
exolotó en ·el lado derecho de 
nuestro carruaje. 

Cosa rara, el año 1907 pasó sin 
ninizún accidente particular , fue­
ra de una pequeña tentativa pa­
ra descarrilar el tren real. El año 
1908 traio las temoestuosas huel­
gas de Barcelona. Inmediatamen­
te despué.s de recibir las noticias 
de un considerable derramamien­
to de sangre en esa ciudad, el Rey 
decidió ir allá. Sus ministros pa­
lidecieron y dijeron que Cataluña 
era la provincia de España me­
nos apropiada para una visita del 
soberano. En esta ocasión, el Rey 
perdió la paciencia. 

-Quiero que comprendan,-di­
jo, firmemente,---que soy Rey de 
toda España. El día que sienta 
miedo d(' visitar cualquier parte 

de mi reino, seré lo suficiente 
honrado para firmar la abdica­
ción. 

El Presidente del Consejo de 
Ministros. Canale.ias, fué asesina­
do en 1909. En 1911, coincidió una 
explosión con la permanencia del 
Rey en Málaga, mientras que el 
1913 fué testigo de su milagrosa 
salvación al agredirle a tiros el 
anarquista Rafael Sancho Allegro. 
Se refiere a este último episodio 
con la mayor sencillez. 

- Estaba acostumbrado a que 
siempre se me acercase el pueb.Io 
en las calles de Madrid. Uno pe­
día ayuda, otro se quejaba con­
tra el tratamiento recibido de 
mano$ de tal o cual funcionario. 
En suma, yo mismo alentaba esa 
costu~bre. ya que me ponía en 
contacto directo con la nación. 

Nada hubo de sospechoso en la ' 
apariencia de Allegro. Se destacó 
de la multitud en el preciso mo­
mento en que mi caballo pasaba 
frente a él. Tenía una hoja de pa­
pe¡ en las manos. Pa i-eCfii Un 
memorial. Estaba a punto de de­
tener el caballo, cuando sacó una 
pistola y empezó a disparar sobre 
mí. Tenía muy mala puntería. 
Las dos primeras balas no hicie­
ron blanco. No me quedaba más 
remedio que hacer lo que hice. 
En_cabrité _el caballo y ~ .... J.Q~ 
eché encima al pobre loco. Lo 
derribé. Todo aquello duró unos 
treinta segundos. La tercera bala 
entró en el cuello de mi hermoso 
·Alarun. Afortunadamente, el no­
ble animal sanó. Te parecerá 
extraño, pero prefiero los revól­
veres a las bombas : no hay cascos 
que se esparzan ; o te hieren o te 
escabulles de las balas. De todas 
maneras, no te sientes responsa­
ble de haber causado la muerte de 
infinidad de espectadores inocen­
tes. 

Expresa su "preferencia por los 
revólveres" en igual maner; s que 
podría expresarla por un · v1no o 
un queso determinado. No siento 
ganas de sonreír. · Conozco algo 
acerca de bombas y rev61vers, pues 
las primeras fueron usadas en el 
asesinato de mi tío, el Emperador 
Alej andro II, y de mi primo, el 
Gran Duque Alejandro Alejandro­
vich. Noto, sin embargo, que el 
Rey no ha dicho nada acerca de 
su negativa a firmar la sentencia 
de muerte de Allegro. Evidente­
mente, lo cree algo natural, de 
acuerdo con su "preferencia por 
los revblvers". 

El principio de la Guerra Mun­
dial, que siguió" de cerca al aten­
tado regicida de Allegro, pareció 
enfriar por una temporada las 
actividades de los anarquistas es­
pañoles. 

-España trató de sostener los 
ideales de la humanidad en me­
dio de un conflicto de amplia 
magnitud mundial. Mis archivos 
de Madrid contienen algunas 
pruebas de nuestro trabajo con­
ciliatorio.- En esta forma suma­
riza el Rey su actitud en 1914---1918 

Esta fórmula concisa no me 
satisface. Recuerdo vivamente 
cómo el Rey de España convir­
tióse de la noche a la mañana 
en la Buena Samaritana del mun­
do sangrante, y cómo su nación, 
la única gran potencia de Europa 
que permaneció neutral, fué hon­
rada por los estados beligerantes 
eón la difícil tarea de represen­
tar sus respectivos intereses en 
el campo enemigo. Insisto en 
conseguir una historia más de­
tallada de su "trabajo concilia­
torio". Amablemente describe los 
esfuerzos de sus embajadores, pe­
ró se muestra poco propicio a tra­
tar de sus éxitos personales. 

- Mi embajador en Berlín se 
hizo cargo de siete Embajadas 
desiertas; mi _ embajador en Vie..: 
na tuvo que controlar seis. Al ter­
minar . la guerra, sus servicios fue­
ron generosamente reconocidos 
por los Aliados y los Poderes Cen­
trales por igual. 

-Pero, ¡,qué me dices de los 
innumerables soldados localiza­
dos gracias a tus propios esfuer­
zos? ¿Qué me cuentas de las 
mujeres francesas rescatadas por 
ti de los consejos de guerra ale­
manes? 

Responde en monosílabos. Me 
temo que en este caso particu­
lar, tendré que recurrir a la ayu­
da de su fiel secretario privado 
y amigo íntimo el Marqués de 
las Torres. El cuadro presentado 
por este último (pese a la mira­
da de reproche de su Rev) mere­
ce ser ofrecido :ci.. la atención.....n:wn­
dial. (Conti1iúa'~ñ1a.Páa. _4li f 



~ s """"" "'"""-balbuceó confuso ;,Batata·•. 
-Amy, Amy Cortelyou ... 
-suplió ella en voz baja. 

El no osó repetir el nombre, pe­
ro sonrió intranquilo y encendi­
do como un tomate. Hasta él ha­
bíala conocido por "La Rubia", 
entre el grupo de vocingleras es­
tenógrafas. Por alguna ca usa sus 
grandes ojos claros parecían siem­
pre resplandecientes de alegría. 

Amén del ascensorista. los dos 
jóvenes eran las únicas personas 
que ocupaban el ascensor. El se 
había demorado en la oficina de­
bido a una llamada telefónica, y 
no podía comprender por qué ella 
salía tan tarde. Empero, allí es­
taba: alta. rubia. de glaucos ojos 
y tez marfilina. Vestía "ensemble" 
gris; circuía su cuello una obscu­
ra piel de zorro, y ba.io el brazo 
llevaba la cartera de igual color. 

El ·pensó que no debía olvidar 
su no:nbre, Amy Cortelyou; de 
ordinario confundia los nombres 
de todas las estenógrafas. En 
cam bio ellas nunca confundían el 
suyo, naturalmente; en primer 

CAR.TELES 

término. porque paa:c1a tan zon­
zo. con tamaños lentes. cara de 
luna ll ena y pequeña estatura. En 
el colegio le llamaban "El Gor­
do"; ahora en la oficina. "Bata­
ta". Pero se llamaba Jeremías 
Dalrymple. 

Ellos y cientos de muchachas y 
hombres. trabajaban en las ofi ­
cinas de la firma Dal rymple 
& Dean. mayoristas de papelería. 
El. Jeremías. era sobrino de l prin­
cipal y también tenía acciones en 
la sociedad. 

Cortelyou era apellido aristo­
crático, y ella una m uchacha 
extremadamente bella. Pero "Ba­
tata" no oodía mirarla ahora. Na­
turalmente h allindose a corta 
distancia de Amy. se encontra ba 
imposibilitado de poner en ella 
sus ojos. Por lo tanto. hundió sus 
manos en los bolsillos, tosió con 
nerviosidad. y clavó defini t iva­
mente su mirada en el dorso del 
negro ascensorista. Lo que hacía 
Amy Cortelyou con sus manos y 
con sus ojos, él no lo sabia. 

Pasado un instante . ella m ur­
muró: 

EL, _____ * 
H®MBRc-4 ! 

ÍMID~ 
~ ..... --------~-
aíhleen IíorrLs 

- i Oh. qué linda tarde ! 
Y él exclamó involuntaria­

mente: 
- ;Hola! 
Los dos se miraron con gran­

des ojos. uno al otro. El ascensor 
h abíase detenido súbitamente, en­
tre dos pisos. 

-¿Qué pasa?-preguntó J ere­
m ías. 

-¿Qué ccurre?-interrogó ella. 
Pero el negro ascensorista no 

era médico del ascensor para sa­
ber por nué se detenía la capri­
chosa máquina. 

-No hay peligro-explicó Jere­
m ías a la .muchacha. Ella r ió y 
repuso : 

- 81, ya lo sé. 
- Bueno, sol amen te tenemos 

oue e~perar un rato- sugirió 
Jeremías a la muchacha con 
más desenvoltu ra de la que gene­
ralmente tuviera con la damas. 
Poraue su estatura, sus lentes re­
dondos v la conciencia de tener 
cara de luna llena habíanle tor­
nado muy tímido. 

Como t repidara el ascensor, 
Amy Cor telyou ::i.sió el brazo de 

J eremías, inclinándose hacia él, 
tanto qui." Jeremía!; creyó sentir 
el tihio aliento v el blal1'i.o palpi­
tar del corazón de Amy. Ella real­
mente no le tocó con el hombro, 
ni su melena rub!n. le rozó la me­
jilla, pero casi. .. Pensándolo bien, 
más t~ rde. a él le parecía que 
si. Era la primera vez en su 
vida que una muchacha se le ha­
bül aornximad.o de tal modo ... 

J eremías no podía olvidar la 
firmeza de la enguantada mano 
que le asió del brazo. 
-i Asustada ?-pre)!untó él. 
- No .. en lo más mínimo-

con testó ella r iendo. 
Sea como fuere. era una aven­

tura. El encargado se anroximó 
a la base je! ascensor, dió ins­
truccloner; al n egro, y éste logró 
que marchara el aparato. Así ellos 
se encontraron de pronto cami­
nando en la Plaza Wáshington, 
como si nada hubiese ocurrido. 
Sólo que Jeremías escoltaba re­
sueltamente a Amy Cortelyou. 

- Me parece que todo el mun­
do tendrá mañana que subir oo:­
las escaleras.(Cont en la Pág. 54 ) 



T Poco desoués de la primera ba­
talla del Marne (septiembre de 
1914) llegó a Madrid una extra-
ña carta. E l sobre decia: Al Rey 
de España. Nada más. El remi­
tente, una aldeana francesa, le 
pedía a Su Majestad que loca1i­
z.1se a su hijo, desaparecido du­
rante el segundo día de la bata­
lla. "Es un muchacho buenísimo 
y quiero tenerlo de nuevo a mi 
lado". La sencillez :le lenguaie de 
aquella carta afectó al Rey. Tele­
grafiando a su Embajador en 
Berlín, le ordenó que emprendie­
se acción ante la Cruz Roja Ale ­
mana. Dos semanas mas tarde, el 
muchacho fué encontrado en un 
campamento de orisioneros. La 
historia causó sensación. En oc­
tubre de 1914, el correo diario del 
Rey aumentó a cuatro mil car­
tas. Los franceses v los ingleses, 
los alemanes y los austríacos. los 
turcos y los australianos. los bel­
gas y los polacos, los canadienses 
y los rusos, todos le rogaban que 
localizase a sus padres, hijos y 
esoosos 

Las organizaciones benevolen­
tes siguieron el ejemplo de lo~ 
individuos privados. La Cruz Ro­
ja austríaca le pidió que intervi­
niese acerca de sus prisioneros 
con el Gobierno Imperial de Ru­
sia. La Cruz Roja británica hizo 
constar que sus heridos en Sa­
lónica estaban necesitados de na­
ranjas españolas. La Cruz Roja 
ale-mana solici tó su ayuda para el 
arreglo de un cambio de prisio­
neros totalmente inutilizados. con 
Francia f' Inglaterra . 

Lvs gobiernos beligerantes si­
guieron en turno. ¿Podría Su Ma­
jestad telegrafiar al P residente de 
la República francesa pidiendo 
clemencia nara un espía alemán 
sorprendido en París? ¿Podría Su 
Majestad telegrafiar al Rey de 

Inglaterra pidiendo circunstancias 
atenuantes en el caso de un aus­
triaco arrestado en Londr"!s? 

Al principio de 1915, un ala en ­
tera del Palacio Real de Madrid 
se había convertido en una gigan­
tesca oficina de investigaciones, 
con cientos de secretarios selec­
cionando. respondiendo. y tomán­
dose interés en las cartas y peti­
ciones. Los casos en que una vi­
da humana estaba en .iuego eran 
tratados por el Rey en persona. 
Usó de una fórmula que pareció 
afectar al inmutable Kaiser: Il y 
déja assez de victimes. (Hay ya 
bastantes víctimas) era la termi­
nación usada para todos los ca­
bles mandados a Berlín , Viena. 
París, Londres, San Petersburgo, 
Sofía y Constantinopla. El Go­
bierno francés abonó a su crédito 
el haber salvado las vidas de 
dieciséis ciudadanos franceses 
(nueve mujeres entre ellos) con ­
denados por los Consejos je gue­
rra alemanes a ser fusilados. Los 
números exactos referen tes a otras 
naciones no es posible conseguir­
los, pero la cantidad total dc·oe 
ascender a varios cien tos. 

En enero 23 de 1917, una dele­
gación de 9281 municipios espa-
3.oles le hizo entrega de un me­
morial y una condecoración es­
pecial rememorando sus servicio'5 
a la humanidad. Un poeta de 
San Salvador, le dedicó una oda 
cuyas tres líneas finales encon ­
traron eco en toda la América 
Latina: 

Y en tanto que en Europa es­
fcandalizn 

El. odio, él disipa sus nuotados, 
con la aurora triunfal de su 

(sonrisa . 

Todo aquel que quiera lleva r a 
cabo su labor con éxito hasta el 
fin, sea que ejecute un trabajo 
duro, o que practique un depor .. 
te fatigoso, debe evitar toda ex­
citaciiin, asi como también los 
aumentos poco nutritivos,- Una 
taza de Ovomaltine en el des­
ayuno, o en cualquier comida a 
deshora, es la más nutritiva de 
las bebidas. 

/Continuación. de la Pág. 45 J. 

No puedo erigirme en juez de 
la poesía española; pero sí pue­
do, sin embargo, apreciar el sen­
timiento de esa oda salvadoreña. 

Está de acuerdo con la idea que 
formé dtl Rey de España en los 
años de locura europea. Acos­
tumbráb::i,.;1os a llamarle por " la 
!','iáter Dviorosa de Madrid". 

El Rey levanta una mano a 
guisa de protesta: 

-¿Me permites sugerir que de­
jemos a San Salvador y regrese­
mos a Esp~ña? 

. En tiempos de guerra o de paz, 
d1a laborable o festivo, siempre 
tenía qu~ atender los deberes de 
su real cargo. 

- Mucha~ personas usan la 
expresión "real cargo",-comenta 
el Rey .-pero pocas reconocen que 
la palabra "cargo" deberia ser di ­
cha con énfasis. La única dife­
rencia entre el cargo de Rey y el 
cargo de Presidente de una cor­
poración consiste en deberes so­
'!iales adic!onales y sumamente 
fatigosos que debe atender el pri ­
mero. 

Le recuerdo jocosamente que 
hubo una vez cierto scberano, 
Luis XIV para ser más explicito, 
que se refería a sus deberes como 
"mi deliciosa profesión real" fmon 
délicteu.x métier de roi ) . Ambos 
nos reímos. El estará consideran­
do su reciente experiencia, mien­
tras que yo tengo ante mis ojos 
las figuras siempre vi vidas de mi 
tío. mi primo y mi cuñado, los 
tres emperadores de Rusia, que 
hubiesen estado en total desacuer­
do con la filosofía del autócrata 
de Versalles. 

El Rey habla de su pasada ru­
tina , estricta y rigurosa. 

!Se levantaba a las 7 a. m. al ­
gunas veces más temprano, pero 
nunca más tarde. Después de un 
ligero desayunó a las ocho.-café 
y bizcochos,- comenzaba su día 
de trabajo recibiendo al Presi­
dente del Consejo de Ministros. 
Los dos discutían las últimas no­
ticias políticas y los proyectos pen 
dientes ante el Consejo. De diez a 
tres. el Rey tenía que soportar la 
elocuencia de otros ministros, in­
dustriales importantes y visitan­
tes extranjeros. Aunque gober­
nante del pais mis ceremonioso 
del mundo, suspendió todas las 
reglas de etiqueta. Banqueros 
trasatlánticos, ansiosos de visitar 
al rey de Espall.a. solían llamar 
a su secretario minutos antes de 
la hora designada para la entre­
vista , preguntando qué ropa de­
bía usar. 

-¿Qué traje tiene puesto ahora? 
-En este momento, un traje 

de gol f. 
- Venga así como está. 
Los cortesanos antiguos, recor­

dando el esplendor de sus tiem­
pos, miraban con asombro los cue­
llos blandos, los rantalones de 
golf y los "sweater.:," multicolores 
que aparecían en la majestuosa 
anteca.mara del palacio rea l. El 
Rey no se preocupaba por eso. 

- Consideraba que, probable­
mente, traían en sus baúles todo 
lo necesario para presentarse re­
finadamente, pero prefería que 
me hablasen con taja comodidad. 

Almorzaba solo. largo rato des­
pués de haber terminado su fa­
milia. A las tres y media, em ­
prendía de nuevo "el trabajo" lis­
to para pasar el resto de la tar­
de en compañía de congresista~ 
h ispanos y visitantes extran ieros. 
J amás pudo determinar cuál de 
estas dos categorías poseía el ma­
yor don de oratoria. Sabía que los 

·pspañoles necesitaron cuatro mil 

discursos para pasar la Ley Or­
gánica de los Municipios en el 
Congreso: pero asimismo estaba 
suficientemente familiarizado con 
los "matter-of-fact" de los capi­
tanes de industria de allende los 
mares, para poner en tela de jui­
cio su reputación de brevedad y 
lucidez. Todos comenzaban di ­
ciendo: "Sólo me tomaré unos 
minutos, Majestad. No soy orador, 
sino un hombre de negocios" Y 
seguían h ablando a toda velocidad 
h asta mucho después de haber 
pasado el tiempo fijado para la 
terminación de la entrevista. 

La ascendencia ingler~ de la 
f(;nntinU~ e!'f la Pá.a 4.Q l 

La, 
Creaciones M!CHEL 

son Verdaderas Joy"s par a e l 

Emb e ll ec imi en t o de la M uje r . 

LAS HA USADO VD. YA ? 

Las Creaciones Mid,d no son simpl emente unos 
productos más en d rm:rcado; son el resultado 
<le p1:1c:ientes investigacion,-s Ctf'ntílic11s cristali­
zadas en el perfecto maq11illaje pa ,11 dt>starn1 y 
embellecer df'lic11damen1e los rasgo,i del rostrc 
femenino. 

Rl Crr_y.j11 Mirhtl, nn.- a ¡,. ~11~,.• de ou •• · 
di~n1 <' ,oloridn I•• rnap,.-ciableo (ualid•ffu de 
p,-r!.-ct• 1u•~id• d y ¡x:•m•n .. nc111 1nohcublt. 
En .•u• co lo,co: Natu,11 /, M .. J, • .,., y Oscuro en• 
c.unu~,A Ud. )a 1on~lid 11d adecuada ¡)Rr• au ti po, 
oca cu•lquicr• el 1••j.- y la ocu 1ón E,1 DICRO· 
MATICO u un• novedad en Crcyonu qu<' 
comb,na doocolo,tocn unsolou1uchc 

J.;I .4. rnhot Mi chd. Com~cto y e,~ ..... E, 
de e,;quio•I• 1u•~1dod y permancnci~ alnolu ta 
POSttla inapreci,blc cualidad d .. no moncho , 
.-!cuuo. 

1.,()8 f'vlt<>B ,\tiche/, w nunp,oducto.-..,dadc· 
Tamc ntc munillow . Da n al ,011,0 '"'" dd,rn,30 
aparienciodcporc.-lon3, Noob3UU)'er,l n1¡,o w o 
nip,oduccn¡¡,•"'· Pruébdos 

Últimas Creaciones MICHEL 

Cosmético para la, cejas y pcstai'las y sombra 
para los ojo.. En ~u c1:1lidad y presentación están 
a la altura de los otro. productos Michel. 

CARTELES 
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{ Ve(,?ión castellana de Juan & i r @ ~ e d és--} 

SINOPSIS DE LO .PUBLICADO ANTERIORMENTE 
Siglo de la maquinaria. La parte habitable de la Tierra re­

ducida a una estrecha faja alrededor del Ecuador. Todo lo de­
más, hielo. Cuatrocientos "proletas" controlan las máquinas 
que hacen posible la vida regalada de los "aristas". Keston 
jefe de los "proletas", inventa una máquina capaz de substituiT 
para siempre la mano del hombre. Cita al Conseja de los Arts 
tos. Hecha la primera prueba satisfactoria, los aristas ordenan 
que los proletas sufran el Baño de la Muerte. Keston se rebela 
Y con su maravillosa maquinaria hace una verdadera carnice­
TÍ!l, El y los suyos vense precisados a hutr a la región de los · 
hielos, pues las. máquinas •le persiguen a él y· a todos los de­
más proletas. 

CNTEMPiÍ a Keston. Me 
sorprendió no verle ami­
lanado, sino más bien lo 

J contrario. . 
-Ahora es el momento de ac­

tuar,-dijo. He vacilado dema­
siado tiempo. 

-¿ Qué estas hablando? 
-Abud me obliga a precipitar 

los acontecimientos. ¡No pensa­
rías que íbamos a vivir en esta 
forma toda la vida! Preferiría mo­
rir si éste fuese el futuro que me 
espera. No, vamos a regresar al 
valle a pelear contra las máqui­
nas. 

Le contemplé asombrado. 
~Tú estás loco. ¡Nos despeda­

zanan en un minuto! 
-Puede ser, dijo indlferente­

mente.-,Sin embargo, no tenemos 
tiempo que perder. Abud estará 
pronto de regreso con los prole­
tas, y tenemos que largarnos an­
tes. Pronto . . . corta unas lascas 
de carne. Las necesitaremos. 

- Pero Abud nos matará cuan­
do se entere de lo ocurrido. 

-Y si no lo hacemos, morire­
mos de hambre. 

El argumento era indiscutible. 
Pusimos en el acto manos a la 
obra. Después de cortar varios 
trozos de carne, levanté la vis­
ta y observé que se acercaban 
personas. En cuanto nos divisa­
ron. corrieron en nuestra direc­
ción : eran Abud y los proletas. 

-Pronto, Keston. Ahi vienen, 
-grité. 

Keston arrancó a corre.r. Yo le 
seizui con la mayor rapidez po­
sible. 

-Nos alcanzarán,-dije jadean­
te.- ¿Dónde podremos esconder­
nos? 

- En el valle. 
-Pero, entonces, las máquinas 

acabarán con nosotros. 
-No hables tanto y sígueme. 

Conozco un buen lugar. 
Corríamos con toda la veloci­

dad que permitían nuestras de­
bilitadas piernas, hacia el borde 
del Ventisquero. Volví la cara y 
vi aue Abud, con el rostro con­
gestionado por la rabia, iba ga­
nando terreno. Los otros proletas 
estaban más distantes. 

Abud gritó, amenazadoramente, 
que nos detuviésemos, pero eso 
contribuyó a que . redoblásemos 
nuestros esfuerzos. Sabiamos que 
nos mataría si lograba echarnos 
mano. Tenía la lanza en su poder 
y nosotros careciamos de las nues­
tras. 

El escaroar:io borde del p-ran 
Ventisquero del Norte estaba a la 
vista. A lo lejos, por debajo, se. 

f A DTli"li:"t 

veía la arriplia y fértil (a.1a . ha­
bitable. extendiéndose hasta per­
derse de vista. Se hizo un nudo 
en mi garganta. Era nuestra tie­
rra y, sin embargo, no podíamos 
ir a ella por temor a unos peda­
zos de metal y cuarzo! 

En el aire, al nivel de nosotros, 
habían aeroplanos vigilando la 
frontera. 

Una vez, un proleta enloqueci­
do por el fria y el hielo eterno, 
se aventuró a deslizarse por el 
Ventisquero con la idea de lle­
gar a las tierras cálidas por la~ 
que clamaba su cuerpo. Tan pron­
to como, después de mil fatigas, 
llegó al fondo. c¡entro del área de 
los televisores, un aeroplano ate­
rrizó y lo desbarató, mientras nos­
otros, mirando desde arriba, nada 
podíamos hacer. 

Sin embargo, Keston corría con-

~~a~~J!?u~!~1:ª1i~!~~~ ~ ru: 
gar donde debiamos saltar. 

Keston se desllzó por el hielo. 
Era un verdadero suicidio ir ha­
cia abajo; pero también quedar­
me alJá arriba representaba la 
muerte. Abud estaba ya preparan­
do la lanza. No se podia hacer 

más que una cosa y la hice. Me 
dejé caer por el mismo lugar don­
de Kes~n había desaparecido. 

Caí sobre un estrecho saliente 

~;g~{e~~·sk:á;~g~Ji~!cf !ª el1t~r: 
de, un salto de unos mil pies al 
valle gue estaba por debajo. Hice 
lo posible por recobrar el equlli­
brio, pero eso contribuyó a acele­
rar ~i avance. Otro momento y 
habna dado el salto definitivo al 
abismo, pero una mano me aga­
rró a tiempo. Era la de Keston. 

-Sígueme,-murmuró.-No te­
nemos tiempo que perder. La má­
quina maestra nos está viendo 
ahor!l en la p~n talla visor a, y. ac­
tuara en segmda. 

Sentí el impulso de retroceder, 
pero Abud nos estaba mirando 
desde arriba. 
. -;Mé la pagaréis!-gritaba~ al 

tiempo que se dejaba caer en 
persecución nuestu .. 

Keston iba al trente por un 
sendero escurridizo. Yo le seguía. 
Un paso en falso y nada podría 
salvamos la vida. 

Oí sonar una sirena; luego otra 
y otra ... Perdí un tiempo · precio­
so en mirar para arriba. Un aero­
plano explorador se acercaba. El 
cielo estaba negro de aparatos 
que convergían sobre nosotros. 
¡La máquina maestra nos había 
visto! Maldije una y mil veces 
aquellos pedazos de metal insen­
sibles, lanzados contra nosotros 
por un artefacto creado por mi 
amigo. 

Pero no había tiemoo oara pen­
sar. Apurándonos todo lo posible, 
avanzamos por el sendero. Abud 
babia visto también el peligro y 
no gesticulaba ya contra nosotros; 
sólo una cosa le preocupaba: lle­
gar al mismo refugio a que es­
tuviésemos dirigiéndonos. 

Pude oír el zumbido rlP. las 

grandes alas, al tiem:,o de lan­
zarnos de cabr'Za contra una ne­
gra caverna (¡ . ,-~ se recortaba en 
el hielo. 

Un m:.,iuto más y no hubiése­
mos tenido salvación, porque una 
forma gigantesca pasó junto a 
nuestro refugio, a pocas pulga­
das de las piernas de Abud, al 
tirarse sobre nosotros, estrellán­
dose ruidosamente. La máquina 
había sido dirigida demasiado cer­
ca del hielo y se había hecho pe­
dazos. 

Nos mantuvimos agachados alli 
por un momento, jadeantes, t ·a­
tando de ganar el control de la 
situación. Keston parecía de nue­
vo el hombre poderoso del que to­
dos dependiamos. · serenamente, 
habló a nuestro enemigo. 

-Escúchame, Abud. Allá arriba, 
en el hielo, nos jugaste una ma­
la partida, aprovechándote de tu 
fuerza bruta. Sin embargo, aquí, 
tenemos que luchar contra las 
máquinas, y tu inteligencia es 
muy poca para hacerles frente. 
Ahora necesitas de mi cerebro. Si 
piensas escapar a ellas y vivir, 
tendrás aue hacer exactamente lo 
que te diga. Ahora soy el jefe, 
¿entendido? 

Esperaba un rugido de rabia 
por parte de Abud, y disimulada­
mente me coloqué a su espalda, 
listo para la defensa si hacía al­
gún movimiento amenazador. 

Por el contrario, replicó humil­
demente: 

-Tenéis razón . Sois el único 
que puede vencer a las máquinas. 
Obedecer-é . . 

-Está bien, entonces. Esta ca­
verna conduce, a través del hie• 
lo, hasta el fondo del valle. Hace 
noches la exploré mientras los 
demás dormian. 

Le miré asombrado. Ignoraba 
sus excursiones nocturnas. 

-Lo siento, Meran, pero me pa­
reció más prudente callar mis pla­
nes hasta madurarlos por com­
pleto. Vamos. 

En el exterior, cientos de avio­
nes cruzaban frente a la abertu­
ra. La fuga por aquel lado era 
prácticamente fmposible. 

-Sin duda, la máquina maes­
tra mandará precipidamente al• 
tos explosivos para volarnos,--dl­
jo Keston con indiferencia:-pero 
no estaremos ya aquí. 

Bajamos por un tortuoso de­
clive, a P'atas. No estábamos muy 
lejos cuando oímos un terrible es­
trépito detrás de nosotros. 

-Lo mismo que pensé. La má­
qulna maestra colocó terminita 
en la boca de la caverna. ¡Qué 
~rada de inteligencia tan grande 
tiene la máquina que creé! La­
mento tenerla aue desbaratar!­
suspiró, pensando en la destruc­
ción de su obra. 

Pasaron muchas horas de tro­
pezones y tumbos. siempre hacia 
abajo. Al fin , sangrando y con la 
ropa des~arrada oor el roce con 
las estalactitas y las estalagmitas, 
llegamos a una vasta cá.mara de 
roca sólida. Era tiempo ya de ver 
nuevamente algo de tierra. algo 
.c:ue ne fuese el cotidiano desier­
to de hielo. A la salida. brlllaba 
deslumbradoramente la luz solar. 
Cerré los ojos. 

- iSol!-grité. e;o,:oso. 
(ContinUa en la Pág. 58 J 



(!f!¿¿' eo-~ .. 
Reina le obligaba a estar presen­
te al té de las cinco y media. Ese 
era el único momento del día en 
que podía dedicar a sus hijos. El 
heredero del trono, conocido por 
!iU padre como "L\lfonsito", desea­
ba ser agricultor. La hija mayor, 
Beatriz, tenia mucho talento pa­
ra la pintura. El hijo segundo, 
Don Jaime, mostraba preferencia 
por los asuntos de Estado. La hi­
ja más ,ioven, María Cristina, se 
dedicaba" a tocia clase de depor­
tes. Estaba deseosa de que se le 
autorizase a jugar polo en el 
equipo de su padre. El tercer hi­
jo, Don Juan, soñaba con la vi­
da del marino. El más joven 
de los muchachos, Don Gonzalo, 
era un excelente boxeador. 

Todos juntos constituían una 
familia alegre y cariñosa. a la 
que todos los días le ocurría algo 
extraordinario y excitante. Un 
caballero yanqui cruzando a ca­
ballo por los bosques donde Bea­
triz pintaba un paisaje, se detu­
vo para admirar el cuadro e ins­
truyó a su esposa para que "ha­
blase a la muchacha y se lo com­
prase como "souvenir". Solamen­
te le ordenó que no ofreciese más 
de dos pesos, porque "los españo­
les todo el mundo sabe como 
¡;on". Otro visitante encontró al 
joven heredero cerca del campo 
real en el río Manzanares, y le 
regaló una peseta por mostrarle 
el camino que conducía a la ciu­
dad. 

La Reina quería que sus hijos 
se educasen en Inglaterra. Como 
padre, mi augusto anfitrión sim­
patizaba con este deseo, pero co­
mo Rey tuvo que insistir en se­
leccionar instituciones educativa~ 
nacionales. 

Una hora pasada en la mesa 
de té le llenaba de nuevos bríos 
y entusiasmo. A las seis y media, 
regresaba a la oficina y perma­
necía en ella hasta tarde de la 
noche. A veces concedía audien­
cias particularmente urgentes,mu. 
cho después de la media noche. 

-Hablan de una jornada de 
ocho horas,-exclama sonriente; ­
creo, sinceramente, que los reyes 
deberíamos formar una organiza­
ción y exigir una ley por la que 
se nos otorgase un máximo de 
doce horas de labor diaria. 

El análisis de un día corriente, 

(Conti!?uación de la Pág . 47 ). 

escogido al azar, muestra las si­
guientes citas y audiencias: 

(1) Conferencia con el Presi­
dente del Consejo de Ministros. 

(2) Un informe del Ministro de 
Instrucción Pública sobre el pro­
greso de la Ciudad Universitaria. 
fundada por el _tey unos añof 
antes. 

(3) Informe del Ministro de la 
Guerra. 

(4) Audiencia a un magnate 
norteamericano. 

(5) Audiencia a una delegación 
representando las industrias del 
turismo en España. ¿Consenti­
ría Su Majestad en organizar una 
regata en Santander? Segura­
mente, eso atraería viajeros de 
poder adquisitivo hacia España. 

(6) Audiencia a una delegación 
de obreros barceloneses. 

(7) Audiencia a un Embajador 
extranjero, solicitando varios pri ­
vilegios sumamente especiales pa­
ra los industriales de su nación. 
Su petición es impertinente. Sin 
embargo, debe darle una negati­
v.;i. con la sonrisa a flor de labios. 

(8) Audiencia a una delegación 
de intereses navieros españoles. 
¿Consentiría Su Majestad en dar 
un viaje a Londres a bordo de 
su nuevo barco? Eso, ciertamen­
te, promovería el tráfico de pa~ 
sajeros entre España e Inglaterra. 

(9) Solicitantes de caridad real, 
de ambos sexos y de todas las 
descripciones. 

(10) Visitas sociales: Embaj a­
dores que llegan o se van. 

Y así sucesivamente, casi du­
rante todos los días de su vida 
y reinado. Viajó mucho, pero ca­
si sin excepción sus viajes fue 
ron emprendidos con algún asun­
to de Estado como fin. 

Los lectores de los periódicos 
norteamericanos solían decir al 
ver su retrato en las secciones de 
rotograbado: "El Rey de España 
goza bien de la vida". Lo cierto 
es que de rareza logró gozar ni 
siquiera mediocremente de la vi­
da, aunque su sonrisa no dej ase 
nada que desear en las múltipleR 
fotografías que de él se tomaron. 
para todos los sindicatos perio­
dísticos. 

Presidió torneos de foot-ball , 
corrió yates y botes motores, ju­
gó "tennis" y polo, no porque no 
tuviese otra .cosa que hacer des-

No argumentamos: 
demostramos 

Pruebe en su cámara un rollo 
de pelicula 

Compare sus resultados con 
las mejores que Ud. conozca. 
Los más rápidos que existen 
1.4000 H. D. de velocidad. 
Grandes detalles en las som-

bras y en los claros. 
Representantes para Cuba: 

Belga Photo,S. A. 
O~REII.LY,90 , HABANA TELÉFONO M-8840 

&l Problema 
He aquí una manera fá-
cil y sencilla de mantener 
los brazos, _los hombros y 
el pecho blancos y tersos : 
basta una ligera aplicación 

del &scote 
una lechosa transparen­

cia inimitable y seducto• 

encima. El cutis adquiere 

de Crema de miel y almen- i 
dras Hinds, y empolvarse 

CREMA! 

ra, con la ventaja de que 
los poi vos se conservarán 
adheridos toda la noche 
sin peligro de manchar el 
traje de la pareja , , , Es ' 
la crema de moda. 

HINDS 
pués de atender a las personas 
que le visitaban, sino porque su 
determinación de instala:r un nue­
vo .espíritu en el Corazón de una 
nación muy vieja / requería un 
ejemplo personalísimo y el ejer­
cicio de una jefatura activa y con­
tinua. 

-De los deportes, el que más 
me gusta es el polo,---confiesa, 
sinceramente.-Es un juego ma­
ravilloso, particularmente para 
quien está obligado a controlar 
su temperamento a · cada instan­
te. Lo que quiero decir es esto: 
cuando se juega al polo, .hay que 
darle duro a la pelota, cuanto 
más duro me.ior. Ahora bien, si 
se tiene imaginación, puede ver:... 
se la imagen de cualquier perso­
na a quien no se quiera1 reflejada 
en la pelota. Se le da con teda 
la fuerza . posible y se dice entre 
·sí: "Voy a terminar contigo, pes­
te de mi existencia; toma, toma 
v toma. y prepárate oorque 
vas a recibir golpes de toda& eta-

~:~¿ ~f;~ti1i~~me~nPe~
10

PoJ~Gisi~:~ 
usado como una válvula de esca­
pe para toda clase de emociones 
r"eprimidas. 

Me gusta su idea y lamento que 
el polo no hubiese sido nunca ur 
deporte característico de Rusia. 

El recuerdo de los días en que 
el Rey .de España galopaba en el 
campo de polo le hace pensar en 
los demás inteptos, aun menos 
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convencionales, para modermzar 
la concepción de los monarcas. 
Mirando de nuevo a ese aspecto 
de sus treinta años en el trono, 
se advierte que caracteriza sus 
"acciones, fuera de lo usual''i co­
mo una política de cuatro P.ara~ 
dojas: 

"Muy temprano en la vida,­
concl u ye, con un poco de tristeza 
en la voz,-mé convencí de que, 
igual que Un ser humano, un Es­
tado no puede permanecer estan­
cado. Va adelante o hacia atrás. 
¿Qué podía hacer? Los métodos 
corrientes significaban inmovili­
zación. Traté de ser un rey mo­
d~rno en el país de tradiciones 
reales más antiguas del mundo 
entero. Luché por crear una ·de­
mocracia sin el beneficio de los 
llorosos demagogos y los titirite­
ros baratos. Luché por reconciliar 
los dogmas de la Iglesia Católica 
con las más serenas teorías de 
la ciencia moderna. Y lo más tre• 
mendo de todo, creí en la necesi­
dad de construir grandes indus­
trias en una tierra que ha pre­
servado su puro carácter agrícola, 
aun después de estar pasando por 
un siglo de descubrimientos técni­
cos. ¿ Te sorprende que haya expe­
rimentado considerables dificul­
tades en mantener mi equilibrio? 
¿ Has oído alguna vez de un alam­
brista de circo que tuviera que 
Caminar por una cuerda floja tan 
tensa y tan delgada como la mía? 

CARTE:LE:S 



, 
LA HIPO(Rt51A tN LA~ R~LA(ION~S S~>XUAL~\ 

N
ADA ha perturoaao tanto 
la relación sexual entre los 
indiyictuos, como la hipo• 
cres1a con que se ha trata• 

do lo má.s natural de la existen­
cia: la procreación. El disimulo ha 
presidido los actos anteriores y 
posteriores al nacimiento de los 
niños, sin que la verdad se ma­
nifestase a los mismos, teniendo 
éstos que "conocer la realidad de 
su existir, en los actos públicos, 
realizados con naturalidad por 
los animales". Frente a la escue­

.la fingida, encargada de ocultar 
la verdad de los hechos, actuó 
siempre la escuela de la natu­
raleza, representada por perros, 
gatos, vacas, yeguas, etc., que a 
la vista de todos efectúan sus 
actos sexuales. De esa manera los 
niños han conocido no sólo la ver­
dad, el ''cómo se reproducen las 
especies", sino también, y esto es 
lo mas lamentable, la insinceri­
dad de ios padres, empeñados 
siempre en mantener el equívo­
co, dejando al tiempo y a lo im­
previsto, lo que debiera ser tarea 
del hogar y la escuela, como ra·­
cional medida previsora. 

El niño lleva una vida confu­
sa, por la forma en1 que actuamos 
sobre él. Apenas llega a los 
cinco años, ya le asediamos con 
las insinuaciones para que "no se 

l1~~le:~~1~ss c~~i~/f:~~~~ ~\r~S 
precoces relaciones sexuales en­
tre los componentes de un mismo 
sexo, riesgo que suele traer fata­
les consecuencias para el futuro 
de los mismos. 

Este problema, trascendental 
pa ra el desarrollo de la especie, 
ha encontrado ambiente favora ­
ble al disimulo, lo mismo en las 
prédicas religiosas, que en la sim ­
plicidad de la mayoria de los pa­
dres. Efectivamente. bajo el as­
pecto religioso. el acto de la re­
producción. constituye un ~rave 
delito, según se desprende de la 
leyenda de Ad á. n y Eva, oue to­
davía se trata de estereotipar en 
la mentalidad de los niños. La 
filosofía que se desprende de es­
te hecho. es bien elocuente y ha 
influido mucho en las relaciones 
sexuales, al convertir en delin ­
cuentes a los individuos obe::iien­
tes a l influjo natural. obligándo­
los de esta manera a buscar en 
las a berraciones de lo anormal. 
satisfacciones a sus instintos pe­
culiares. 

Hay un contraste que debiera 
observarse oara hacer más nota­
ble el postulado de la hipocresía 
social. en este aspecto de la vi­
da . Nos referimos al períojo del 
"noviazgo", en que entonces se 
da toda clase de facilijades a los 
individuos, para que no sólo per­
manezcan unidos varias horas 
diariamente, sino también para 
oue e_iecuten. bajo la acción dt'l 
disimulo. toda clase de actos en­
caminados a satisfacer los deseos 
sexuales. burlando la "vigilancia" 
·que se establece. tal como si fue­
ran prisioneros. Nada hay más ri­
dir.ulo que esa escena de los no­
vios en un ángulo de la casa. y 
los ·'vigilantes" leyendo oeriódicos 
o novelas. mientras el tíempo 
trascurre, en lucha unos por bur­
lar la vi¡:dlancia y otros por de­
jarse burlar. para de esa mane­
ra. '·de_iar que se vavan cono­
ciendo los comprometidos". 

Todavia. en estos tiempos de cl-
11ematA9;rafo y teatros en cuyas 

. CA.RTF:"l r::-c 

peA, Q>enlch..eL~ 
escenas se conoce la vida ínti­
mamente, oermanece entre nos­
otros la institución del "noviazgo", 
se impide en las escuelas la co­
educación y se dice a los niños, 
cada vez oue los padres tienen 
un nuevo hijo, "que éste ha veni­
do de París, de New York, etc", 
aunque ya los hijos , .que en la 
calle han conocido íntimamente 
las relaciones sexuales y han si­
do testigos de las escenas com­
pletas representadas por sus "her .. 
manos inferiores", los perros, los 
gatos, las vacas, etc., se sonrían 
y "sorprendan" en delito de men­
tira , a quienes siempre debieran 
considerar como modelos de aus­
teridad, incapaces de tergiversar 
ningún hecho. 

La actual sociedad vive "arti­
ficialmente". Ni en las relacio­
nes sexuales, ni en las económi­
cas. se ha hecho justicia a la es­
pecie. En todo momento se ha 
tratado de desfigurar la verdad 
de la existencia, condenándose a 
los individuos a la aceptación de 
la ficción. como medio adecuado 
para h acerle sufrir , tanto la es­
clavi tud moral. como la económi­
ca. Pero los cascarones en que 
se nos ha envuelto. ya se estin 
rompiendo. La coeducación en las 
escuelas de los ¡:;>aíses que no te­
men a la verdad. se va arraigan­
do con orontitud alentadora y las 
instituciones derivadas de la hi­
pocresía social y las investigacio­
nes religiosas y comerciales. co­
mo el matrimonio. van cayendo 
en desuso, desacreditadas por la 
capacidad mental de las nuevas 
generaciones. que va "ven otros 
horizontes sociales", y trabajan 
por hacerlos posibles. 

¿Se llevara al ambiente peda­
gógico nuestro, el problema sexual 
para ser lóg-icos con la época y 
lo racional de la vida? Para que 
la educación sea completa, hay 
que "relacionar, intimar a los re­
presentantes de uno y otro sexo , 
en Jugar de distanciarlos, como 
ahora se hace", y esa labor debe 
hacerse desde los pupitres. donde 
se suelen conocer las diferencias 
sexuales, no por las explicaciones 
discreta s. del profesorado, sino de 
láminas y comentarios que a hur­
tadillas los alumnos aprovechan. 
No hay entre nosotros ni una con­
ciencia s·exual, ni una conciencia 
económica. De ahí la ··desigualdad 
en los derechos de uno y otro 

sexo". Se ha sentado el preceaell­
te de qué existen sexos "fuertes" 
y "débiles" y para el "fuerte" se 
han creado prerrogativas odiosas, 
porque resultan privilegios irri ­
tantes. Pero vemos de qué ma­
nera tan ingenua el "feminismo" 
por ejemplo, recaba "su derecho". 
Muchas mujeres creen que su 
derecho está conseguido con el 
disfrute del voto y hacia esa fina­
lidad convergen sus entusiasmos, 
sus iniciativas y hasta sus sacri­
ficios, dejando un amplio margen 
de "derechos", en condición de 
secundarios. 

La realidad económica que sir­
ve de patrón., a la actual sociedad, 
obliga no solo a que se conozca 
el "por qué" de la reproducción 
de la especie, sino también a que 
las parejas tengan el derecho de 
unirse y separarse lógicamente, 
asi como a "controlar" el naci­
miento de los hijos, para que el 
acto de la reproducción sea cons­
ciente y no rutinario, frente a la 
teoría capitalista, de impulsar el 
nacimiento frecuente , sobre to .. 
do en los hogares proletarios, 
única y exclusivamente para " te­
ner abundante material humano 
en condiciones de ser explota­
ble", 

Todo el engranaje comercial, 
alimentado por la complicidad re­
ligiosa, que rodea la vida, va ca­
yendo a medida que la cultura se 
filtra en las muchedumbres. Efec­
tivamente, "el comercio tiene mu­
cho que ver en el acto y conse­
cuencias de las uniones. bajo ~l 
patronato del matrimonio reli­
gioso". Ese trascendental aconte­
cimiento humano. que debiera ser 
presidido por la más natural sen­
cillez, ha caido en la trampa re­
ligioso-comercial. de tal manera, 
que todo en él "hay que pagarlo' 
Dinero cuesta el anuncio del com­
promiso amoroso, el casamiento, 
el nacimiento. el bautizo. la pri­
mera comunión. etc., hasta llegar 
al enterramiento. en el cual las 
flores. coronas, esquelas. etc., jue­
gan papel importante. hasta lle­
gar a los toques de campanas. 
misas y demás artificios comer­
ciales. demostrativos todos -de la 
influencia económica. que es la 
que realmente mantiene este an­
damiaje artificial. Cuando la 
unión sea voluntaria, sincera, sin 
mediadores interesados, vendrá. 

L.-1.S TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMJCO 

\ºEi'IDEDORES DE NARANJAS 

,\I i9t1l'I A ntón La :cano y Fcrmi11 Soto Gou~dle:: salir Jll cada uno co ,1 
la ilusión dr ··haca 1111 b1,t·11 d1a ·· en lll t·e"ta de 11ara1 1as, tarea a la que 
se rl¡•dicaban c11 rsta epoca t'II que. la fruta abunda. 

,;Cudnro podrian 9a11cr. trn,· m11c/Jn s liorns de lucha co n el piiblico v 
la e.'icase:: de nuru·r(lriO. ta11 ac('l!tunda:> .lluy poco. en re/ació11 con las 11e­
ce$1dadcs d<" cada 11110. Pero ambos se sc11ria11 optimistas. 

Como a las 011ce de la ma1la11a 1/t>garon a la esquil1a de Monte 11 
Cárde11as. lugar propicio a la i·enca . por la concurrencia de público. Y en­
ro11ces . por la ··posesió,1"" circ-1msta11c-ia/ del lt19ar se s11scitó mm d is puta. 
A mbos q11l'ria11 el mismo sitio. Y e,1 ese momc11ro nada les l1i.::o recordar 
sus hopares. lo po$ible de arre9/ar t'se problema. pequc11o e1¡ relac-ió,1 con 
la 11ecesidad d(' t"it'ir y c11re11derse. La disputa ;ué adquirlcndo caracteres 
alarmantes. y ya 01 el p/a1to de ··quedar bien rrnte los espectadores··. sos­
tt>11er ante ellos ··e/ llo11or··. se fueron a las manos y a poco roda ba por el 
suelo. atrarcsado s 11 c 111•rpo de uua pro;unda pui'talada , .IHiguel A11t ó11 
que j alleció ciarndo l e co11d11cia11 a la Casa de Socorros. 

1· t>I otro prota9011 is ta. Fcrmin Soro. /11é detenido y conducido a la 
cdrcel. 

En la c.~quina quedaron las dos tarimas de naranja s. 
En los hognres pro/ctnrfos de t>.Hos i11dirid11os se sintieron los estrcme­

cimit•11tos de la tragedia. 
Dos 11ueru.• ba j c. s. 
E11 tauro. t'I! d 111/~1110 /ugnr ya hay otro ··reridedor'' ex pendiendo ·na­

ran JfU. ~in que se le di.<pute el puesto y apenas sin que ya se rec11erdo 
lo q11c }/(/ce pocos mo111entos ocurrió .. 

A . P. 

.s n 

abajo todo ese eñgranaje ecv .. ó­
m_ico y entonces el vivir seri más 
lógico y por lo tanto posible. De­
be, pues la mujer, ser la princi­
pal interesada en que desde las 
escuelas se traten los problemas 
sexuales y económicos, como fun­
damentales, ya que en ellos está 
envuelto todo el futuro de la es­
pecie. No se debe temer. a la ver­
dad, cuando tan amarga experien­
cia nos ha dejado la mentira, re­
presentada por la hipocresía· ~o­
cial , que comienza desfigurando la 
verdad de la existencia humana y 
termina por crear el "mito del 
patriotismo", que tanto ha servi­
do para exolotar a las muchedum­
bres, haciéndolas trabajar como 
esclavos en los talleres y morir 
en los campos de batalla estúpi­
damente. 

Mientras los maestros no de­
nuncien desde el aula, la explo­
tación del hombre por el hombre, 
la iniquidad de mantener a los 
niños ignorando la función de los 
sexos y el asesinato de las gue­
rras. el sistema capitalista conti­
nuará nredominando o prolonga­
rá su existencia indefinidamente. 
Y las estadísticas seguirán seña­
lando el aumento de la tubercu­
losis, el alcoholismo, la prostitu­
ción , etc., y destacándose. a sim­
ple vista la suntuosidad del cha­
let, con la humildad de la vivien­
da prole ta ria, donde todos los ho• 
rrores de la miseria se conocen y 
donde también adquieren mayor 
proporción las tragedias econó­
micas. 

Frente a la teoría de la menti­
ra , pará dominar por miedo e ig­
norancia a los pueblos, pongamos 
la nueva escuela de la verdad, ha­
ciendo del maestro un puntal 
efectivo J?ara la vida. que sirva 
lo mismo para "enseñar cuánto 
son dos y dos''. como para "alec­
cionar a los alumnos en las re­
laciones sexr ales", prodigándoles 
hasta los el-.!mentos indispensa­
bles a las parejas, en forma que 
sus reproducciones sean conscien­
tes. tanto para evitar los naci• 
mien tos innecesarios. como los 
perjudiciales por las taras here• 
ditarias. Y ya se conocen muchas 
maneras para impedir la repro­
ducción, es decir para evitarla, 
bajo I.a acción de los anticoncep­
cionales que la ciencia recomien­
da y que nadie debiera ignorar. 
Anticoncepcionaies que nosotro! 
daremos a conocer, ya que en es­
tos tiempos en que el nudismo ha 
conauistado las páginas de los 
periódicos y revistas . causando 
una verdadera revolución que a 
nadie asombra. hablar de la ma­
nera de esquivar la prole, por me­
dio de anticoncepcionales, cientí­
ficamente nreparados. es lógico y 
hasta disfruta de una ''ooortuni­
dad de derecho" que nadie puede 
cohibir, ya que demuestra una 
superior mentalidad en los lecto­
res y un. afan de Investigación 
que mucho dice de nuestro amor 
a la vlda consciente. 

Contra el régimen capitalista, 
que no satisface al sentimiento 
humano, tenemos que usar· todas 
las piauetas. Y ninguna como la 
de restringir la prole, cuando se 
sabe que puede servir de carne 
de exolotación en los talleres y 
de c::1.ñón en los camoos de bata­
lla. Todos a una, contra las hipo­
cresías sociales y las ataduras eco­
nómicas. Hoy no puede haber otra 

_divisa. ----- J 
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en una sensacional 
película de largo me­
traje que comenzará 
en el próximo número. 

C a mera ma n: 

H0RACI0 

• 

~ CARTELES 



cuando palmaditas en la mano a 
Katja y le regalaba unos cuantos 
corazones. El también había ca­
sado algunas apuestas, pero no 
tenía la menor idea de que él 
mismo era el principal objeto por 
el que se lnchaba en aauel juego. 

A la una y veinte, Pimpernell 
iba a la cebeza con seis cora20-
nes de ventaja. Mas a la una y 
treinta desapareció de repente. A 
las dos en Ptmto Kat .ia fué coro­
nada reina de la fiesta. Tenía un 

~ Oe5tkios ... 
número increíble de corazones: 
aoce mil cuatrocientos setenta y 
ocho. 

Poco antes de la una y media 
una pequeña escena tuvo lugar 
entre las dos chicas. 

(Continuación de la Pág. 13 ) . 

razones; hay seis mil doscientos 
treinta v cuatro. Siempre has de­
seado una capa de armiño ... 

- Gracias, pero, ¿por qué lo 
haces?-preguntó Katja que se 
hubiera nuesto pálida de no usar 
tanto colorete. 

CARTELES 

Pimpernell se acercó a Katja y 
colocó su cesto en el suelo de­
trás del mostrador del chamoaña. 

- Ahi tienes. Te rega~o mis r,n. 

-Me voy para casa-contestó 
Pimpernell. 
-¿ Tan de renente? 

Niños Sanos 
Niños Felices 

que rehusan todo descanso durante el día mientras se sientan bien. 
Pero a veces hay de entre ellos algunos desanimados, con un aire de 

desaliento, de cansancio, de decaimiento y que se aparran de los grupos 
activos; de diez casos de éstos, en nueve, la causa, a pesar del mayor 

cuidado materno, es la presencia de residuos venenosos en los intestinos 
causada por la eliminación incompleta. 
Hay que cuidar tanto a los niños .... Precá vales de que caigan en tal estado 
que tan malos resultados puede entrañar. ·Con sólo darles un vaso de agua con 
una cucharadita de "Sal de Fruta" ENO se verá renacer el vigor y la energía en 
el cuerpecito que sólo poco antes estaba decaído. 
La "Sal de Fruta" ENO es el laxante ideal para los niños porque es suave, por# 
que es benigno y porque no contiene la más mínima partícula que pudiese 
ser nociva o causar efectos violentos. Mas aún, es un deleite para el niño 
tomar esta bebida espumosa y de sabor tan agradable; no hay que per­
suadirlos para que tomen ENO. 

Ahora se vende ENO en frascos de 
TRES TAMAÑOS 

También en Toronto, 
Sydney y Welli ngton. 

La. palabra. ENO y "Fruit Salt" 
y el ró1ulo del envau: constituyen 

las marcas regiurada1 d e J. C. 
ENO,Ltd.,Londrea ln¡ilaterra. 

"SAL DE FRUTN' 

ENO 
"'1ARCA DE FASRJCA. 

"FRUIT SALT" 
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--Sí, tan de repente-contestó ~ 
Pimpernell. 

Ninguna de las dos tradujo en 
palabras lo más importante. La . 
pregunta más importante habría 
sido: "¿Con Garvens?". Y la res­
puesta: "Sí, con Garvens". Pero 
Katja y Pimpernell no tenían que 
hac~rse esas preguntas. Katja 
SE:ntia un amargor en la boca y 
P1mpernell estaba increíblemen-
te contenta. Katja nunca olvida• 
ría como Pimpernell la humilló re­
galándole sus seis mil doscien­
tos treinta y cuatro corazones y 
permitiendo así que la coronasen 
reina del baile. Y Pimoernell 

~i~~oºn'!~:~~a aªi~;l ;~¡~i~fiá~~~ _) 
sa. Pimpernell había renunciado a 
la capa de armiño por el hombre. 
Era una batalla puramente feme­
nina, librada· entre el complicado 
vestido y el sencillo trajecíto de 
noche. 

Afuera, entre tanto, Garvens 
a~uardaba en su máquina. No te­
ma la menor idea de lo que esta­
ba sucediendo entre las dos jó­
venes, , pues. después de todo, no 
era mas QUP un hombre. 

Y si ois decir aue PimoerneU va 
a desempeñar ur1 gran papel en 
el cine, y aue la tienda de 
Vanhrenwald se ha hecho una ca­
sa de modas aristocratica. y quP. 
muchas eleg3.ntes llev::in sencillos 
traJ es de tul v vloletµ,s_ sabréis 
cómo llegó a suceder todo eso. 

(Ccntinua.r:ión de ta Pág. 16 J. k, 
a apagarse, cogió un libro de la 
mesa Q:Ue tenía al lado y miró pa-
ra el titulo. Eran las "Meditacio­
nes", de Denneker. Lo abrió al 
azar v r.nmenzó a leer: 

"Puesto que ha sido ordenado 
por Dios que toda carne tenga 
esníritu y por lo tanto alcance po­
deres espirituales, así también el 
espíritu tiene poderes sobre la 
carne y vi ve como una cosa apar­
te, como lo prueban tantas vio­
lencias perpetradas por espectros 
y lemures. Y hay quienes dic~n 
que esto no es privativo del hom­
bre, sino que también las bestias 
tienen análogos móviles malig­
nos v ." 

La lectura fué interrumpida por 
un retemblar de la casa, tal si se 
hubiese caído un ob,ieto pesado. 
El doctor arrojó el libro, salió co­
rriendo de la habitación y subió 
a escape la escalera que condu­
cía a la alcoba de Fleming. Quiso 
abrir la puerta, pero contra sus 
instrucciones, estaba cerrada con 
llave. Aooyó entonces el hombro 
sobre ella con fuerza tal que al 
fin cedió. Tendido en el suelo, 
cerca del lecho en desorden, con 
su bata de dormir, yacía Flemin~ 
en el estertor de la agonía. El 
médico levantó la cabeza del mo­
ribundo y observó una herida en 
el cuello. 

-Debí haber pensado en esto 
-murmuró, creyendo en un sui-
cidio. 

Cuando el hombre murió, . un 
examen más minucioso puso de 
manifiesta las inequívocas huellas 
de las garras de un animal hund(­
das profundamente en la vugulal'. 

Pero allí no había animal al­
guno. 



la H e:r-encia ... 
fConttnuación de la Pág. 14 ) . 

Uo, J"· "': Yoan dió un salto de 
la silla .m que estaba, y con voz 
estremecidr: . exclamó: 

-iAih Je,h! ¿i.:ómo acabáis de 
leer? . .. 

Lout Fat, respondió impasible: 
-¿No lo has oído, hi jo de Fou ? 

Tu hon()r:lble padre , te dona su 
bibliote~- , si rehusas casarte, pa­
ra conf.: :;.ar tu tiempo y tus ca­
pacidades a los negocios, r ecibi­
-rás la suma de cien mil df lares ... 
¿No entiendes?. Todo es muy 
claro ... 

Duck Yoan, vaciló literalmente 
aturdido. Y mientras sus negros 
ojos despedían chispas, sus la­
bios proferían: 

-¡No creo lo que decís, Lou 
Fat! .. ¡Dejadme leer ese testa­
mento! . . . 

El vlejo albacea le tendió el do­
cumento y posando en él sus -ojos 
asombrados, el joven heredero 
exclamó, pá.lido el rostro: 
-i Ciertamente, esta es la letra 

de mi padre! ... ¡Aih-Jah, si es­
to me parece imposible ! ... -Y 
devolviendo el documento a Lou 
Fat después de haberlo leído, 
agregó:-¡Y que mi pad~e haya 
ordenado tal cosa!... ¡M1 padre, 
a quien siempre respeté, me qui­
ta de casarme con Lau Sin, con 
la única mujer que ar,.o, obligán­
dome a que me dedique a ocupa­
ciones que me repugnan! . 

-Tu padre, era un hombre muy 
sabio, Duck Yoan y no te debes 
·quejar de él.-afirmó con pala­
bra grave Lou Fat. 

-Si, pero .. . 
El joven no terminó la frase. 

La angustia y la indignación le 
ahogaban. No le dejaban hablar. 
Y mientras Lou Fat guardaba en 
una gaveta de su buró el testa­
mento, murmuraba: 

-¡Eres un hi jo ingrato, Duck 
Y'oan! ... 

-¿Ingrato, cuando mi padre 
clava con es? --Táusula de su tes­
~ ·er.to una o~ . · en mi C(!r~; 
io:n? .. Mi padre en tanto v1v10 
h1m la v;da que más le agrada­
ba, ¿y por qllé me trata con ese 
rikoI', imponiéndome cosas que él, 
en su juventud, no hubiera ad­
mit.i.do de los suyos? . . . 

Lou Fat, gruñó: 
-¡Extraña manera de recono­

cer las bondades de un padre! ... 
-¿Bondades? . . . - exclamó aún 

más in.dignado el joven.-¡ Decid 
mejor, cadenas para atar mi li­
bertad! ... ¡Pero no importa! Se­
guiré su ejemplo. Mi padre vino 
aquí a este país de los di_ablos 
b~ancos, con las manos vac1as y 
un gran entusiasmo para el tra­
bajo. Y sin amigos, solo y po­
bre entró en la lucha, insensible 
a las burlas de los extranjeros y 
a los celos de sus compatriotas 
menos laboriosos. Trabajó incan­
sablemente. Y al morir , ya lo h a­
béis visto; era el hombre más ri­
co de "Chinatown" y el más ad­
mirado por su saber. Sus com­
patriotas le designaban "Fou el 
rico y noble" y estos diablos de 
blancos extranjeros le proclama­
ban "el hombre más blanco de 
"Chinatown" ... 

' Duck Yoan , ahogado por las lá-
grimas, hizo una pausa, y después 
de enjugarse los ojos, prosiguió: 

- ¡Escuchadme Lou, si mi pa­
dre ha ordenado todo eso que 
acabáis de leerme en su testamen-

: }~u~~ .j.ur~ib:éi~oyd~ig~~1t_i:~ 
¡Guardaos, pues los cien mil dó­
lares! . 

i 

Cómo retener 
de su esposo 

el 

Conserve usted su cutis h ermoso­
la apariencia juvenil es lo que el 

hombre busca y admira. 

Hay que Conservar el cutis juvenil-lo dicen los 
expertos en belleza-y para hacerlo, aconsejan el uso 
diario del Jabón P alm olive, el único jabón fino de 
tocador hecho de los aceites embellecedores de palma 
y olivo ... el único jabón recomendado por más de 
20,000 especialistas en belleza. 

Tratamiento de Belleza 

Lávese bien con la rica espuma del Jabón 
Palmolive, Enjuáguese con bastante agua-séquese 
con suavidad. Hágalo por la mañana, y en la noche 
antes de acostarse. 

Luego, observe el cambio en su cutis-y la ad­
miración en los ojos de su esposo. 

Lou Fat se levantó de la silla 
y escrutando el rostro del joven, 
interrogó decisivo: 

-¿ Qué tratas de hacer? ... Per­
sistes en casarte con Lau Sin? ... 

-¿Casarme con ella?- repitió 
Duck Yoan con tono amargo.­
¿Un mendigo puede, acaso, soli­
citar la mano de una princesa? ... 
;Aih, viejo Lou, la espada que ha 
blandido mi padre fuera de la 
tumba es de doble filo: con ella 
me excluye a la vez de la felici­
dad y de la fortuna! . 

- ¡No sigas hablando condena­
do de Duck Yoan ,-rugió el an­
ciano con tono violento.-¡ Eres un 
hijo ingrato! ... Y no estoy dis­
puesto a tratar más nada contigo 
hasta que no vuelvas a tu estado 
·normal. Tus pala bras me revelan 
t u desequilibrio. Vuelve otro día 
cuando tengas el espíritu más dis­
puesto ... 

Y dicho esto, Lou· Fa t , viró las 
espaldas al joven, mientras éste 
contempló alejarse la figura en­
deble, encogida, desvaída del an­
ciano. Después sacó de su bolsi­
llo u_n cigarro, lo encendió tr;m-

quilamente y al tiempo de aban­
dona r aquel recinto, exclamó en 
alta voz, con acento inglés: 

-¡Señor de Lou : no me volve­
réis a ver más! .. . ¡ Yo soy hijo 
de Fou ! . . . Y si alguna vez vuel­
vo por esta vuestra casa, será pa­
ra retorceros el pescuezo! . El 
diablo os lleve,. vJeto Lou 

A la medianoche de una sema­
na desoués, nadie hubiera cono­
cido, en el puerto, bajo el claro 
de luna que bañaba los muelles, 
a Duck Yoan, el hijo amado de 
Fou, y para el cual, joven, rico y 
elegante, todo el mundo había te­
nido muy pocos días antes las 
más corteses deferencias. Ahora, 
aparecía como un "coolie" iletra­
do, t riste y miserable, sobre el 
cual caían burlas e insultos. Ves­
tía humildemente y por todo ca­
pi tal no llegaba a un dólar lo 
que llevaba en su bolsillo. Todo 
lo había a bandonado por amor 
propio, y aceptando un puesto de 
marinero de un barco de cabotaje 
se ha bía trasladado a aquel puer­
to, donde acaso h alla ra trabajo. 
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Al llegar el barco al puerto, 
tan p ronto pisó tierra el joven, 
tuvo la sorryresa de recibir una 
carta del viejo Lou, la rual de-
cia así: · · 

"Aun cuando te has ido, sin te­
ner la cortesía de comunicármelo, 
he sabido por un amigo en qué 
lugar te hallas. Me he enterado 
de los trabajos que pasas. Y se­
gún me han dicho has tenido 
días de pasar hambre. Debo ma­
nifestarte que el hijo de Fou no 
debe llevar esa vida miserable. 
Por tanto, incluyo un cheque y un 
pasaje, para que regreses a San 
Francisco y aceptes las condicio­
nes que tu honorable padre im­
puso en su testamento y de esa 
manera tomarás en seguida po­
sesión de tu herencia". 

Leyó la carta el joven y quedó­
se meditando su contenido. En 
efecto, ha bía padecido algunos 
d ías hambre, pero ahora, proba­
blemente cambiará su suerte y de ­
mostrará. al viejo Lou que él era 
h ijo de Fou, fuerte y resistente 
para los más duros t rabajos. Y 

(Continua en la _Pdg. 56 J . 
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lias cuya historia se remonte a 
varias generaciones de personas 
bien nacidas y de excelente edu­
cación. Seguramente que existe la 
-tradición detrás de muchos que 
se han instalado en California 
desde los pretéritos días en que 
dominaban los españoles; _pero 
son éstos la minoría. Lo demas es 
oropel falso . castlllos de nai­
pes. aventureros que han que­
rido sorprender a la fortuna ... 
¡No sé!" 

¡Ya lo creo Que sabe esta chi-
qu!lla, de qué habla! . Lo que 

es su cuchilla ha sabido meterse 
hasta las entrañas mismas de 
Hollywood! Yo que he bebido en 
este ambiente: que he tenido la 
morbosa satisfacción de enterrar 
mi escalpelo en la carne joyosa 
de Hollywood ! . jamás lo hu­
biera definido mejor; "es una ciu­
dad de naipes ... un gran set pa­
ra representar la farsá". 

-Probablemente. 
- ¡ Envidiable oara los mucha-

chos de la sección de correspon­
dencia!-Y era "Batata" quien así 
se exoresaba con toda desenvol­
tura ante una muchacha. 

-Usted toma el "bus", ¿ ver­
dad ?-inquirió Amv con voz irre­
soluta.-¿El letra "D"? 
-; Cómo lo sabe usted? ¿ Toma 

usted el mismo ómnibus? 
- Sí. Yo voy a la calle ochenta. 
-Yo a la setenta y ocho-agre-

gó él, satisfecho. 
Subieron a un ómnibus semi­

vacío y charlaron familiarmente 
durante todo el trayecto. Enton­
ces Jeremías vió que la rubia no 
siempre reía ; estaba seria, casi 
solemne, aquella noche. Ella era 
tan amena. afable y simpática, 
que él pudo decir muchas cosas 
que antes-excepto en sueñoS­
no osar:::t. decir a una muchacha 
bonita: Lindas cosas, cosas intere­
santes, sentimentales o poéticas: 
f rases que sólo se encuentran en 
libros o se oyen en el teatro. 

-Señor Dalrymple- dijo ella 
cuando cruzaban la calle seten­
ta, y él vió que ella estaba páli­
da, seria, algo ansiosa-¿querría 
hacerme un favor? 

Esto lo despertó, llamándolo a 
la realidad, y sospechó algo. Sin 
i-espander palabra, miró a la jo­
ven. 

-Me retiro de la. oficina el pri­
mero del próximo mes-dijo Amy 
rápidamente, en vía de explica­
ción.-He renjido el último exa­
men, me gradúo y tendré un exce­
lente empleo ... en otra ciudad. 

-¿Dónde?- interrogó él con el 
corazón oprimido, vaci!ante, algo 
alegre a la vez, todo rn~zclado a 
un mismo tiempo. 

- ;No le diré!-exGlamé ella 
con relampagueante vivacidad; 
pero inmediatamente volvió a re­
cobrar su aspecto grave.-Mi pa-

CARTtLtl 

~a if.,las. º . _ 
¡Y sin embargo es delicioso! . 

Contradictoriamente delicioso! . 

Ahora, Helen, tú o una de tus 
aml~as lectoras · de CARTELES, 
podiª _decir . con un slgniflcativo 
gestó de ironía: '•'.¿Y por qué J ean 
Harlow si piensa así de Hollywood 
vive allí y acumula su fortuna es­
peculando con el ambiente de 
falsedad , etc~ . .?l 

¡Ah, atnlga mía, .porque: Jean 
como tú y como yo, es humana. 
Bastante hace con decir la ver­
dad. 

Esta muchacha, coino el mismo 
gran director Frank Capra ha di­
cho, es una artista intuitiva. Jean 
ama el arte por el arte mismo, 
oero no va a rehusar el salarlo que 
le pagan. . . ni la popularidad de 
que está comenzando a gozar. 

No sé por qué razón los pro­
ductores le habían colocado siem­
pre los papeles de "vampiresa". 
Y en éstos Jean jamás había te­
nido oportunidad de hacer otra 
cosa que mostrar sus encantos y 
atraer al hombre con el ascen­
diente sexual. 

Fran~ Caora, en cambio, con el 
ojo observador del verdadero di­
rector, comprendió que el talento 
de Jean se estaba perdiendo, y 
la desümó para un role donde su 
educación, que es buena, y sus 
encantos que son muchos. tuvie­
r an como marco una familia de­
cente y un ho~ar normal. Y Jean 
ha corroborado absolutamente el 
buen tino de Capra. La película 
que acaba de filmar para Colum-

:~~ ~~c~u¡sesh~.bí:a te~~~~unidades 

dre fué médico, mi madre profe­
sora de música en una escuela 
de niñas. Ambos han muerto, y 
mi hermana,-la única que ten­
go-está casada y vi ve en la 
América Central. Su esposo tam­
bién es médico. Mientras tanto, 
yo habito en una pensión de una 
amiga de mamá. 

-Dinero-pensó él a l punto.­
Necesitará un par de cientos .. . . 
quizás más. 

-Sí- reanudó ella.-Mi padre 
erR. excelente jugador de ajedrez. 
¿ Sabe usted este ju ego? 

-Mi padre tiene locura por él; 
yo ni siquiera sé los movimien­
tos de las piezas. 

- Bieó- prosiguió la chica.­
Mencioné esto, porque . . . prácti­
camente, todos en la pensión son 
buenos jugadores, grandes afi­
cionados. 

-¿Es posible?-interrogó "Ba­
tata" por decir algo. 
-i Si viera usted lo que pare­

!en !-exclamó ella, casi impa­
ciente. 

- Una especie de. : . ¿maníacos? 
-sugirió él. 

-¡Espantoso!-añadió ella. 
-;Oh !_.:.._murmuró entre dien-

tes Jeremías, contento de cora­
zón. ¿Quería ella manifestar el 
desagrado que les producía ver 
en su casa · un grupo de aficio­
nado al ajedrez? 

-Supongo que no debe ser muy 
diverti.do para una muchacha­
pensaba él-. Verdaderamente le 
;~?J~. -~azón, debe ser muy ~bu-

-Yo adoro el ajedrez_continuó 
ella.-Asisto a todos los campeo­
natos importantes. Juego, por su­
puesto, también regularmente; peR 
ro entre la señora Chamberl_ain y 
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(Continuació1i · de la Pág. 42 ). 

O.ialá que Jean insista en sus 
planes---que graciosamente me 
confió-de no aceptar en lo ade­
lante. más papeles que la presen­
ten corito a una mera "flapper''. 
Oj alá que esta hermosa cabeza, 
bastante sesuda, no se deje in­
fluenciar con falsos halagos, 
porque un paso en falso, en 
Hollywood, lleva con rapidez ver­
tiginosa hacia el abismo ! 

Jean Harlow penetró en los do­
minios del cinema. de manera 
inverosímil. Discutía con Richard 
Dix, de quien es muy amiga, so­
bre las posibilidades que tenían 
las muchachas sin educación his­
triónica de entrar en el cine par­
lante, más exigente desde luego 
que el silente, y Richard le ase­
guró que "ella podría entrar", 
porque su belleza le abriría las 
más herméticas puertas ... 

Jean rió ... Hicieron una apues­
ta. La muchacha tenía dos razo­
nes para saber que ella ganaría, 
esto es, que "no podría irrumpir 
en el Templo de la Farsa". La pri­
mera, su total desconocimiento 
del cine o del teatro; la segunda, 
que .estaba solamente de vacacio­
nes en Hollywood y tendría que 
regresar a su casa antes de que 

( ¡Así cllalquiera ·quiere pe~er!) 
La primera película bastó para 

que la artista dormida en el alR 
ma de Jean, despertase. Para que 
la lámpara emotiva que había ·en 
ella, se encendiera súbitamente; 
para que el veneno _lento, pero 
seguro, del cinema, le bañara el 
espíritu y la hiciera su esclava .:. 

La familia, residente en KanR 
sas City, ciudad natal de Jean 
Harlow, protestó de las a.cUvida­
des farandulescas de Jean. Pero 
ya era tarde. Adepta ~ la droga, 
la chlqu!lla trtunfd. -

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCll'U 

Editado por la Srta. Reyes Gavilin 

MEJORE LOS PLATOS DE SU MESA, 
ADQUIRIENDO LA Sa. EDICION 

DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Pídalo en todas las librerías al pre­
cio de $2.50 el ejemplar. Si 111 li­
brero no lo tiene, remita au impor~ 
te por giro postal a la Srta. Reyet 
Gavilán , B, 182, entre 19 721,Vedado, 
H abana y recibira un ejemplar. 

la oportunidad llegara. Pero he.,. ,._ __________ ___, 
aquí que un día, casi inmediata­
mente desoués de la proposición 
de Richard Dix, Jean se encuen­
tra, perdida carpo un insignifican ­
te ~rano de arena, en la gran cen­
trífuga del cine en un papel, que 
si bien no era de mayor impor­
tancia, hizo que los "vivos" pro­
ductores "descubrieran" a la fu­
tura luminaria. Richard Dix ~anó 
la apuesta y Jean la perdió . 

(Continu·ación de la Pág . 46 J. 

algunos viejos críticos-concluyó 
ella como reclamando la simpa­
tía del joven, pero riendo con 
encantadora risa. 

- Pero ... ¿qué calle es ésta? 
- preguntó Amy. 

El espió por la ventanilla. 
- ¡La ochenta y cuatro!-excla­

mó él.~Bueno iremos hasta el 
final de la línea; esta termina 
en ciento veinte. No podemos re­
gresar a pie con este tiempo y 
no hay taxis. 

Ellos siguieron charlando. 
- En parte le he contado esto 

para explicarle por qué he cono­
cido tan pocos hombreS-prosi­
guió Amy, volviendo al tema.­
Mi madre, que murió cuando yo 
frisaba en los catorce, me pre­
venía contra los amoríos casua­
les, y mi J)adre se enfurecía sólo 
al pensarlo. El solía jugar al a.lc­
drez y conversar conmigo todas 
las noches. Mi hermana conoció 
a un médico recién recibido, y se 
casó con él. ¡ Pero yo no he teni­
do quien me ·quiera! 

El adormecido "Batata" se des­
pertaba cada vez más. Miraba 
obstinadamente hacia la calzada 

· en penumbra y taoizada de nieve. 
Lentamente volvió la cabeza y 
miró más cerca, escudriñó el fon­
do. de los gJaucos ojos seme.ian­
tes a dos fuentes de aguas oro­
fundas bañadas de sol, los fres­
cos labios rojos ... tan cer{luita 
de él, y creía sentir en su hom­
bro la caricia de la pomposa piel 
que ella llevaba al cuello. 

- En pocas semanas más habré 
partido, y usted nunca volverá a 
verme ni sabrá de mi; pero mien ­
tras tanto, hay ale-o que deseo 
que sepa.- Ella hablaba en voz 
baja , confid encial. irresoluta.-He 

Y hoy muchos de los que pro­
nunciaron la frase tradicional de 
º Beatiful But Dum", se quedan 
mirando a Jean Harlow, mientras 
que reconocen que no siempre se 
puede aplicar a una bella cabeza, 
las célebres frases del fabulista. 

Jean es, ciertamente, hermosa·, 
y tiene una buena cantidad de 
materia gris gracias a Dios! 

visto a usted cada día desde que 
traba.lo en la oficina- y .. . he 
simpatizado con usted, mucho. 
No le pido que. . . se enamore de 
mí, a primera vista. Solamente 
qui ero decirle que sin mediar mi 
voluntad . .. ha ocurrido esto. 

- Así es-añadió Amy con ver• 
gonzosa sonrisa y temblorosa voz. 
-Los hombres han . nacido para 
las mujeres y las mujeres para 
los hombres, y a veces ... -ella va. 
ciló. Jeremías continuaba mirán• 
dola muy serio. Ya no sonreía. 
De vez en cuando tragaba ruido• 
samente la saliva. 

- A veces nos domina un sen­
timiento-continuó ella. en voz 
muy baja-un profundo senti­
miento : el amor. Es mas fuerte 
que el orgullo, señor Da1r:ymJ)le; 
más grande que la. vergüenza. 
Es .. . la vida. ¡Ahora vivo!-conR 
cluyó ba.lando la vista. · 

-Me alegro que me haya. di• 
cho . . . -fué cuanto se le ocurrió 
a "Batata", y le diio. 

- Pero podría ocurrir-agregó 
ella después de corta dud~.-que 
usted estuviese comorometido. 

El rió de corazón, brillándole de 
júbilo los ojos. 

-¡No, no lo estoy!-v pensó en 
Joan Percy, el esposo de su her• 

~~~~ia~i~n~e~~~~t1ra ncoo¿;~~~a~ 
- Le digo a uSt.ed esto-dilo. 

con seriedad Amy Cortelyou-par­
oue estoy, como lo he manifesta­
do ya, muy solita en una pemión 
de ajedrecistas y p'orque pronto 
me iré lejos. 

Persona alguna en la oficina 
sabrá. donde voy. porque no ten­
go allí sino a_mtstades pasa.jeras, · 
y será. c'lificil encontrarme en la 
ciudad a la que voy. En otra, 
pal abras. no trato de atraparle, 
señor Dalrymple; pero, en verdad, 
usted es diferente a los demás 
hombres, y me encantaría su 



amistad. Todo cuanto espero de 
usted-dijo ella precipitadamen­
te-es alguna conversación oca­
sional. No quiero que me lleve al 
cine-que me aburre-ni deseo 
que me invite a cenar. Pero sí.. 
digamos una vez por semana, .. 
viniera usted a mi mesa, a la ho­
ra del lunch, en el restaurant 
Susana , y conversáramos un po­
co, yo ... Usted está allí, sólo, día 
tras día , y yo voy sola también. 
Como usted ve, los dos tenemos 
tiempo de conversar. Y noche 
tras noche va solito a su casa, 
como yo. Yo solamente deseo me 
consagre algunas de esas horas 
perdidas. Por último, hágame un 
favor: no conteste nada ahora. 
Déjeme en esta esquina, sin re­
plicar una palabra. lSe lo su­
plico! 

Jeremías descendió con ella y 
caminó dos cuadras en su com­
pañia, obedeciéndola en todo, 
excepto en pronunciar dos pala­
bras para decirle: "Buenas no­
ches". Pero después él examinó 
palabra por palabra toda la con­
versación. 

Mientras tanto Amy Cortelyou, 
)ue entrara en una elegante man­
sión. inquiria a la asustada sir­
viente si aquella era la casa del 
doctor White. La sirviente, con un 
tanto de extrañeza, contestó que 
estaba equivocada. Amy, enton­
ces preguntó a la sirviente si por 
acaso podía indicarle cuál era la 
casa del doctor White, y como la 
si rviente le dijera que no sabía, 
Amy descendió las escaleras y to­
mó un ómnibus. que la dejó poco 
después, en et mismo punto de­
partida. Una vez en el ómnibus, 
entre confusa y sonriente, se de­
cía: "Vergüenza.. . ¡vergüenza 
para ti!" 

A la mañana siguiente, cuan­
do ella entrara a la oficina, "Ba­
tata" sintió seca la garganta; pe­
ro la rubia ni siquiera se fijó en 
él. Ella se hallaba ante uno de 
los jefes, con un legajo de cartas 
en la mano. 

-Buenos días, señor Dalrymple 
-saludó ella algo nerviosa. 

-Buenos días, señorita Cortel-
you-repuso él, pero la muchacha 
pasó precipitadamente. 

Pasado un rato , ella vino con 
un mensaje. 

-El señor Osear desea le ha­
ble por el teléfono particular-y 
su mirada encontró la amable y 
cariñosa del joven. Jeremías sin• 
tió en ese instante una ola de 
ciega idolatría, de sincera felici­
dad. 

Más tarde, a la hora del lunch, 
se encontraron en el restaurant 
Susana. La conversación versó al 
principio sobre México, debido a 
un libro que ella llevaba. Enton­
ces Jeremías contó que conocía 
aquel país, pues lo visitó ocho 
años antes, justamente al termi­
nar sus estudios. 

-¡Ocho años! ¿Se graduó tatt 
joven? 

-;Oh, no! Tengo treinta y dos. 
-l Es posible? 
-Sí, los cumplo en julio. 
·-Yo tengo veinticuatro-anun­

ció Amy. 
De esta suerte, departiendo de 

frivolidades, se reunieron duran­
te una semána, a la hora del 
lunch. y él la acompañó en el 
ómnibus al salir de la oficina. 

Jeremías se consideraba cada 
vez más dichoso, pero aquello de 
:rabajar en la misma oficina que 
ella le perturbaba. Su corazón la­
tía furioso , se le enfriaban las 
manos y sentia fiebre en la cabe­
za. Mientras trabajaba, la mira­
ba furtivamente. A veces ella es­
taba abstraída, siguiendo atenta­
mente el movimiento de la má­
quina; otras ocasiones ella cruza­
ba la ofidna para consultar a 

uno u otro jefe. Al llegar la ho­
ra de salW, ella solía ser el cen­
tro de Ja tertulia femenina: todas 
las muchachas se aglomeraban en 
derredor de Amy, y las carcajadas 
alegres estallaban como cohetes. 

Jeremías era totalmente desme­
moriado ; jamás recordaba lo que 
otros decían; pero en cambio no 
se le olvidaba una sola palabra 
de las muchas que Amy modula­
ba con su linda voz. Durante 
horas y más horas habría escu­
chado la charla musical de la 
muchacha que, para él, corría 
fresca cual la linfa de una fuen­
te pura. 

El sentía ahora que la vida era 
bella, luminosa, llena de peregri­
nas posibilidades. La nieve del in­
vierno parecíales grata, tibia la 
gélida brisa del norte. Al dete­
nerse ante la ventana de unJ. pe­
le~eria. vió un zorro azul sobre 
una silla dorada. La leyenda de 

"reclame" decía simplemente "Pa­
ra ella". Jeremías entró sin titu­
bear, adquirió la piel, y quiso 
comprar la silla ... aunaue igno­
raba si Amy le aceptaría el re­
galo. 

Fué al décimo día de amista:1. 
cuando ocurrió el cambio. El ad­
virtió extraña · palidez en ella, ra­
ra expresión, y a la hora del lunch 
el1a e~auivó su compañía. Al sa­
lir de la oficina la esperó como 
de costumbre. mas ella había des­
aparecido. Entonces recordó la 
casa donde la hubo acompañado 
el primer día de sus relaciones. 
La noche era negra, nevaba en 
abundancia, las aceras estaban 
intransitables. Con el corazón an­
irustiado. ascendió las escaleras 
de la supuesta pensión y tocó el 
timbre. 

La misma si rviente que aten­
diera a Amy diez dias antes, le 
dijo que se equivocaba y que allí 
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no hubo nunca una casa de pen­
sión. Jeremías descendió sorpren­
dido y contrariado. 

Al siguiente día se detuve ¡·e­
sueltamente ante el escritorio de 
Amy. 

-¿Disgustada por algo?-mur­
muró él sonriendo con dulzura. 

-¡Oh, no! - balbuceó ella con 
visible angustia. 

-Creí que vivía en h.. calle 
ochenta -dijo él significativa­
mente. 

-No - repuso ella.!-Ya no vi­
vo allí. 

-¿Y qué acerca del lunch?­
inquirió él con la palabra y con 
la mirada. 

Amy narecía amedrentada. Lue­
go de un momento de duda, y cla­
vando en él su misteriosa mira­
da, accedió: 

-Sí; nos veremos a la hora 
del lunch. 

- Creí que no quería verme 
más- dijo él algunas horas más 
tarde, al encontrarla en el res­
taurant Susana. 

-¡Oh, no!-repuso ella con do­
lorido acento, desviando la mi­
rada. Pero, con tamaña sorpresa, 
él vió un collar de lágrimas que 
bañaba los lindos ojos glaucos. 

-¿Algo grave?-interrogó él. 
- Un poquito. puede ser-

admitió ella. 
Luego de ordenar el lunch Amy 

interrogó sin preámbulo: 
-¿Alguna vez en su vida ha 

recibido un anónimo? 
Jeremías no pestañeó siquiera. 
- ¡Oh! , supongo que sí, una que 

otra vez ... usted comprende. 
Amy le miró con fijeza en los 

ojos. 
- Quiero decir: uno especial. .. 

acerca de nosotros, de usted y 
de mi ... 

-¿Por qué? ¿. Ha recibido usted 
alguno?-replicó Jeremías con 
inocencia. 

-¡Usted recibió uno!-exclarnó 
ella sin vacilar. 

-¿Qué le hace suponer tal co­
sa ?-preguntó él. 

-¡Oh!-rugió ella entre dien­
tes. 

-Si alguna vez he recibido una 
carta anónima-explicó él con 
moderación- la habré roto y ol­
vidado . Las personas que escri ­
ben anónimos merecen desprecio 
y olvido. 

- Suspeché que esto habría su­
cedido por algo que di.io una de 
mis compali.eras. Le interrogué 
y . ¡no negó! 

Jeremías pensó mucho antes de 
con testar. Luego comentó: 

- No veo qué orgullo pueda te­
ner una persona por tan villano 
proceder. 
-¡ Usted es tan cabo..llero !-co­

mentó Amy, con voz baja y do­
lorida. 

-Pero- com€ntó él- ¿qué se 
proponen al enviar a un hombre 
tal clase de mensajes? 

- G.uizá destruir una amistac:I 
sugirió ella a media voz. 

- No creo- pensó él. algo pre­
ocupado.- no creo ha:va persona 
tan torpe que pretenda destruir 
nuest ra amlstad,-pero no osó de­
cirlo. Siempre le faltaba valor pa­
ra decir cosas fáciles. Así, per­
maneció silencioso. 

-Lo más común del mundo­
agre¡ró ella. 
-i Oh , eso es una terrible ba­

jeza !-comentó él.-¿Verdad que 
estamos muy lejos de tanta vi­
llanía , Amy? 

Ella no contestó. Continuaba 
mirando fi_iamente al plato. con 
la frente inclinada, como una 
marchi ta flor. 

-¿Verdad?- insistió él con 
extraña energía. 

Amy le miró un instante. y él 
vió los lindos ojos baüados en 
lágrimas/Continúa en la Páo. S8 ) 
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con un gesto de altiva soberbia, 
renu~ció al ofrecimiento que se 
le hacía. Estaba-dispuesto a abrir­
se paso él solo en la vida. 

Rompió la carta y echó a an­
dar. Su suerte estaba echada. 
Cuando llegó, a casa de un paisa­
no llamado Ah Quong, en solici­
tud de trabajo, éste lo contempló 
un instante y a seguido le dijo : 

-Si usted acepta, no ·.puedo 
darle otra colocación que la de 
cargador de cajas de espárragos, 
en mi finca. . . y con un salario 
de treinta dólares mensuales, ca­
sa y comida. Además como usted 
es un joven inteligente, que co­
noce de contabilidad, puede ayu­
d arme por la noche en mi ofici­
na y ese trabajo se lo retribuiré 
aparte. ¿Le conviene? 

Duck Yoan aceptó sin vacila­
ción. Comprendía que la faena 
era ruda; pero él era hijo de Fou 
y éste en su juventud, jamás ha­
bía rehusado ninguna tarea por 
fatigosa que fuera. Se dispuso al 
trabajo que iniciaría al día si­
guiente. Y aquella noche-, por pri­
mera vez, desde la rgos días, es­
cribió una carta a Lau Sin, la mu­
jer amada. 

•Los días volaban sobre las alas 
del dragón, días de trabaj o rudo 
en los que Duck Yoan sudaba 
sangre y agua a través de los 
eampos o en los almacenes car­
gando las enormes cajas de es­
párragos. 

Su actividad y comportamiento 
eran inmejorables y no tardó en 
ir ascendiendo, hasta llegar a 
convertirse, en poco tiempo, en ad­
ministrador ~eneral de los vastos 
dominios hortícolas de Ah Quong. 

Desde hacía tiempo no tenía 
noticias de Lou Fat, lo que le era 
indiferente ; pero, en cambio el si­
lencio en que permanecía Lau Sin, 
su novia, le causaba una enorme 
inquietud. Después de haberle es­
crito regularmente durante varios 
meses, ella sin una palabra de 
explicación había cesado de co­
rresponder a sus cartas. Aquel 
mutismo de la mujer amada, le 
llenaba de preocupación, y un sá­
bado por la noche, después del 
trabajo. tomó un coche y se diri­
gió a San Francisco. 

Al día siguiente a las once de 
la mañana, Duck Yoan, descen­
día en la Gran Avenida de la 
ciudad californiana, frente a la 
casa de Lau Sin. Cruzó la verja 
que la reseuardaba y de pronto, 
sus ojos tropezaron con un trozo 
de papel rojo, cubierto de carac­
teres chinos escritos con tinta ne­
gra, que pendía en una puerta 
del pórtico. No tardó en compren­
der su significación: el padre de 
Lau Sin, anunciaba el matrimo­
nio de su hija con el hijo mayor 
de Tchane:. nombrado Gao, fijan­
do los astrólogos la fecha de sus 
nupcias para aquel domingo por 
la noche. Contempló aquel letre­
ro~ y su alma hirvió en cólera, 
porque todo ello indicaba clara ­
mente que esa boda era al estilo 
chino. es decir decidida por el pa­
dre de la muchacha y sin tener 
en cuenta para nada los senti­
mientos de su hija. 

Y en este caso, ¿qué pensaría 
su amada Lau Sin de semejante 
imposición? Se resolvió a poner 
en cfaro todo aquello y a título 
de viejo amigo de la familia so­
licitó permiso para hablar con la 
muchacha. El padre de ella con­
cedió la autorización y, a poco, 
·quedaban a solas en · aquel lindo 
salón de té donde en otras épocas 
había pasado momentos delicio­
sos la ioven p~reja. 
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Hubo un instante de embarazo 
entre ambos. Lau Sin no parecía 
!eliz. Su rostro había tomado el 
tinte de la fécula de arroz y en 
sus mejillas le pareció a él ad­
_vertir las huellas de algunas lá­
grimas. Tras los cumplidos de ri­
gor , Duck Yoan, con voz emocio­
nada, interrogóle: 

-¿De manera, mi querida Lau 
Sin, que esta noche te desposarás 
con Gao, hijo mayor de la fami­
lia de Tchang? . . . 

La joven hizo un signo afirma• 
tivo con la cabeza. 

-¿Y te sientes feltz por ello?­
vol vió a interrogar Duck Yoan, 
con voz que revelaba la ansiedad 
que le poseía. 

- Feliz.-afirmó tranquila La u. 
-¿Feliz?-preguntóse sorpren-

dido él? 
-Feliz, porque obedezco la 

voluntad de mi padre ... Y, por 
otra parte, como nadie más me 
ha querido por esposa .... 

-¿Qué dices? . .. ¿Es posible 
que a mí me hables de tal ma ­
nera, Lau Sin? ... 

- Debo decirlo, porque si me hu­
bieras querido de veras, ha tiempo 
que sería tu esposa ... 
-¡Lau Sin de mi alma, no me 

hables así! ... ¿No te habías dado 
cuenta de mis propósitos? Al re­
nunciar a la herencia, no podía. 
traerte a mi lado. Un hombre po­
bre no puede ser esposo de una 
princesa. Quedé en la miseria, -sin 
protección. Entonces, me lancé 
bravamente a la lucha, trabajé 
como una bestia, sufrí , padecí, lle­
vé una existencia abominable; pe­
ro no importaba. mi ilusión era 
hacer dinero, todo el dinero que 
pudiera, con el cual te brindaría 
un hogar cómodo y una vida en la 
que todos tus caprichos pudieran 
ser satisfechos . .. 

Lau Sin. sonrió sarcástica : 
-i Igual que si yo fuera un ído­

lo de porcelana, bueno para en­
cerrar en una vitrina! . .. -excla­
mó con voz irritada.-¿No es eso? 
¡ El dinero, el dinero, cuando lo 
odio! Todo es el dinero, los hom­
bres andan locos por el dinero! . 
¡Y qué pobrecitos me parecen ! .. . 
Porque has de saber que si me 
caso con Gao Tchang es obliga­
da por mi padre, ya que el de Gao 
le ofreció una gruesa suma a l mio, 
al estilo de nuestros antepasa­
dos ... ¡Maldita sea la tradición!. .. 
No amo a ese hombre. Yo confiaba 
en ti , pero resultó que tú también 
acumulabas dinero . .. ¿para com­
prarme? ... 
-¡La u Sin . de mis sueños, no 

me digas eso que me ofendes en 
el alma!... i 

- Escúchame, Duck: ¿no te 
repetía en todas mis cartas que 
yo quería t rabajar contigo? ¿qué 
me sentía feliz a tu lado, aunaue 
fuese en un hog·ar pobre? . .. Yo 
conozco todas las obligaciones que 
a la muj er casada impone el occi• 
dente. Y aueria afrontarlas va­
lerosamente. Tú sabes que odio 
muchás cosas de nuestra tradi­
ción oriental. Y entre ellas esa 
de que el matrimonio sea una 
venta. Yo estaba dispuesta a pri­
varme de todo y a compartir con­
t igo el último grano de arroz . .. 
Pero, no me hiciste caso. Llegué 
:1 creer que no me amabas. 
¡Que también querías comprar­
me ! . . . Y preferi ser vendida a 
Otro y no al hombre que amaba ! 

Duck Yoan. mientras Lau Sin 
le' hablaba, permanecía estupe­
facto. No acertaba a modular una 
palabra. Sentíase abrumado. Apa­
recía ante ella como un egoísta, 
un estúpido. cuando le habían 
guiado los más generosos propó-

sitos. Reaccionó y clavando en 
ella una mirada firme, con voz 
seg!I{a y musicalmente bella, 
exclaru.ó en cantonés: 

-¡No, me reproches nada! ... 
Sólo quiero saber una cosa: ¿me 
amas aún? 

La joven\ silenció un instante: 
él insistió: 

- ¡Respóndéme, Lau Sin! .... 
¿Me amas aún? Si me ama..s,. 

~oªs°~~;~~~
0
so~~j fre~~e~!~t!~t 

tuación! ¡No temas a nada: he 
ahí mis manos para defenderte y 
mis brazos para acogerte cariño­
samente! ¡Te amo más que mm­
ca, Lau Sin! Y tú me quieres, 
¿verdad que me quieres? ... ¡Sí-
gueme y seremos felices! .. . 

La joven inclinó su linda ca. 
beza sobre el pecho de Duck Yoan 
y con voz tiernamente dulce, mur­
muró en cantonés: 

-¡Soy tuya ! . ¡De nadie más! 
¡Te sigo hasta.1~ .muerte!. 

Días después, a la hora del cre­
púsculo, mientras tomaban Una 
taza de té en la terraza del pe­
queño "cottage" "Ue en sus po-
sesiones Ah Qm había cedido 
a Duck Yoan y : ,!in, para pa-
sar su luna de miel. la joven leía 
una carta que acababa de reci­
bir de su padre. Entre otras co­
sas, éste decía a su hija que se 
sentía feliz al verla unida a un 
hombre tan intrépido y laborioso 
como Duck y que la perdonaba. 
Y al propio tiempo, ponía en su 
conocimiento que Tchang Gao es­
taba furioso y habia jurado to­
mar venganza, 

Cuando Duck Yoan, escuchó 
esto último lanzó una estrepito­
sa carcajada: 

-;No hagas caso, hija mía!­
murmuró.-Nada puede perturbar 
nuestra felicidad. Y si llega yo 
sabré darle el frente.-Y apuran­
do el último sorbo de té que le 
habían servido, agregó :-No te 
preocupes por nada. Ahora voy a 
ver a Ah Quong, con quien estoy 
citado. Y dentro de un instante 
volveré ¡Un beso, querida, y has• 
ta luego! ... 

Lau Sin lo vió parti r y mlen• 
tras entraba en la casa, sintió en 
lo más profundo de su alma cier. 
tos t.P.mnrP.s. 

No había andado muchos pa­
sos el joven cuando a todo esca­
pe se le acercó un hombre, todo 
tembloroso. 

-¿Qué hay Li?- interrogóle con 
voz tranquila Duck Yoan. 

-señor, acabo de ver a corta 
distancia de este "cottage" a Gao 
Tchang, acompañado de unos 
hombres. 

-¿Sí? ¡No te preocupes! ... 
formuló Duck.-Ve a buscar a 
Quan Ga y a su hijo y con ellos 
vigila la casa. No dejes salir a 
Lau Sin y si esos individuos tra• 
tan de cruzar la reja que resguar 
da este recinto, no les jejes pa­
sar. mientras yo voy al encuen­
tro de Tchang Gao. 

-¡Aih Jah .' ¡No ha.gais eso, 
señor! Tchang es de instintos cri­
minales y habéis de saber que es 
temible manejando el puñal! .. . 

Duck Yoan se encogió de hom­
bros, indiferente y siguió su ca­
mino, al encuentro de su rival , 
mientras Li marchaba a cumplir 
sus órdenes. 

A los pocos momentos. los dos 
hombres aue se odiaban a muer­
te, se hallaban frente a frente. 

-¿Es cierto que me buscas. hi­
jo de Tchang?- inqulrió en tono 
irritado. Duck de su enemigo. 

El interpelado le dirigió una 
mirada de rencor y poniendo en 



ti acento de su palabra el odio 
que sen tia, repuso: 
-Te busco, hijo de Fou, por­

que me has deshonrado, porque 
me robaste la mujer que yo ... ! 

Sin terminar la frase , esgri­
miendo un pavoroso puñal , dió un 
nito y como un tigre. se precipi­
to sobre Duck. Este venía desar­
mado, esquivó el golpe de princi­
pio, mas luego, haciendo uso de 
ia fuerza que había desarrollado 
en los duros t rabajos de los úl­
timos tiempos, desplegando agili­
dad extraordinaria, se lanzó so­
bre su rival y dándole un fuerte 
puñetazo en el brazo lo desarmó, 
hasta hacerlo rodar a tierra. Des­
pués le dirigió una mirada de 
desprecio, mientras le decía: 

-ilJijo de Tchang, no olvides 
que yo soy hijo de Fou! . No 
quiero matarte. Te dejo con vi• 
da, para Que vayas a decir a tu. 
padre que no vivimos en China 
sino en la América libre, donde 
los hombres SP. casan por amor y 

quiero explicarle. Estoy resuelto a 
conseguir una habitación y comi­
da para dos en el hotel Majestic 
por menos de $500 mensuales, y 
qqisiera contar con su ayuda. 

--seguramente. Haré cuanto me 
sea posible, que creo no será. mu­
cho. Pero para ello impongo una 
condición. 
-;.Cuál? 
-Que en ninguna ocasión, a 

partir de -este momento, me mire 
usted con ojos de carnero dego­
llado y me diga: "Si ·-usted viera 
lo encantadora que es Marjorie! ". 

-Oh, Laurel , déieme decírselo 
siquiera una vez. ¿Por qué no? 
-Porque - replicó ella - estoy 

completamente segura de que Mar 
jorie no habría de agradarme. 

El se encogió de hombros. 
-Trato hecho,-contestó.-Aho­

ra, déme ale;unos datos. ¿De quién 
es el Majestic? 

* Tommy Dick iri-umpió en el des-
pacho del juez Dolliver. 

- Supongo que no querrás de-
cirme que te has salido con tu ca-

l 
pricho-le preguntó su socio. 
-No, todavía- contestó con des­

consuelo.- Pero lo lograré.- Miró 
entonces un pedazo de papel que 
llevaba en la mano, y a su vez in-
terrogó: 

- ¿ Conoce usted a George W . 
Atwood , de Miami? 

-Como a un hermano. Su ban­
co controla la mayoría de los bo­
nos de la empresa del Majestic. 

-¿Seria usted tan amable que 
me diera una carta de presenta­
ción? 

-Seguramente, pero ... 
-¿ Y otra para su amigo, el na-

viero A. M. Barnes? 
- Pero fi jate, Tommy .. . 
-No tengo tiempo que perder. 

Me urge marchar cuanto antes J. 
Miami. 

se asomó a la puerta y llamó a 
la taquígrafa de la oficina. 

-Miss Kelly-ordenó,-el juez 
I)ecesita dictarle algunas cartas. 

* George W. AtWood , presidente 
del banco de Miami, que controla­
ba la mayoría de los bonos del 
Florida-Majestic, se pasó la ma• 
no por la barba. 

-Creo, Mr. Dick, que tiene us­
ted una idea bastante buena-in­
dicó.-¿Ha visto usted a Mr. Bar­
nes? 

-Sí. Tan pronto le expliqué mi 

ri;~i~~ ~~~ J~e~~m~~~~c~~ ~: : 
comendó que desarrollara el pro­
yecto. 

-Bueno,--dijo Mr. Atwood,­
creo que debo hablar personal-
mente con él. · 

-Me indicó que él tendría mu­
cho gusto en venir a visitarle si 

las, mujeres que se aman no- se 
venden ni se compran! Y ahora, 
toma el . barco que te trajo: mis 
hombres te acompañarán a bordo 
y no te dejaran hasta que zarpe 
el buque. ¡Ho hang la! ... 

Y mientras Quan Ga y su hijo, 
a quienes había llamado, se ha­
cían cargo de Gao Tchang, Duck 
giró sobre sus talones y se alejó. 

Cerca del "cottage" se escucha­
ron violentos gritos. Duck preci­
pitó sus pasos, temiendo le ocu­
rriera algo a Lau Sin, en tanto 
que escuchaba a Li: 

- ¡No podéis pasar! .. El se­
ñor ha dado órdenes que nadie 
entre aquí. ¡Salid antes que os 
dispare! ... 

Duck nrecipitó el paso, en tan­
to que gritaba: 
-¿Qué pasa Li? ¿Quién llega? 

¡ Disoara si te hacen agresión! ... 
¡ Defiéndete a tiros, caiga quien 
caiga! .. 

- ¡No, no! .. . -Suplicó otra voz 
a lo le.ios-. iNo mandes hacer 

Ambtente: .. 
le damos un aviso telefomco-in­
dicó Tommy. 

_ ]}ir. Atwood llamó a su secreta­
ria. 

- Hágame el favor de telefo­
near a Mr. Barnes e indicarle que 
yo deseo hablarle sobre ei asunto 
del Maj estic. Llame también a Mr. 
Fry y dígale que quiero verlo 
cuan to antes. 

Atwood se volvió hacia Tom­
my.-Fry es el director de la com­
pañía del hotel-advirtió.-El es 
precisamente la persona a quien 
nosotros confiamos la dirección 
general del Majestic.- Y, sonrien­
do, advirtió.-Creo que estará. en 
cont ra suya. 

Sacó de su mesa un enorme li­
bro oscuro, y lo abrió. En sus pá­
ginas había una serie de colum­
nas de cifras relacionadas con el 
funcion amiento del hotel. La ma-

fuego, Duck, que soy yo: Lou 
Fat ... 

Duck Yoan, lanzó una carca­
jada, presumiendo los apuros del 
viejo albacea. Se acercó a él y en 
tono irónico. demandóle : 

-¿Qué os trae por aquí, viejo 
tradicionalista? 

Lou Fat reaccionó ante la pre­
sencia del joven y con palabra 
grave se apresuró a manifestar: 

- i Vengo a darte una buena no­
ticia !-Tomó respiro y después de 
encender su pipa de bambú, mien­
tras brillaban sus ojos oblicuos:­
Vengo a informarte de una 
clá.usula del testamento que no te 
había dado a conocer y por la 
cual reconocerás que tu honora­
ble padre fué un hombre muy sa­
bio que velaba por tu porvenir. 
Sabía él que a pesar de la buena 
educación que te había hecho ad­
quirir en las Universidades, tú no 
estabas preparado, cuando él mu­
rió. para los embates de la vi-

(Continuación de la Pág. 19 J. 

yca·ía estaban escri tas con tinta 
roja. Atwood cogió lápiz y papel y 
se puso a hacer cálculos. Luego 
comprobó sus operaciones. Final­
mente, miró a Tommy, y dijo: 
-Creo que muy bien puede ha­
cerse . 

- Fry,-comenzó a decir Mr. At­
wood, cuando el director de la 
compañía administradora ocupó 
su asiepto al otro lado de la me­
sa, al lado del naviero Bames,­
Mr. Dick, a quien les he presenta­
do, tiene un proyecto que pudiera 
ayudarnos a evi tar las pérdidas 
de esta estación en el Majestic. He 
aquí su plan ... 

-¿Por qué no?-interrumpio 
Barnes.-Pero permitale a Mr. 
Dick que él mismo lo exponga; sa­
be hacerlo en forma convincente. 

- Naturalmente. Há.game el fa­
vor, Mr. Dick 
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da : te faltaba experiencia y ne• 
cesitabas templar tu caract1::r. P Ol 
eso me ordenó que hasta que tú 
no demostraras tu capacidad pa• 
ra darle el frente a las dificulta­
des de la experiencia. no te die­
ra posesión de la herencia. Si te 
hubieras mostrado débil y egoís­
ta, los cien mil dólares y el resto 
de la herencia no pasarían a tus 
manos, pero como has probado 
ser un digno hijo de Fou, aquí 
estoy para que todo pase a tí ín­
tegramente. 

DucK ~oan sonrió complacido. 
Y entonces comprendió todo lo 
que verdaderamente valía su pa­
dre. De cierto había sido un 
hombre que unía a las riquezas 
materiales los má.s claros dones 
del entendimiento. Mentalmente 
oró por su alma, mientras a lo le­
jos vió dibujarse la silueta bella 
y ágil de Lau Sin, que· se le acer­
caba sonriente ... ¡Ella también 
habfa demostrado quererle! ... 

-Muy bien,---eomenz'ó Tommy 
con firmeza.-Mr. Fry, tienen us­
tedes una temporada pésima. Los 
hoteles están vacíos y las playas 
solitarias. Ustedes tienen una re­
sidencia de millonarios. en época 
en que no hay millonarios viajan­
do.-Interrumpióse par a mirar 
unas no tas que llevaba escritas.­
Según un cá.lculo que creo bastan ­
te aproximado, sus gastos diarios, 
con intereses e impuestos, ascien­
den a ocho mil dólares, y ustedes 
están ingresando diariamente me­
nos de tres mil quinientos. Aho­
ra, he aquí mi plan. Reduzcan los 
precios y llenen sus ochocientas 
habitaciones con mil doscientas 
personas, según un cá.lculo apro• 
ximado, y si cada una de ella~ 
gasta solamente ·un promedio dia• 
rio de diez pesos, sus ingresos as­
cenderán a doce mil pesos. En vez 
de proporcionar gratui tamente los 
terrenos de golf y de tennis, caba­
llos de silla y otras cosas, cobren 
por ellas una tarifa razonable. No 
cobren nada por los baños, pero 
si los huéspedes quieren casetas 
personales, que abonen un precio 
especial. 

- Es absurdo----aseguró rotunda­
mente Fry. 

- No tendríamos pérdidas-co­
mentó Atwood. 

Fry se puso de pie.-Har,amos 
del Florida-Majestic el hazmerreír 
de todos los hoteleros. Perjudica­
riamos su reputación hasta el 
punto de que cuando mejore la 
situación general de los negocio~ 
todo el mundo se alejaría de nos­
otros, porque entonces se nos co­
nocería como una residencia para 
mecanógrafas y oficinistas. 

-Pero es que para entonces, 
Fry,- interrumpió Atwood,-ya no 
nos interesaría el Florida-Majes­
tic. T odo s nosotros estaríamos 
arruinados. 

- No creo, Mr. Fry- interrumpió 
Tommy,-que vayan a molestarle 
mucho las taquígrafas y los ofici­
nistas. Los clientes del hotel será.n 
más bien familias de la clase me­
dia . . . que en estas épocas son 
quienes (micamente tienen dinero 
Y, además, tampoco se hará. la 
reducción de precios en una for ­
ma escandalosa. Aquí es donde lle­
ga la intervención de Mr. Barnes. 

- Mire usted, Fry-indicó Bar­
n es.-Mi compañía es la q u e 
afrontará ei problema. Vendere­
mos excursiones al Florida -Majes­
tic, de Nueva York a Miami en va­
por y luego hasta el hotel en a u­
tomóvil. Un solo precio · cubrirá la 
estancia de una semana en el Ma­
jestic, y el viaje de ida y vuelta 
a: Nueva York. Según el plan de 
organización que ya hemos estu­
dia.do Atwood Y vo, podríamos co-

(Continúa en la Pág. 64 J. 
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Ella no trató de disimular. 
-;.No comprende lo que quie• 

ro decir?-insistió Jeremías olvi­
dando por un momento su ridícu• 
la timidez.- ¿ Qué importa la ac­
titud de una vul¡rar empleada? 
Probablemente está celosa. 

- ¡Oh, tocios ellos están celo­
sos!-eonfirmó Amy. 

-¡.De mí? ¡Ya lo suponía! 
- De mi. ¡tonto!- explicó 

ella. con nerviosa risa.-Yo soy 
nadie. Usted. ¡un Dalrymple! 

-Usted es un tesoro. Yo nada 
'valgo, lo sé muy bien-dijo él con 
gallardía.-Yo sé cómo aparezco 
ante ellos, sé cómo me miran. 
Pero ello no importa, ¿verdad? 
Siempre que usted me mire con 
otros ojos. . 

- Sí, le veo muy diferente-con­
vino ella. pero en el tono de su 
voz sólo había contrariedad. 

-¿Entonces. . . eso no es todo? 
-interrogó él con elocuente ges-
to.-Pero nada importa si usted 
simpatiza conmigo. ¿Qué importa 
la pequeñez de esa gente men­
tirosa? 

Los ojos de Jeremías resplan­
decían tras los gruesos lentes, su 
redonda faz expresaba inespera­
da resolución. Amy miraba con 
profunda simpatía la enérgica 
expresión del joven, sus dientes 
blancos y su melena castaña. 

Ella irguió la frente . La verdad 
debía lucir mientras más pronto, 
mejor. De pronto Amy balbuceó: 

-Pero. ¿y si no fuera men-
tira? 

-¿Qué cosa?-interrogó él sin 
comprender. 

-¿ Si fuera verdad? Me refiero 
a la carta. 

-iOh!-exclamó él, encendién­
dosele el rostro. 
-l Si fuera verdad? 
-Pero no es-dijo él con incer-

tidumbre. 
-¡Si, es verdad!-afirmó Amy, 

y ella vió que él creía. 
-¡Oh!- volvió a murmurar 

"Batata", confundido. 

-Sí,-respondió Keston.- Esa 
abertura conduce directamente al 
valle. 

Abud no sentía ya el mismo 
miedo que al principio. Por vez 
primera, desde que habíamos ini­
ciado el descenso, hizo uso de la 
palabra. 

iPida 

Brocchi 
y 

le darán 

Vermouth! 
GRATIS 

J BROCCHI & C~ 
San Ignacio 18. Habana, Cuba. 

Sin=anse remitirme una botellita 
muestra del vermouth Torino Broc• 

_chi, de Mart lni &- Rossi. 

Nombre 

D irección . 

Ciudad . . . . . . . Pais . 

Con este cupón puede recoger tam­
bién. personalmente, su muestra 
gratis . 

CARTELES 

-Fué perfectamente cierto. Yo 
aposté con Jean Rav que cual­
quier muchacha ouede conquistar 
al hombre oue desee, y convini­
mos elegir al hombre menos sim­
pático que conocíamos, al más di­
fícil de conouistar. . . Bueno, por 
eso lo elegimos a usted. 

En el rostro de Jeremías se pin­
taron la vergüenza y la cólera. Su 
voz se. tornó dura. 

-¿Y usted informaba diaria­
mente a Jean Ray de cómo iban 
las cosas, de cómo tragaba yo la 
píldora? 

-Durante los primeros dos 
días. sí. 

-¡Ah, muy bien! Eso es todo. 
¿Ha terminado de comer?-pre­
guntó él con forzada cortesía. 

-Sí , gracias-murmuró ella. 
Ambos se levantaron. Amy se 

envolvió en su abrigo. Salieron. 
-Resta sólo una cosa-balbu­

ceó ella.- Lo siento mucho, me 
arrepiento .. Estoy avergonzada 
como nunca lo estuve en mi vi­
da ... Realmente no creí fácil. .. 

Marcharon juntos hasta la es­
quina y se separaron sin despe­
dirse. 

Aquella noche Jeremias viajó 
solo en el ómnibus. Ya para él la 
ciudad era triste, fria , solitaria. 
Habíanse esfumado como por en­
cantamiento las bellas posibilida­
des, los ensueños color de rosa. 
El porvenir era negro y amargo; 
la vida, miserable. El corazón le 
dolia como si le hubiese mordido 
un perro. Su desilusión pesá.bale 
tanto como una montaña. 

Siempre comprendió él que era 
un ser insignificante. ridículo, con 
cara de luna llena y ojos de le­
chuza. Sí. él lo sabía. Por eso era 
tan tímido. por eso merecía el 
apodo de "Batata". Sabía que las 
muchachas se reían de él, que le 
tenían lástima. Pero creyó que esa 
mujer, que Amy, no era como to-

.C; OlfUllft'lu 
-Salgamos de aquí. Me siento 

como si estuviese en una tumba. 
-¿Estás loco?- replicó, seco 

Keston.-Los visores te descubri­
rían al instante. No durarías 
mucho. 

- Pero no podemos quedarnos 
toda la vida aquí. Moriríamos de 
hambre o de frío. ¿No hay algu ­
na manera de subir nuevamente 
al Ventisquero? 

- No. El camino por el Que vi ­
nimos está bloqueado por la ter­
minita. 

-Entonces. ¿qué haremos? ¡Con 
vuestros condenados cerebros. só­
lo habéis buscado una muerte se­
gura! 

-Eso lo veremoc;.-f11é la tran­
quila réplica.- Mientras tanto, 
tenemos hambre. Vamos a comer. 

Y Keston, el hombre maravillo­
so, sacó los pedazos de carne cor­
tados al oso muerto. Casi los ha­
bía olvidado. Con un grito de 
placer, saqué también los que yo 
cargaba encima de mi ropa. 

Los ojos de Abud brillaron ma­
liciosamente. Su mano empuñó el 
cuchillo de hueso. La lanza se le 
había partido en el descenso. 

-Nada de eso.--objetó Keston , 
enérgico.-Compartiremos, ya que 
no tienes alimento; pero si tratas 
de usar la fuerza. morirás en igual 
forma que nosotros. Sólo hay car­
ne para una o dos comidas; y 
después, ¿qué harás? 

Abud comprendió la razón. Ne­
cesitaba del cerebro de Keston. 
Murmuró algo acerca de que ha­
bíamo~ interpretado mal su gesto. 
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das, que había comorendido su 
inmensa sed de cariño. su ham­
bre de amor; que ella había adi­
vinado la gran amargura de su 
pobre alma solitaria e incompren ­
dida. Pero no. Ella no se acercó 
para ayudarle a llevar su peque­
ña cruz de desencanto, de fraca­
sadas ilusiones. ¡No! Ella vino a 
él haciendo de insconciente ver­
dugo, por satisfacer una curiosi­
dad, un capricho baladí; le es­
cupió en el rostro para merecer el 
aplauso. ¡ Por una apuesta le 
partió el corazón! Tal pensaba él, 
amargado, dolorido hasta el fon­
do del alma. 

Esto ocurrió el vlernes. El día 
siguiente no fué a la oficina. El lu­
nes era fiesta, y llegado el mar­
tes volvió a ese lugar ya odioso 
para él. 

En el escritorio encontró una 
carta de ella. Jeremías la leyó y 
quedó pensativo, con los codos so­
bre el escritorio. cubriéndose el 
rostro con las manos, en tanto que 
desde el fondo de su corazón ele­
vaba una plegaria de gratitud. 

Todo cambiaba ahora. El dolor 
se desvaneció de su corazón, se 
esfumó la humillación del pundo­
nor herido. Sintió fortalecerse sus 
alas rotas. La vol vería a ver; la 
vería, alta la frente y orgulloso. 

Pasaron los minutos, entró to­
do el personal; las horas pasa­
ron y Amy Cortelyou no apare­
cía. A las once, Jeremías interro­
gó al .:efe del personal. Este le 
informó: 

- La señorita Cortelyou se des­
pidió el sábado. 

Entonces con un pretexto fútil, 
averiguó la dirección de ella; pe­
ro con sororesa supo que era la 
única empleada cuya dirección se 
desconocía. Sin embargo, al reti­
rarse habia prometido enviar su 
próxima dirección. 

Todas las noches. cuando se 

(Continuacióu de la Pág. 48 ). 

·¡Qué manera de clavar los dien­
tes en la carne cruda! La comi­
da que hubiésemos rechazado 
cuando trabajábamos y vivíamos 
erl la Estación Central. era ahora 
ambrosía para nuestros estóma­
gos exhaustos. Después de comer, 
me dirigí a Keston. 

-¿Qué plan tienes para arre­
batar la Tierra al dominio de las 
máquinas? 

Keston vaciló un momento an­
tes de contestar. 

-Confieso que Mis planes han 
sido materialmente perjudicados 
por esta súbita fug a a que nos 
obligó el buen amigo aquí pre­
sente. Y señaló con irania a Abud. 

El oroleta se limitó a gruñir . 

-Sin embargo,-orosiguió Kes­
toti,-tendré que hacer todo lo 
que pueda. sin necesidad de cier­
tos materiales que había censado 
reunir. La idea es sencilla. Sin 
duda. habrás notado cómo cuel­
ga el borde del Ventisquero que 
está frente a la Estación Central 
de Control. La punta, a unos mil 
pies de altura, se proyecta por lo 
menos como a cien pies de la 
base. 

Comprendí. Muchas veces Kes­
ton y yo habíamos hablado sobre 
el peligro de una a val ancha en 
este punto, y nos extrañaba el 
por qué se había construido la 
estación en un sitio tan expuesto. 

-Tú conoces, igual que yo.­
prosiguió Keston ,-Que un ven-

sentia muy solo, Jeremías leía la 
carta de Amy; ya la sabía de me­
moria , pero le gustaba releerla.­
"Fué una burla, al comenzar-de­
cía la carta,-pero mi querido. mi 
querido. ¡ ahora es tan distinto 
para mí! ¡Los lentes y ese ner­
vioso balbucir me son hoy tan 
queridos! ... En esos pocos dias de 
nuestra amistad ocurrió un gran 
milagro . . . ¡ Fueron horas de per­
fecta , de plena dicha para mí! Te 
quiero con todo mi corazón, co­
mo quisiera que tú me amaras pa-

1 ra toda la vida". 
Est;:iha firmada sólo con las ini­

ciales Ninguna dirección. 
¿Qué podía hacer? ¿recurrir a 

la policía ? ¿poner un anuncio en 
los diarios? 

Probablemente ella había parti­
do; acaso estaba ya en una ciu­
dad lejana. 

Pero no, no podía ser; ella le 
quería. Tal vez de pronto surgi­
ría como el a ve fénix. 

¡ Cuán bello seria vol verla a ver, 
oír el melodioso murmullo de su 
voz, mirarse en el cristal de sus 
límpidos ojos, beber sus dulces 
frases cariñosas que apagarían la 
inmensa sed que le devoraba el 
alma! Sentíase como el viajero 
que en la lejanía del desierto cree 
columbrar un pequeño oasis. 

Pero. en medio de sus tristezas, 
Jeremías recorr' ' que>' Amy era 
aficionada al ez. Entonces 
telefoneó al Clu · .\ jedrez, don-
de había un campeonato y al si­
guiente día, con infinito placer 
supo que Amy Cortelyou formaba 
parte del comité de recepción. 

Cuando Jeremías colgó el auri­
cular, parecía en verdad otro 
hombre: sus movimientos eran 
fáciles, ligeros. su rostro derra­
maba alegría, felicidad. 

Inmediatamente fué a donde 
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Al día siguiente era socio del 
Club y. i el más feliz de los 
mortales l 

tisquero no es más que un gran 
río . de hielo, y, aunque sólido, 
reúne algunas de las cualidades 
del agua corriente. Más claro, los 
venti squeros flotan , porque la tre­
menda presión del fondo dismi­
nuye el punto de fusión del hie­
lo a tal extremo que éste se licüa 
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san las infeccio­
nes, limpia quirúr­
gicamente y cica­
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Y flota. Este ventisquero se mue- reció que en el fondo seguía sin­
ve. Lo hemos medido en otra tiendo odio por i::iosotros y que, 
época. Se trata de una o dos pul- por lo tanto, deb1amos estar en 

, ;~~~~tla~~fer~~n e~reb~r~~e:¿, 1~} guardia. 
Ventisquero barrera todo este la- ta laT~~~f!~~~h~~a!fgk;~to~~.:_ 
do de la Tierra. La máquina maestra no nos verá 

en la base y, por lo tanto, espero 
Se detuvo Y esto me permitió que los reflectores no estén enfo-

hacer algunas objeciones. cadas sobre el campo. Nos desli -
-Espera, espera. En primer lu- ,zamos hacia la máquina, destro­

gar, es imposible con los medios zaremos su visor y el equipo de 
que tenemos a nuestro alcance, radio, de manera que no pueda 
o aun con los mejores aparatos, dar la alarma, y la esconderemos 
fundir la superficie de todo el aqui. Luego diré lo que hay qué 
Ventisquero Norte. En segundo lu - hacer. 
~ar, admitiendo que pudiésemos, Al fin , llegó la noche. Suave­
desaparecería el mundo entero, y mente. nos deslizamos de la cue­
entonces, ¿dónde nos metería- va. Afortunadamente, no había 
mos? luna. Por encima de nuestras ca-

Keston me contempló algo des- bezas volaban los aeroplanos, 
deñosamente. con los reflectores enfocadls en 

-¿Quién dijo .que íbamos a la · superficie del Venti::;quero. 
a fundir todo el ventisquero? Re- No tardamos mucho en hallar 
cuerda que yo hablé solamente el grueso bulto del desintegrador. 
de la parte que cuelga. El pro- Er:.t un cilindro rechoncho. como 
blema es poner aquello en movi - una gran caldera En un extremo 
miento. Una vez logrado, no ten- eXistía una espeCie de pericospiÓ 
dremos que preocuparnos más. que asumía la forma de una chi -

-¿Por qué no?-inquiri, un menea al descender. En la chi­
tanto lncrédulo.- Supongamos menea había poderosos lentes, ta­
que barras con todas las maqui- Hados a medidas especiales. La 
nas de estos alrededores, ¿no luz del sol, o cualquier luz, se con­
quedará todavía gran número de centraba a través de los lentes 
ellas en el resto de la faja ecua- en una serie de células fotoeléc­
torial? t r icas, compuestas de una liga de 

-Desje luego,-siguió explican - selenio e ilinio. Una corriente de 
do pacientemente,-;.y eso qué alta tensión se creaba allí, con 
importa? ¿Qué son todas esas IIlá- una intensidad tan poderosa que 
quinas sino mecanismos inanima- desintegraba los átomos de cual­
dos, cosas de metal , goma y cuar- quier elemento, excepto el osmio 
za. ¿Qué las ha convertido en los y el indio. Consecuentemente, el 
monstruos que son? intérior así como la especie de 

-¡Qué estupidez la mía! Ya periscopio, estaban h echos de es­
comprendo. Es la máquina maes- ' tos resistentes metales. 
tra la que persigues. Por medio de un proceso espe-

-Exacto. Vencer. destruir mi cial, la poderosísima corriente pe­
diabólico engendro, con su inte- día -ser desplazada por un tubo, 
ligencia inhumana, es lo que pre- en forma de rayo, para cortar la 
tendo. Con ello, las máquinas se- tierra y la roca como si fuesen 
rán lo oue eran antes : esclavas de mantequilla. Esa era la má­
obedientes a la voluntad del hom- quina que íbamos a bnscar. 
bre. . En pocos minutos destruimos 
-¿Y cómo piensas forzar el Jos delicados aparatos televisores 

movimiento del Ventisquero? y sonoros colocados encima de to-
-Eso es lo malo. Allá arriba, en da máquina. Ahora estibamos se­

el hielo. medité. sobre el asunto guros de que la máquina maestra 
y logré construir un aparato que no nodría recibir nin e: ún aviso. 
hubiese servido al efecto, pero no Muy quietamente, hicimos rodar 
podemos regresar a buscarlo. El aol1el- orF!cioso instrumento sobre 
camino está bloqueado. Si , por lo su base de ruedas. Los aeroplanos 
menos, pudiésemos echarle mano seguían con los reflectores fijos 
a una maquina desinteg-radora so- en el borde del Ventisquero. 
lar, la dificultad estaría resuelta. Al fin. sin que se hubiese pro-

Al oír aquellas palabras, el ros- ducido alarma alguna, llegamos 
tro de Abud. que había mostrado al apreciado refugio de la base, 
todas las caractcrístic~s de la in- pero no, como yo creía, al túnel. 
comprensión. se iluminó. Por el contrario, Keston que ha-

-¿Una máquina desintegradora bía dirigido la partida, 'nas con­
solar?-inquirió. -Precisamente. dujo casi a un cuarto de milla 
hay una estacionada a no mas de distancia. Miré hacia arriba y 
de trescientas yardas de aquí. Es- t.1'mprendi. 
ta área. la 2-RX era mi sector. ¡El gran risco del Ventisquero 

- Tienes razón.-.exclamó Kes- estaba directamente sobre nues­
'ton.- Se me había olvidado. No tras cabezas! Sin decir palabra, 
serias malo del todo. Abud, si no colocamos el desintegra:lor en 
fiaras en la fuerza bruta en lu- una especie -• 0 nicho natural que 
gar de hacerlo en el cerebro. hallarnos en .i superficie helada. 

Abud nada dijo, aunque me pa- Estaba escondido casi por com­

para las 
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pleto: solamente la chimenea con 
sus lentes salía al exterior. El 
hueco por el que salía el rayo 
apuntaba directamente al inte­
rior del bloque de hielo. 

- Ahora todo está preoarado 
cO!l'venientemente.- dijo Keston, 
satisfecho. después de ajustar los 
varios controles de la máquina. 
Cuando el primer rayo de sol dé 
en los lentes. el desintegrador em­
pezará a funcionar. Cortará el 
hir·!o hasta la profundidaj de una 
milla. por lo menos. Esa tremen­
da ranura. unida al terrible ca­
lor v a la presión de la montaña 
de hielo por encima, forzara a 
moverse al Ventisquero. o yo es­
toy en un gran error. Regre­
semos a nuestro refugio antes de 
que se dé la alarma. 

Al ponerse en movimi!nto sur­
gió frente a él una fi0'11r~ 'ame-

nazadora: Abud. Su voz restalfa­
ba como un látigo. 

-¿Queréis decir que nada hay 
que hacer aquí. .. que el deslnte~ 
gradar trabaj ará sin ser aten­
dido. 

- Eso es lo que dije,-replicó 
Keston, un tanto sorprendido.­
Echate a un lado, Abud, y vamos 
caminando. Es peligroso perma­
necer aquí. 

Pero Abud no se movió. Miran­
donas altanero, estalló en una 
carca.lada. 

-¡ Ja, ja, ja! ¿Con que sois los 
hombres de talento, eh? ¿Con que 
yo soy de nuevo el bruto y obe­
diente Abud? ¡Qué engañados es­
táis! Esoeré pacientemente a que 
desarrollá.seis el plan de recon­
quistar el mundo y ahora que lo 
habéis hecho no os necesito más. 
Pobres diablos, ;.no sabéis que. 
sin vosotros, yo, Abud. seré Dueño 
y Señor del mundo? Los proletas 
que están allá arriba ya se guar­
daran de negarme su obediencia. 

-¿Quieres decir que piensas 
matarnos?- preguntó, incrédulo, 
Keston. · 

-¡Acertado!- respondió, sar­
cásticamente. 

Mientras tanto, yo había lleva­
do la mano al costado en busca 
del cuchillo de hueso. Abud vió 
mi movimiento. 
-i No, no lograrás lo que pre­

tendes!-rugió, saltando a mi en­
cuentro. con su cuchillo en a lto. 
Tiré desesperadamente de mi ar­
ma. pero se había enredado entre 
la ropa. En un momento, estuvo 

!~~\é ~[· t~~~~un;:~~ameev~f!;. l~¡ 
golee que me amenazaba. 

El cuchillo bajó, pero Keston 
dió un golpe vigoroso al brazo 
de aquel salvaje desviando el ar­
ma a tiempo. Rozó mi hombro 
como un hierro al rojo vivo y a 
los pocos momentos nos revolcb.­
bamos en el suelo como un t rio 
de animales. Peleamos desespera­
damente en la osc11rid~d. La pe­
lea era a muerte. Mor1íamQs, gol­
peabamos. araflá.barnos. hacía­
mos todo lo posible. 

Keston y yo, debilitados corno 
estábamos oor la mu cha hambre 
sufrida y el fria pasado. no éra­
mos buenos contrincantes para 
nuestro fuerte oponente, bien 
abrigado y alimentado como siem­
pre estuvo. Keston pronto auedó 
fuera de combate . Unos dedos 
crispados rodearon mi garganta. 
'·Muere . maldito", decía. apretan­
do cada vez más. Luché débil­
mente. pero no podia resistir. 

Iba desfalleciendo. len ta e inexo 
rablemente. Keston seguía sin mo­
verse. Luces de colores bailaron 
ante mis ojos. Lueg·o convirtióse 
aquello en una blancura tan des­
lumbrante que me dolían mis 
ojos. En el fondo de mi concien­
cia aletargada censé que debía 
ser el final. · 

De repente, noté que el aire 
entraba de nuevo a raudales en 
mis pulmones. La blancura per­
sistía. Sentándome en el suelo, 
logré ver a Abud como si fuese 
de día. Estaba mirando hacia 
atrás. Yo miré también, y a pe­
sar de lo débil que estaba, me in­
corporé. ¡ Los reflectores de los 
aeroplanos exploradores estaban 
enfocados directamente sobre nos­
otros! 

Sabia lo que aquello represen­
taba. Nuestras figuras se repro­
ducían en aquel momento sobre 
la nantalla visara 2-RX de la es­
tación central de control. La dia­
bólica máquina estaría ya tocan­
do las t eclas necesarias. ¡No po­
díamos perder tiempo! 

La garganta me dolía terrible­
mente, pero pude gritar ronca­
mente: "A correr", y me dirigí a l 
lugar donde estaba la postrada 
figura de mi amigo. 

có A:~~,r~!~s~~on~1~a~u;~~a a~~:rs~ 
Aun dentro del miedo que sentía, 
esperando a cada momento una 
explosión de termini ta, logré des­
cargar un sonoro epíteto a la fu­
gitiva fig-ura: " ¡Cobarde!" Me 
sentí mucho más aliviado después 
de este fugaz desaho~o. 

Sacudí a Keston. Estaba des­
mayado. Miré hacía arriba. Cien­
tos de aeroplanos convergían so­
bre nuestras cabezas: 1a noche era 
un hervidero de reflectores. Le­
vanté a mi amigo y lo cargué en 
hombros. Cada movimiento me 

~~~~~;~:é t;~ri~fs e~~~~~~• Íbei~ 
estaba va a mitad del camino de 
regreso, corriendo como un loco. 

Entonces, ocurrió lo que había 
temido. Se oyó un silbido en la 
noche. un retampago cegador y 
U!) estr:uendo que me atoritó. ¡Ha ­
b1a ca1do la primera bomba de 
terminitat 

Por un momento, el paisaje se 
llenó de fragmentos cte rocas d~ 
hielo. Cuando se restableció un 
un poco la calma. no quedaban 
trazas de Abud. ¡La explosión ha­
bía ocurrido a su aln'!deJor! 

Vacilando con mi carga, seguí 
tan cerca del bloque de hielo como 
me fué posible. Mas afuera no 
había seguridad. Pasé juntO al 
desintegrador. cuya existencia ha­
bía olvidado con los acontecimien­
tos. 

Me detuve. ¡La máquina estaba 
trabaiando! Una gran cuña se iba 
introduciendo profunda mente en 
el hielo en forma de abanico. Sa­
lían nubes de vapor que a cada 
mamen to se hacían más densas. 
A mis pies corría un riachuelo de 
agua. 

Estaba verdaderamente asom­
brado. ¿Qué había hecho funcio­
nar el desinteirrajor en las som­
bras de la noche? Entonces com-

rco,zlinlla en la Pág. 62 J. 

TOS Y CATARRO 
MINAN LA SALUD -
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Cada acceso de tos y cada esfuerzo por arrojar 
el catarro destrozan delicadísimos tejidos de la 
garganta y pulmones. Descuidarse sería fatal. 
Fortifíquese desde ahora contra la bronquitis y 
las afecciones pulmonares : tome Emulsión de 
Scott de aceite puro de hígado de bacalao no­
ruego. Protege y restaura. Da nuevas fuerzas 
para resistir y rechazar a las enfermedades~ 

Rechace Coda imitaci6n-Aceptc tólo la 

EMULSIÓN DE S(OTT 
·ll◄·W=l#M!4il·!tll:t·li 
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LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASATIEMPOS 

Los magníficos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo. 

• o ••• o o o •• o o •• o ........ o u •••••••••• 

Una iindísima jarra de la maravillosa crista­
lería LaliQue . donado por la joyería Cuervo 
y Sobrinos, de San Rafael y Águila. y de un 

i•alor de S50.00. 

Un lindo centro ue t11esa cu,. canaelabros y flores 
de adorno. De aspecto elegante y llamativo. Regalo 
de la joycrfa .. El Gallo:' de San Rafael e lndu 11trta 

Precio: $25.IJ0. 
Un frasco del maravilloso perfume .. Soir de rarb." con 
S'U atomizador correspondiente, de la perfume fa Bov~-

1ois. Precio $13.50. 

Un precioso 1uego de café, ricamente a.ecorado, de la tove­
rla "El Gallo:• de San Rafael e Industria. Precio : $20.00. 

Un fuego de cartera, cinturón y ¡.ores para el 
vest~o •. de Piel de R_usfo legitima. De la caso 
especializa.da ·en carteras y bolsas "Don Quijote" 

de Aguacate N 9 35. Precio: $20.00. • 
El último mod.elo cte la cámam Kodak de 
bols1.llo, con lente anastigmático F .6.3, con 
obturador "ball bearings", con velocidades de 
1!25, 150 y 1!1!/0 de ségundo y otros adelantos 
q11e harán el placer del a/ício1wdo más exi­
ge11te y cuyo valo r es de SJl.00, obsequio de 

la"!<oduk'.' 

CARTELES 

El"Kodato11'.' un cine en 
miniatura, el-Onde pue­
den exhibirse verdade ­
ras cintas cinemato­
gráficas, proporciona a 
todos un agradable en­
tretenimiento. E'sta equi 
nado con un motor pa­
ra proyección automá• 
tica. Se suministra con 
un teatro en miniatu­
ra, dos carreteles vit­
elos. de metal, ·con ca­
pacidad para peltculaa 
de 30.48 m., cordón eléc 
trico .Y enchufe par a 
corrientes de 105 ci 125 
voltios, 60 ciclos, co­
triente alterna sola­
mente. Obsequio de la 
"Kodak'! Precio: $16.50. 

Un lindísimo estuche de la perfumería Bour­
job, conteniendo -diver3os productos e3pecta­

les de esta acreditada ca..,a. Precio: $25.00. 

Un fuego de corbata, billetera y cinturón para caballero 
en piel estampada, obsequio de " Don Quijote", de Aguaccd~ 

N~ 35 .. Precio: $12.0V. 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
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Con codos los re~na­

mientos de los aparatos 

Super-Heterodinos de fa­

bricación especial ( cus­

tom built) induy,mdo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama tonal des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con ~delidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la b0ra dí, ahora. 

/ 

/ 

El CLARION No. 95 

La Sensación de la Presente Temporada de Radío 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 

"La Isla de Cuba", la más popular y más concuri.da de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­

cios más bajos ·que sus colegas, el precio de este aparato ha 

sido reducido ª $195.00 



prendí. Un reflector estaba fijo 
en la chimenea. La máquina ob­
tenía ·1a energia necesaria por ese 
medio. ¡ 81 por lo menos el visor no 
descubriese aquella máquina! Mi­
ré de nuevo y renacieron mis es­
peranzas. Casi era imperceptible 
en el lugar donde se encontraba. 
¡Si el reflector seguía mantenien­
do igual posición, estaba asegu­
rada la salvación del mundo! 

No había más que una manera 
de lograrlo. Estaba escondido de 
los rayos debajo de una proyec­
ción del hielo, en tanto .las bom­
bas de terminita caian metódi­
camente sobre un sector rápida­
mente destruido. Más pronto o 
más tarde, la máquina maestra 
supondría que ya no existíamos, 
y apagaría los reflectores. Eso 

____ CARTELES 

ILa ~evuelta ... 
significaría que el desintegrador 
dejaría de trabajar, y todo el 
plan se vendría al suelo. A la luz 
del día, los aparatos señaladores 
del sector dar ían el aviso en 
cuanto se reanudasen las acti­
vidades, y el aparato descubriría 
y destrozaría nuestra última es­
peranza. 

Era necesario caminar a sangre 
fría por el área bombardeada y 
descubrir mi presencia a los vi­
sores de los aeroplanos., para que 
siguiesen bombardeando y man­
teniendo los reflectores sobre 
aquella llanura. Así lograría que 
el desintegrador recibiese la luz 
vital. 

/Continuación de la Pág. 59 ¡. 
Pero, ¿y Keston? No podía de­

jarle abandonado. Tampoco po­
día cargarle. Estaba dispuesto a 
jugarme la vida, pero no podía 
disponer de la suya. Estaba en 
una agonía de indecisión . 

Entonces, milagrosamente, Kes­
ton fué recobrando el sentido, 
mirando asombrado a su alrede­
dor. 

-;.Qué ocurre?-preguntó. 
-Gracias a Dios, viejo guerre-

.ro, ¡va te !"'reía muerto! 
-Falso,---<iijo. indignado.- Es­

toy muy bien. Pero no has con­
te~t.ado a lo que te pre~unté. 

Una bomba d~ terminita esta­
lló cerca de donde estábamos . . 

¡A la moderna! 
Puede haberse estado al sol, al aire 
libre practicando el deporte vivifi­
cante . . . pero con aplicarse un poco 
de Crema Balsámica Mennen ¡l cutis 
se conserva terso y claro, el cuerpo se 
siente., cómodo, fresco, perfumado, en 
disposición tal como para en~egarse 
al placer de la danza en el ambiente 
exquisito del salón .. . La Crema Bal­
sámica· Mennen hace bien al cutis, lo 
protege,_ lo refresca .. . y deja una 
capa invisible en la que el polvo se 
adhiere-durante horas, parejo y ater-
ciopelado. 

-BALSA -MI~~ 
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- Ahí tienes la respuesta, por 
cierto. Te. exolicaré, sin embargo. 

En pocas oalabras le di1e lo que 
había ocurrido y le mostié el des­
integrador esparciendo olas mor­
tales de destruccl_ón. El agua que 
salía del bosoue era iya Un torren­
te que nos lfagaba a las rodillas. 
Teníamos oue movernos pronto, o 
nos ahogaríamos en el agua cre­
ciente. 

Entonces, dudoso, le conté mi 
esquema para mantener los ·re­
flectores en acción. 

-Por supuesto, esa es la úni­
ca manera de tenerlos en jaque.­
contestó valientemente.-Tú y yo 
echaremos a andar al instante, en 
distintas direcciones, de .manera 
que si matan a uno, el otro seguirá 
manteniendo los reflectores en el 
llano y, por Id tanto, en el des­
integrador. 

-Quédate, Késton. Tu vida es 
demasiado vali t:sa. Tu cerebro y 
tu pericia serán necesarios para 
reconstruir el mundo y hacerlo 
habitable para los pocos proletas 
que queden, después de vencer a 
las máquinas. 

-Tú eres un hombre tan va­
lioso como yo,-mintió afectuosa­
mente.-No. estoy decidido. Los 
dos nos arriesgaremos. Y a pe­
sar de todas mis súplicas, persis­
tió en su empeño. 

Al fin, dándonos un ·fuerte apre­
tón de manos, entramos en el 
círculo de luz en direcciones dis­
tintas. ¿ Volvería a ver a mi 
amigo? 

Hubo una pausa de varios se­
gundos, mientras yo seguía cami­
nando; al fin, la tierra tembló 
an te mí derribándome. iLoS viso­
res me habían localizado! Me le­
vanté, golpeado y~maltrecho, aun­
que no herido. Empecé. a correr. 

El cielo estaba cuajado de aero­
planos que destruían la tierra que 
quedaba debajo. A lo lejos se oía 
el rugido de . las máquinas que se 
acercaban presurosas: tractores, 
excavadoras, desintegradores. apla 
nadaras, todas las formidables 
masas movibles de metal conce­
bidas por el cerebro humano. Ve­
nían en masa al ataque para bus­
car y destruir a sus creadores, 
obedientes a la voluntad de la 
máquina maestra. inmóvil, opri­
miendo teclas en la estación cen­
t ral de con trol. 

La noche convirtióse en una 
fantasmagoría, un gigantesco jue­
go de escondidos, en el cual yo 
era "eso". Fatigado y lesionado 
por las repetidas explosiones, va­
cilante, luchando por evitar mo­
rir aplastado bajo uno de los 
monstruos de hierro que me per­
seguían implacables, gritando ate­
rrorizado, debí delirar, porque re­
tengo sólo una vaga memoria de 
aquel horror. 

Mientras tanto, los reflectoreS' 
no habían dejado de alumbrar el 
valle, alimentando al escondido 
desintegrador que completaba rá­
pidamente su obra mortal. 

Al fin, en mi delirio y terror, 
noté una suspensión de las hos­
tilidades. Una sola mirada fué 
bastante. ¡El hielo se estabti: mo­
viendo! ¡Se habia salvado el 
mundo! · · 

Reuniendo la última onza de 
fuerza, corrí hacia el refugio de 
la cueva, para estar lejos cuando 
ocurriese la hecatombe final. 

No fui perseguido. Las pesadas 
máquinas, miles de ellas, estaban 
formando rápidamente en sóli­
das hileras frente a la devasta­
dora pared del Ventisquero. La 
máquina maestra había ·visto el 
fin que se aproximaba por medio 
de los visores, y se aprestaba a 
la defensa. 

Aun en mi desesperación, no 
(Continúa en la Pág. 66 J .. 
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-Las mujeres tenernos una es­
pecial intuición. 

-Vamos a casarnos-subió sus 
manos hasta los hombros de ella­
ahora mismo. 

Los ojos de la muchacha brilla­
ban niás que nunca cuando le mi­
ró, asintiendo. 

-Vamos,-dijo To:nm y;-alli 
está Mr. Edwards.-La condujo 
hasta el otro extremo de la playa, 
donde estaba sentado Mr. Ed­
wards, el nuevo administrador del 
Florida-Majestic. 

-Amigo mio-comenzó a decir 
Tommy,- vamos a casarnos. · 

Edwards SP. levantó sonriendo. 

podía por menos que sentir, a mi 
pesar, una verdadera admiración 
por aquel monstruoso aparato de 
metal y cuarzo. provisto de una 
inteligencia que podía actuar más 
frí a y rápidamente que la de _ los 
humanos. 

No dejé de correr hasta llegar 
a la cueva. Mi corazón dió un 
salto. Allí. mirando en la oscuri­
dad. estaba la cara fa tigada de 
Keston. 

- ¡Meron !- gritó.- ¿Eres tú o 
un fantasma? 

-Lo mismo pensaba oreguntar­
te. Pero. mira. compafi.ero; con­
templa lo Que tu genio ha crea-
do . y destruye actualmente. 

La montaña de hielo seguía 
avanzando, ganando velocidad. A 
una señal invisible. las máquinas 
agrupadas. miles de ellas. se pu­
sieron en acción. Tal. cual t ropas 
de choque en un desesperado 
asa lto final avanzaron contra la 
muralla de hi elo. La Tierra ja­
más habia presenciado una vista 
tan terrible. 

El choque contra el bloque que 

HAGA Es,osAoORNOS 
UD.MISMO-

lll"lnstrucciones 
. •GRATIS --! ~/,.. 

ha:--ta mandar 
el cupón que va ni pie, 

y ta casa U~nn ison remitirá un 
folleto con instrucciones detalladas, 
y variedad de grabados pa ra hacer 
atray1.•n tt.>s decorados y adornos para 
toda clase de fi estas. Por este sen­
ci llo método se aprende fácilmente 
a adornar autos, carrozas; salones, 
ventanas , puestos y aun jardines , 
con sólo seguir las instrucciones, y 
sirviéndose de los vistosos materia.: 
les que se pueden obtener en cua l­
quier papele ría o libre ría que venda 
los productos Dénnison. 

Sorprenden los resultados ·que se 
obtienen combinando acertadamente 
estos materiales, preparados ex pro• 
f~so para esta clase de labor~s. 

Ocnn i~on Cb1. d )i:¡•fo. N-6'i) • 
Fra minkh am, !\·lit ~, .. E. U. A. 
~ln·~n•,' ,,,wiarm,•. 111·Hti e , .-1 follt•lt> No. H i•- " V,•,•o• 
,·ad,, d,· ~alun,·~ . t;a rruM~. Au t i.un O"·il,•s ~· l'uc~1Ut< . •· 

••• l',1iJ • •.. 
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m,•nh•.lo,: foll, ••• .,. ••11<·~•·thlo",·nn1inu"d(ln: 
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CARTEL[! 

AMIT~NTb 
-Dios les bendiga, muchachos. 
-Y queremos un apartamento, 

durante un mes. para pasar nues­
tra luna de miel. 

- Tommy,-le interrumpió Lau­
rel bruscfünente. 

- Te ruego que m·e permitas, 
querida; este es un asunto de gran 
importancia ... 

- Tommy,-dijo e!la con seve­
ridad-si insistes en que pasemos 
la luna de miel en el Florida -Ma­
.iestic. no me caso contigo. De nin-

/jfk;)ue!ta. .. 
tenía una fuerza de millones de 
toneladas fué tremendo. Las má­
quinas rechinaban y crujían in­
útilmente. 

Keston y yo nos miramos asom­
brados. La máquina maestra es­
taba tratando de resistir el po­
deroso Ventisquero por medio del 
poder de sus cohortes. 

Las facciones de Keston se ilu­
minaron con orgullo. 
-¡Qué cosas más maravillosa 

mi creación !-murmuró.-Si pu­
diese. . - Verdaderamente creo 
que, por un momento, deseó pre­
senciar el triunfo de su engen­
dro fatal. 

El aire estaba lleno de sonidos 
terribles. La pared del Ventisque­
ro estaba desintegrándose; las 
máquinas realizaban sus mayores 
esfuerzos. ¡ Era una fantástica 
justa! 

Pero la oared de hielo seguía 
avanzando inexorablemente. Las 
máquinas eran arrastradas y 
amontonadas unas sobre otras. 
Las primeras fila.s estaban ya 
destru idas. · 

Y para completar el horror, el 
gran risco. a mil nies de altura, 
estaba oscilando locamente y des­
cribiendo a rcos cada vez mayo­
res. 

-¡Mira-,-grité. estirando el 
brazo. Grandes aeroplanos de 
carga estaban volando ala con 
ala, de frente hacia el punto os-

rcon timwción de la Pág. 64 ) . 

guna ~anera. ¡Seguramente! Pre­
fiero aquel bungalow tuyo en Win­
terbloom. ¡ Eso, o nada! 

-¿De verdad? 
Ella asintió. 
- No puedo ver los hoteles-di­

jo. 
...:...¡ Oh, queridísima, anior mío, 

igual me pasa a mí!-Y al termi­
nar estas palabras la abrazó fuer ­
temente. 

Un mes antes hubiera podido 
besarla en mitad de la playa sin 
que los viera nadie. Pero ahora, 

(Continuación de la Pá(J. 62 ). 

cilante, yendo a chocar delibera­
damente, contra la parte más 
alta . 

- Tratando de resti tuir el equi­
librio,-dijo Keston, asombrado. 

Pero la última tentativa de de­
fensa no llegó a su culminación. 
Con un ruido de mil diablos, un 
costado entero del Ventisquero 
pareció inclinarse y c~er con un 
estruendo ensordecedor . 

Mientras contemplábamos, fas ­
cinados. la parte colgante del 
Ventisquero describió un arco 
tremendo. inclinándose cada vez 
más hacia la Tierra de la que 
por tanto tiempo había estado se­
parada . 

Las máquinas fu eron enterradas 
debajo. nerdidas entre el hielo y la 
nieve . Sólo la Estación central 
quedó en pie. por espacio de unos 
minutos. desafiando a la rugien­
te amenaza. 

oí~~n en u~d~s~~ll~~nd~~e el dd~;~ 
peñadero más alto se precipitó 
contra la estación. La gigantesca 
pared del Ventisquero se habia 
derrumbado. ¡La tierra, el cielo, 
el universo estaban llenos de hie­
lo. roto, desmenuzado, aplastado, 
evaporado! 

La ti-erra por debajo de nues­
tros pies tembló como si hubiese 
ocurrido un terremoto. Fuimos 
despedidos violentamente. y no 
sé nada más. · 

CORRESPONDENCIA f Contin.uación de la Pdn 4 ) . 

Fernando G. Gonzé.!ez. Santos Suá.rez: 
Usted hace 1m andllsis bastante exacto 
y completo de los motivos que nos hi­
cieron incluir la base cuarta. olvidando 
que además de facilitar las soluciones 
de.masiarlo difíciles o dudosas. el Can­
cur.~o a/canw una amplitud que de otra 
manera 110 tendria. Ade más. de lo que 
usted no se ha podido dar cuenta, ni 
ninguno de los concursantes. es de que 
los pasatiempos de este Concurso serán 
eztraordir~arfamente fáciles, de manera 
que a los sol11cionistas fuertes les bas~ 
tará su cerebro so/omente para re.solver 
todos los pa.satiempos. lo.s menos fuertes 
tendrdn que co1ucguirse algunos cupo­
nes si es q1.e qtlieren obtener algún pre ­
mia. y los má.s débiles, que en consi­
deración a ellos Jué establecida la base 
cuarta. tendrú1~ que su plfr con cupones 
lo q11e les falte en imagfnaciótÍ. o co-
nacimientos. 

Y como coletilla a esto, olvidó u.stect 
citar la base .ddcima, en qw~ especifi ca­
mos qu e en el desempate de los puesto.s 
no son válidas las soluciones can cu­
pones. 

Esper'lmos haber aclarado satisfactoria­
mente el verdadero sentido de la base 
c1tarta, y al mismo tiempo esperamos 
el concurso de todos los lectores de CAR­
TELES para que este tenga mt éxito 
muy .mpcrior al de todos sus trntcrio ;·es. 

Blanca García ArJona. Carneas: Un cru­
cigrama y un rombo. 
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Enrique Mallo!, Santu1go de Cuba: Sus 
pasatiempos siguen siendo excelentes. Es­
pero cambie de opinión cuando Jea. lo 
que le decimos al se1lor Fernando G . 
Gonzé.lez. 

Luis Seoane . Camagüey: Su carta ha 
sido ya contestada. 

Sarlta Burgos. Habana: Sus pasatiem­
pos están b ien. pero ¿por qué no trata 
de hacerlos todos originales suyos? 

Juanlta Albercty, Cienruegos: No e ra 
a :ni a quien usted debtó dirigir su 
carta. sino al Jefe de Redacción. pero 
de todas maneras creo que no d ebe per­
der su tiempo en escribirle. 

Vlcente Raudales. Honduras: En,•ia las 
pasatiempos. Puede enviar todos los pa­
satiempos que guste. La colaboración es 
libre. 

Luis J. Marlote. Guanté.narno : He recl­
b!do sus nuevos pasatiempos. Puede Se• 
gulr en\·lando los que guste. 

Oiram, La Haba na : Sus pasatiempos 
está n muy buenos. 

Osear Cruz Sarlol. Camagüey: EnvJa 
,,arios pasatiempos. 

Gedeay Martinez. La Habana: Fran­
camente. aunque sea Inmodestia. yo 
~reo que usted exagera en Jo que dice. 

Rogelio Cr uz, La Habana: Sus c hara­
das están muy buenas. La colaborac ión 
es libre: por tanto, puede usted enviar 
todos 1~ trabajos que guste . 

Un ex-Concurs:inte. Ll\ Habana: ~us 
pasatiempos está,, bien . :...ea lo qt1e le 
d ecimos al scfi.or Fernando G. Oorw.Alc:t. 

1racias, precisamente, al plan de 
Tornmy Dick, las miradas de mi­
les de personas se fijaron en ellos 

Mr. Edwards levantó la mano, 
conteniendo a la multitud. 

-Está perfectamente,-dijo en 
alta voz.-No tiene nada de par: 
ticula r. Ella acaba de aceptar el 
matrimonio. Esta es una de las 
reglas del hotel: está permitido 
besar a una. muchacha cuando és­
ta acaba de prometer que va a 
casarse. 

En tres lugares diferentes de la 
playa tres jóvenes besaron inme­
diatamente a las muchachas que 
los acompañaban. 

Estaba volviendo en mí. Keston 
frotaba mis manos v mi frente 
con hielo . Sonreía débilmente al 
verme toda vía con vida. Débil y 
magullado. me puse en pie. 

Ante mí, había un desierto de 
hielo. una nueva montaña de blo­
ques de una blancura deslumbra­
dora. De las máquinas, de la Es• 
tación Central , nada quedaba. 
Estaban enterradas para siempre 
ba.io cientos de pies de agua he­
lad a. 

Me volví hacia Keston y estre­
:hé su mano. 

-Has ganado. Salvaste el mun­
do. Ahora vamos en busca de los 
proletas y empezaremos a recons­
t ruir. 

En la voz de Keston no había 
la menor traza de entusiasmo_. 
I nexplicablemente suspiró mien­
tras nos dU:-igíamos por un tor­
tuoso sendero hacia la parte su 
perior. 

- Si,-se decía a sí mismo.-Lo 
hice; pero .. . 

-¿Pero qué?- pregunté, picado 
por la curiosidad. 

- ¡Aquella hermosa, maravillo­
sa máquina que creé!-exclamó, 
apasionadamente.- ¡Pensar que 
tenga que permanecer enterrada 
allá abajo, destruida, convertida 
en una masa de hierros retorci­
dos y cristales rotos ! 

Tres en Uno es una combina­
ción perfecto de tres a ceitesi 
animal, mineral y vegetal. A 
estos triples componentes se 
debe que el Tres en Una rinda 
un servido mayor y sea mó s 
eco nóm ico que cualquie r 

oceile ord inario. 

ACEITA 

Toda clase de máquinas y 
mecanismos ligeras tales 
coma máquinas de coser, 
bicicletas , maquinilla,, 
escopetas, obanicos eléc­
lricos, fonógrafo,, etc. 

IMPIDE IL MOHO 
Y COIROSIÓN 

de todas los pie:r.as de metal 
y niqueladas tales como 
estufas, cocinas, he rramien­
tas, patines, mue lles, e tc. 

LIMPIA, LUSTRA 
Y PRESERVA 

toda dose de arma s de 
fuego, instrumentos, cerraduras, go:r.nes 
e tc. Pu le y lustro modera labrada. 

Tres en Uno puede comprarse en lodos 
los buen os almacenes. 

11 fljese en fa morco de fábrica e n rojo, 

TH REE-IN-O NE O lt COMPANY 
18 Nuevo York, E. U. A. 
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Dime lo que lees, y te diré 
qultn eres: 

Donde haya una mujer, ­
donde haya un joven, -
donde haya un nlño,-alli 
debe de estar " EL HOGAR". 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUjER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad , mú·­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas , LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
t raciones perfectas , m ás u n 
suplemento de dibujos pCJra 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENT A VOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR P U BLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fu,ra de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO. D. F. ). 

MORAL INFANTIL EN 

MAXIMAS Y FABULAS 
Por Dulce Ma. Saínz de la Peña, Vda. de Mena 

Autora de "Teatro Escolar" 
Esta obra, de alto valor educativo, escrita en verso, será 

de gran utili<.lad a los maestros para clases de Moral, Lenguáje 
y Lectura. 

Elegantemente impreso, con carátula a tres colores, consta 
de 192 página3, y contiene material para varios grados: cin­
·cuenta fábulas y mas de cien má.ximas largas y cortas. 
. Puede adquirirse en las buenas librerias y en el depósito : 
Malecón 7, Teléf. M-6424. Precio: $0.75. 

Se remite al interior por correo. Pu~ue hacer su pedido 
por giro Postal, enviando ademá.s 10 cts. para el certificado, a 
nombre de Dulce M~ Sa.inz de la Pe iia, Malecón 71 Habana. 

Jascha Fischermann 
Al.TA ESCUELA DEL PIANO 

Técnicn, estilo, dinfünico, 
expresión e interpretación 

S istemas: 

Godowsky, Rosenthal -y Propio 

Hotel "Astor" de 9 u II i: m. Teléfono M-9941 -

RAFAELA GARCÍA 
ENFERMERA GRADUADA 

Ex Superintendente de la Clínica Bustamante-Núñez 
C asos particulares: Clínicos o Quirúrgicos 

TELfrONOS tmr 
LA HABANA 

Adquiera 
un buen 

retrato 
A. Martínez 

Neptuno, 90 

B L E Z 
E.L FOTÓGRAFO DE.L MUNDO E.LE.GANTE. 

ESTUD.10 PRIVADO 

E.XCLUSlVAME.NTE. RE.TRATOS ARTÍSTICOS 

NEPTUNO 38 

TE. L. A-5508 

STUDIO 

~nbrandt 
tográfica desea hacer co, , · 
Esta conocida galería fo, ~ 

nocer a sus amigos y dien, . ~ 
tes, que ha trasladado sus11·! ~ 
estudios. y laboratorios _jírK:,f"IJet¡/Je 
Paseo de Martí Núrr -----......::. · · 
(antes P. del Pradolt.......,___ ~ 
se ofrece como er;'.?'1..a.c:.........~----,----..._______ _____ 1 terior local de o~ era posible lo que hace e,e 

eo! ¡Si hasta los hav que be-

Teléfono A,1440. 
(De ''Buen Humor''. - Madrid). 

CARTtLE:l 



UN 
_AR TIS TICO 

ENVASE 
HACE VENDER 
UN PRODUCTO 

Diseñar una etiqueta o un envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, f ós-­
f oros, conservas, confituras, etc., de 
acuerdo con los cánones del más depu-­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su impresión exije los equipos más mo-­
dernos y expertos artífices en el arte de 
la litografía. 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el mejor vendedor 
de su producto. 

COMPARE NUESTROS PRECIOS 

Avenida de Almendares y Bruzón 
( Ensanche de la Habana) 

Teléfonos U-2732 , U-8121 , U, 165 1 
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